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25 años
25 años hace que La  Al mu d a in a  

se presentaba en el campo perioaís- 
tico de Palma, y desde aquella fecha, 
al correr de los días, como vida que 
asciende, nuestro periódico ha ido 
ensanchándose; los tres ó cuatro te­
legramas de entonces son ahora pá­
ginas enteras, las cuatro columnas, 
son hoy ya siete, el papel ha dupli­
cado el tamaño, se ha triplicado el 
número de redactores y la colabora­
ción viste con ropajes de ideas y bri­
llanteces de estilo en proporciones 
mucho mayores las columnas de La  
Al mu d a in a .

Sentimos hoy, ¡á que ocultarlo? 
una íntima satisfacción, la satis­
facción que produce la recompensa 
á una labor en la que se ha puesto 
toda la voluntad, convirtiéndola en 
el cariño de toda la vida, i Qué mejor 
recompensa que esos 25 años de 
existencia próspera y pujante, vita­
lidad obtenida porque nos ha acom­
pañado el concurso cariñosísimo del 
público, City o concurso vá ascendien­
do de cada día en grata lluvia de 
adhesiones.

¿Qué hemos puesto para lograrlo? 
- Una sinceridad completa en nues­
tra conducta, moviéndonos siempre 
en la más estricta imparcialidad; 
trabajamos para el mejoramiento de 
nuestra región en ella Jijo el pensa­
miento; nuestra pluma retrocede 
cuando conscientemente puede enve­
nenar los asuntos ó ensartar las 
pasiones; procuramos tratar con 
respeto á todos y á todo, desponjan- 
do la critica de los actos públicos 
de apriorismos partidistas; batalla­
mos por la equidad y anhelamos 
que la pas reine éntrelos hombres, 
amamos la tradición la que breemos 
perfectamente compatible con el pro­
greso..... pero ¿á qué seguir expo­
niendo nuestra norma espiritual? El 
lector la conoce perfectamente: cada 
día la recibe diseminada en las co­
lumnas de La  Al mu d a in a . Hablan 
ellas elocuentemente de nuestro mo­
do de ser.

Palpable está, en la hoja diaria, 
lo que en el orden material ofi ece- 
mos: artículos originales de plumas 
propias, no aportaciones disimula­
das de galas agenas, información 
recogida directamente, y telegramas 
en gran número, sin tasa jija, ser­
vicio que se extiende cuando lo de­
manda la importancia y el núniero 
di noticias.

yt yt
En la grata jornada de hoy, á la 

invitación nuestra han respondido 
los viejos amigos de La  Al mu d a in a  
y los que, por ser reciente no es me­
nos apreciada su estimación, lodos 
llevan hoy su ofrenda de cariño; 
van depositadas aquí, en nuestras 
columnas, hoy ¿lustradas y nume­
rosas, sin orden riguroso de gerar- 
quía literaria ó profesional. Des­
graciadamente no pueden estar to­
das, faltan algunas, las de seres 
queridos que amaron como sangre 
de su sangre á La  Al mu d a in a : de su 
Director y fundador don Juan L. 
Oliver, de otro redactor que le dió vi­
da, don Guillermo Sampol, de don 
Mateo Obrador, que si llegó poste­
riormente, quiso desquitarse de la 
tardanza aportando al diario entu­
siasmo y fervor, seres que han sido 
♦a rrebata dos por la muerte; lo ha sido 
también D. Francisco Muntaner edi­
tor-fundador del periódico al que 
llevó lealtad y clara visión admi­
nistrativa. Para ellos, un recuerdo 
cariñoso y una oración sentida.

y y y
Más de lo propuesto ha corrido la 

pluma, esa pluma que cotidiana­
mente vive en comunión con el lec­
tor. Debió ser más moderada en 
día como este, cuando aguardan los 
presentes que en sus bodas de plata 
ha recibido La  Al mu d a in a  de mu­
chos que cu tiempos ya lejanos ya 
próximos, han vertido en el surco 
que abre la hoja periódica la semi­
lla fecunda de sus ideas y las bellas 
flores de su imaginación.

La  Dir e c c ió n

1887-1912
Un cuarto de siglo ha transcu­

rrido ya desde que La  Al mu d a in a  
lanzó su primer número: veinticin­
co afios de labor tenaz, perseve­
rante, siempre en ascenso. Al lle­
gar la hora de esta conmemoración 
parece llegada también la de los 
recuerdos y expansiones intimas, 
bien así como en el banquete fami­
liar de unas bodas de plata se con­
gregan, en torno de la feliz pareja, 
los ascendientes que por acaso so­
breviven y la prole con que Dios 
bendijera á sus siervos; y, todos á 
una, evocan y recuentan las dichas 
y los sinsabores pasados, las espe­
ranzas realizadas ó desvanecidas, 
los ensueños de juventud que colo­
rearon las mejillas ardorosas y en­
cendieron los ojos en la divina lum­
bre de la ilusión, hasta llegar poco 
á poco á aquel punto de la existen­
cia y trasponer la cima, tras de la 
cual los sentidos se serenan para 
siempre y se cobra una nueva y 
ya, definitiva y más reposada vi­
sión del mundo. *

Todo eso representa para noso­
tros la fecha de hoy. En los vein­
ticinco años transcurridos se com­
pendia un tesoro de memorias y 
emociones no marchitadas afortu­
nadamente por la decepción. El 
ensueño que nos alucinó se ha he­
cho carne y hueso: La  Al mu d a in a  
vive; y si festejamos hoy su pri­
mer cuarto de siglo, esta celebra­
ción, lejos de tomar aspectos pós- 
tumos ó confundirse con una apo­
teosis jubilar y de despedida, coin­
cide con momentos de alta pleni­
tud para él periódico, cuya moce­
dad perdura aunque hayan salido 
de ella muchos de los que concu­
rrieron á crearlo, y hayan doblado

otros la puerta fatal que conduce 
al reino de las sombras eternas.

* * *
La otra noche, en la estación de 

Córdoba, aguardaba yo la llegada 
del expreso para Madrid. Reinaba 
en torno una profunda quietud pro­
vincial. Dos ó tres pasa jeros apa­
recían tan solo en el andén, despe­
jado, abierto á la soledad del cam­
po y al parpadear de las estrellas 
insomnes. Unos mozos iban y ve­
nían, haciendo oscilar su farol; dos 
guardias civiles, junto á la puerta, 
envueltos en sus capas legenda­
rias, repetían una vez más la ab­
negación silenciosa de su servicio. 
Llegaba de la sierra un airecillo 
aromático, emanación de los huer­
tos de las ermitas, de los olivares, 
de los rastrojos sumidos en oscuri­
dad. Al lado de la vía un grillo 
frotaba sus élitros, imperturbable, 
como para dar á la soledad y la 
noche conciencia de si mismas 
Andando arriba y abajo del andén 
me crucé con un caballero alto, 
sin corpulencia, de barbilla escasa 
y bigote fino y canoso. A la luz de 
un foco eléctrico nos reconocimos, 
después de la vacilación que suele 
acompañar á estos encuentros ines­
perados y como inverosímiles de 
los viajes, y nos saludamos efusi­
vamente. Era Enrique Fajarnés, 
ahora sub-inspector general de Co­
rreos.

Excusado es decir que los minu­
tos que faltaban para la llegada 
del tren, transcurrieron en una 
conversación tumultuosa, incohe­
rente, que saltaba de unos á otros 
recuerdos y evocaba nombres, fe­
chas, anécdotas y sucedidos de un 
tiempo ya lejano para los interlo­
cutores. Como dos lustros hacía 
que no nos habíamos visto, y ve­
níamos á encontrarnos impensada­
mente, por capricho de la casuali­
dad, á altas horas de la noche, ba­
jo el dosel de raso tachonado de 
oro que protegió el sueño de los 
viejos califas, en esa estación cor­
dobesa. tan solitaria, tan silencio­
sa... Al subir al coche, y al arran­
car el convoy y quedar solo otra 
vez con mis pensamientos, toda la 
historia de La  Al mu d a in a  en sus 
primeros días desfiló por mi mente, 
sugerida por el encuentro de Fa­
jarnés, que concurrió á la funda­
ción de este diario.

Y la fiebre de la organización; y 
la impaciencia del primer número; 
y la vigilancia del ajuste, junto á 
la platina y sobre la máquina; y el 
contacto del primer ejemplar, hú­
medo y oloroso con el olor astrin­
gente de la tinta fresca; toda la 
acre voluptuosidad de las iniciati­
vas difíciles ó inseguras de éxito 
revivió en mí como antaño, es de­
cir, hace veinticinco años, la ex­
perimentara, aunque de lejos, pues­
to que no me hallaba en Palma 
cuando este periódico inauguró su 
existencia

* * *
Después... Después mi propia 

vida se confunde durante tres quin­
quenios con la vida de La Al mu - 
d a in a . Y aunque el azar me haya 
traído luego á intervenciones y em­
presas de publicidad objetivamen­
te más vastas y de mayor radio de 
acción, debo decir ahora que jamás 
podría repetirse el ahinco que pu­
simos todos en nuestra obra modes­
tamente local ni renovarse el fue­
go de la juventud y el entusiasmo 
y la frescura de espíritu con que, 
por entero, nos entregamos á ella 
Lo mejor de todos y de mi mismo, 
la flor de nuestra edad, la lozanía 
de la imaginación, la virginidad de 
la mente abierta á un nuevo con­
cepto de la vida española, la fa­
cundia de los primeros años que 
desbordaba en artículos y temas, 
convertidos al poco tiempo en li­
bros voluminosos, con mayor faci­
lidad que ahora producimos suel­
tos y comentarios breves; eso que 
no se da más que una vez en cada 
existencia como no suele darse más 
que una gran pasión, eso es lo que 
dejamos archivado en las páginas 
de este periódico, «nuestro periódi­
co» por excelencia, puesto que no 
solo lo nutrimos con nuestra labor 
sino que lo engendramos y criamos 
á nuestra imágen

No, no eran ciertamente el deber, 
ni el contrato de trabajo las únicas 
normas de relación con el diario y 
su público. Por encima de aquellos 
nos espoleaba, una vocación, una 
afición y ¿por qué no decirlo ahora? 
un sentido patriótico no susceptible 
de ser referidos al simple interés 
utilitario Hubo siempre en el gru­
po de La  Al mu d a in a  este sentido 
nuevo de preocupación patriótica, 
de dignificación de la vida local 
deprimida y envilecida entonces 
por mil prejuicios. Y á éste secre­
to ardor se debe, sin duda, gran 
parte de la influencia alcanzada 
por el diario ya que, cuando el ca­
so, poníamos el alma entera en sus 
números para que salieran vibran­
tes de emoción, hechos á la moder­
na, concebidos y ejecutados con to 
da la elegancia posible.

Entonces, cuando algún aconte­
cimiento extraordinario interrum­
pía la placidez de la vida mallor- 
quina; cuando una solemnidad po­
lítica, un gran duelo nacional, 
una catástrofe abrumadora recla­
maban toda la intensidad de la in­
formación. nadie se mostraba rea­
cio á la tarea, ni encontraba su­
balternos los menesteres del re­
porterismo, ni consideraba deshon­
rar su pluma de cronista ó de lite­

rato extendiendo con luminosa in­
terpretación montones de telegra­
mas ó redactando estractos de dis­
cursos y reseñas ó descripciones de 
siniestros. Por lo que á mí, perso­
nalmente, me atañe, voy á recor­
dar tres ó cuatro de dichos episo­
dios, en los cuales la labor infor­
mativa me absorbió como nunca 
me ha absorbido ningún trabajo de 
publicidad, por elevado que fuera, 
por mucho que se prestara al hala­
go y al lucimiento.

* * *
Allá por 1890 ó 91, se dió, en la 

Lonja un banquete á nuestro in­
signe paisano Don Antonio Maura. 
Creo que había sido entonces mi­
nistro por primera vez y se espe­
raban de él muy importantes decla­
raciones en el orden de la política 
mallorquina y, sobre todo, en el de 
la general de España. No había 
taquígrafos en Palma; y cuando se 
nos ocurrió la idea de publicar ín­
tegro el discurso de nuestro mara­
villoso orador, era imposible lla­
marlos del continente por falta de 
tiempo. No por ello desistimos de 
nuestro propósito Asistí al ban­
quete, de no sé cuantos comensa­
les,—seiscientos ó setecientos—ba­
jo las bóvedas esbeltísimas del edi­
ficio de Sagrera; adelanté la des­
cripción del acto, á medida que se 
comía, con una reseña de los dis­
cursos preliminares y una impre­
sión del conjunto, literario hasta 
donde supe; y, ayudado de mi me­
moria, que no era á la sazón délas 
peores, procuré retener la forma 
de cada uno de los párrafos toman­
do apuntes tan extensos como me 
fué posible.

Advertido Don Antonio de nues­
tro buen deseo, llevó su amabili­
dad al extremo de personarse en 
La  Al mu d a in a , allá á las diez de 
la noche, poco después de acaba­
do el banquete; y en aquel pe­
queño cuchitril de la dirección, 
junto á la sala de los redactores, 
con ayuda de algunas tazas de ca­
fé estuvimos trabajando y recons­
tituyendo la soberbia oración, has­
ta darle cima. Más de cien cuarti­
llas aparte de las muchas que ya 
había dado salieron velozmente de 
mi pluma para ir á las cajas; allá 
á las cuatro de la madrugada pudo 
retirarse el señor Maura y antes 
de las ocho dejaba yo corregidas 
las últimas pruebas, saliendo el nú­
mero á la calle poco después, con 
un alarde de actividad y rapidez 
que suponía cerca de tres páginas 
de texto, entre reseña y discursos, 
todas pasadas por mi mano, y vein­
te horas de labor ininterrumpida y 
extraordinariamente intensa. En 
otra ocasión, cuando el discurso 
del Teatro Principal, tomado por 
estenógrafos, no anduvieron éstos 
tan listos ni acaso tan fieles y com­
pletos como nosotros anduvimos.

* * *
Cierta noche de noviembre de 

1892, me había retirado ya á mi 
casa, á última hora, y estaba á 
punto de acostarme cuando llama­
ron á la puerta de la calle, con 
fuertes aldabonazos. Era un tele­
grama urgente de mi viejo y cons­
tante amigo Bartolomé Ámengual 
por aquellas fechas corresponsal 
memorable de La Al mu d a in a  en 
Barcelona; y digo memorable, por­
que ni en la probidad, ni en la 
exactitud, ni en la claridad inte­
ligente es fácil que sea superado 
jamás aquel género de correspon­
salía. El telegrama decía poco más 
ó menos: «Prepárese recibir infor­
mación importantísima que requie­
re su presencia »

De dos saltos me planté en la 
calle y al cabo de un minuto esta­
ba. en la redacción. Era una noche 
otoñal, desapacible y llena de tris­
teza. En la calle del Conquistador, 
no quedaban encendidos más que 
los guías del alumbrado. Los bal­
conajes del Cítculo Mallorquín 
transparentaban, velados los cris­
tales por el vaho interior, una va­
ga claridad melancólica. Allá á lo 
lejos, en lo más alto déla cuesta, 
por la luz oscilante del farol se ad­
vertía el andar pausado de un se­
reno No había más signo de vida 
en toda la calle,en toda la ciudad...

Me senté á la mesa bajo la doble 
lámpara de gas, que proyectaba 
una luz vivísima y esparcía un 
grato calor por contraste con la 
oscuridad y al frío de fuera A los 
pocos instantes llegaba un orde­
nanza de telégrafos, con todo un 
mazo de despachos. Abriles con 
mano febril, trémula; y así que 
pude medio ordenarlos y percatar­
me del asunto, el corazón me dió 
un vuelco terrible.

Se trataba del atentado del Li­
ceo. La noche, la soledad, el si­
lencio, la misma ignorancia de la 
gente entregada al descanso por 
aquellas horas, mieniras acababa, 
de ocurrir uno de los mayores es­
pantos que haya registrado la his­
toria de las conmociones sociales, 
daban á mi posición, como á la del 
telegrafista de guardia ante sus 
aparatos maravillosos y trágica­
mente impasibles, no se que sabor 
acre y doloroso, sin nadie con 
quien compartir la horrible noti­
cia, pues no había llegado todavía 
el redactor encargado de la última 
hora.

Amengual había realizado una 
obra maestra de información sobre 
el terreno, rápida á la vez que de­
finitiva. Lo que él telegrafió media 
hora después de ocurrido el hecho,

es lo mismo que hoy ha recogido y 
consagrado la historia. Había que 
hacer honor á ese toar de forcé; y el 
celo profesional se sobrepuso á mis 
emociones de espectador horrori­
zado. Amontoné cuartillas y me 
puse á transcribir los luctuosos 
despachos. ¿Me será permitido afir­
mar que de esta transcripción hice 
una verdadera obra de arte perio­
dístico? Cuando terminé mi traba­
jo eran las seis de la mañana; cer­
ca de dos páginas del periódico ha­
bían rendido aquellos primeros te­
legramas y los que fueron llegan­
do sucesivamente. A las ocho de 
la mañana la ciudad se conmovía 
con -la lectura de aquel relato que 
los mismos periódicos de Barcelo­
na no traían más completo, más 
claro ni más palpitante de desga­
rradora elocuencia.

tud, actualmente, una. pléyade de 
talentos y aptitudes muy legíti­
mas .

Miguel S. OLIVER.

reconciliarnos con la ’ ak|uila- 
ción.

Londres, empero, en un lía de

Al vencedor de
Port-Artur

Unos cuatro años después, cierto 
amigo mío ya difunto, y yo, su­
bíamos desde el Borne á la plaza 
de Cort, á la hora de comer. Al 
hallarnos junto á San Nicolás mi 
acompañante recordó que aquel 
día era el del santo de su madre y 
entramos en la confitería de Fras- 
quet para comprar unos dulces 
Mientras escogía su compra, una 
detonación formidable extremeció 
la ciudad desde el empedrado has­
ta los techos de las casas. Salí á 
la calle y de allí á la plaza, junto á 
la esquina de la Iglesia. En direc 
ción de la calle de las Capuchinas, 
por encima de los terrados, veíase 
ascender una enorme tromba de 
humo que después se abrió como 
una corona colosal y acabó por di­
fundirse, á manera de niebla den­
sísima, sobre la población.

Era la catástrofe que ha pasado 
después á la crónica triste y que 
se conserva en el recuerdo de los 
habitantes de Palma, unida al 
nombre del Rebellín de San Fer­
nando. Corrí, como era natural, en 
dirección del sitio del siniestro; 
por la calle de las Capuchinas y 
del Ecce-Homo, salí á la Rambla; 
llegué á la Puerta de Jesús, adver­
tí las correrías de los vecinos, de 
unos pelotones de soldados, acu­
diendo desde el cuartel del Car­
men, de unos asilados de la Casa 
de Misericordia volando con man­
tas y camillas en dirección al foso 
de la parte derecha; descendí tam­
bién por la rampa y me interné 
por la línea quebrada, poligonal, 
envuelta en sombras angulares y 
tétricas, propias de la arquitectura 
castrense. Una visión horrible apa­
reció á mis ojos: quince, veinte, 
treinta cuerpos humeantes yacían 
entre las yerbas del foso y se re­
volcaban todavía, atormentados 
por el dolor y las llamas.

Retrocedí; encontré á algunos 
redactores del periódico y me fui 
á la redacción, después de darles 
las instrucciones oportunas El he­
cho había ocurrido * á las dos y 
cuarto; á las cinco y media apare­
cía un extraordinario de dos pági­
nas con el íntegro relato del suce­
so, nombre de los muertos y heri­
dos identificados hasta aquella ho­
ra, causas y explicación de la ca­
tástrofe, trabajos y disposiciones 
de la autoridad. Sin levantar ma­
no, sin descansar un momento re­
dactores ni cajistas preparamos el 
número de la mañana siguiente, 
vibrante de dolor y de no buscada 
elocuencia, al cual, como á los dos 
ó tres sucesivos me propuse dar 
unidad, recibiendo yo los datos y 
refundiéndolos, casi en conjunto 
de mi puño y letra después de ha­
ber extendido el articulo de fondo, 
y la impresión general, de tono li­
terario y moderno. La campaña de 
La Al mu d a in a llamó poderosa­
mente la atención de toda la pren 
sa española y penetró, com ) un t< 
que de clarín, en el alma, de pro 
pios y extraños.

* * *
Recuerdo todo esto, como podría 

recordar veinte casos más, no en 
son de vanagloria, sino para que 
se comprenda lo que insinué al 
principio. Nosotros dimos á La  
Al mu d a in a nuestro entusiasmo, 
nuestro ardor profesional, nuestra 
juventud, lo mejor de la existen­
cia. Procuramos actuar en Palma 
con más empeño que en Madrid y 
Barcelona; escribíamos para un 
público relativamente limitado co­
mo si nos escuchara la nación; sen­
tíamos la responsabilidad y el or­
gullo de nuestro trabajo como si lo 
entregáramos al fallo de las más 
exquisitas selecciones. Lo que algu­
nos de nosotros han hecho después, 
fuera de Mallorca, no es mejor, ni 
más alto, ni más perfecto de lo que 
hicieron ahí: somos los mismos. 
Trabajábamos en la dignificación 
de nuestra patria, insular y todo 
nos parecía poco para ella.

Acostumbrémonos, pues, los ma­
llorquines á desconfiar menos de 
nuestras propias fuerzas, á pensar 
por cuenta propia, á saber discer­
nir lo valioso ó lo anodino sin ne­
cesidad de agenas ejecutorias. Y 
que al celebrarse el quincuagésimo 
aniversario de La Al mu d a in a , 
aunque por ley de probabilidad na­
tural no hemos ya de verlo noso­
tros, que la generación venidera 
halle todavía en este periódico, 
inspirado y perfeccionado, el mis­
mo instrumento de opinión y con­
ciencia colectiva que hoy represen­
ta, al cual consagré los quince me­
jores años de mi vida, antes de 
ahora, y al cual entrega su juven-

Trona el cañó; y cls pobles do la torra, 
com Roma vaya oís gladiadora combatre, 
giren elá ulla al vast anfiteatre 

de la llunyana guerra.

niebla, que no es día ni note, ni 
aire ni agua, ni cielo ni Ierra, 
cuando se esfuman los perf s, se 
desvanecen los colores y ^apa­
gan los ruidos, es la na raleza 
que se trueca en penuml i y el 
hombre que se afirma. Pque la 
vida busca á la vida cu do se

raleza

las montañas, ó en los panoramas 
espléndidos, como el del camino 
á Sóller, yo iba aliando la her­
mosura de una tierra próvida, 
con la finura, la viva compren­
sión, la delicadeza espiritual y la 
elegancia en el gesto de un pue­
blo peregrino.

entreabre ¡i flor de piel y
do so

Az o r in .
Madrid septiembre 1912.

. . r egun-
ta á los sentidos por la voces
amigas que suelen hablarldesde 
lucra, pero si los sentido!- res­
ponden que las voces todaSe han 
callado, el ánima se recogen lo 
profundo y rebota en c¡ j eho, 
como río que salta en unaíeva.
Si embozado en el manto . 
niebla, sin otro eco del muí 
el de los propios pasos, ese

e la
' que 
) del

ánima humana, plena por Lola, 
soalza en surtidor lírico, e mor 

tuo- 
de-

que cante no será ya de vo t 
sidad > de muerte, sino q 
mandará á la amada, cu
Shakespeare de los sonetos lijos 
que perpetúen su humanidí su
hermosura, «para que no 
los tiempos». \ si la terina 
se enciende en llama religi*

■sen 
rica
, en

Acuarela

P’el mar y la Manchuria, 
els dos imperis, batallant ab furia, 
posen a prova els armaments novolls.

¡Be van! La sanch pregona 
llar infernal poder, y sota l’ona 
els fulminants esventren els vaixells.

Mes Fegoisme d’un dolor profond 
d’indiferencia glassa 

mon esperit distret y vagabond, 
devant el duel de rassa contra rassa.

Entre els mes alte capdills 
sois un atreu els ulla de ma tristesa: 
tu, pobre pare, que en la lluita encesa 

has vist catire tos filis.

Tot per la patria sia 
fon rúnica oració p’ela tena finata; 
y ni una sola Ilágrima ’t trahía, 

solcant ta fasomía, 
quan pasaavea en mitx de tos soldáis.

Mes llavors, en la tonda recullit, 
dinsTombra impenetrable ais ulla humans, 
ploravea fil a fil tota la nit, 
ploraves ab el front entre les mans.
¡Qué dolsa la tenebra, y dina l’abisme 

de ton dolor pregón", 
qué petit te aemblava l’heroiame, 
l’honor, el rey, la patria, tot lo mon!

Gran es ta gloria, general, venceres 
en lluita de titans a Port-Artur;

ben altes les banderea 
del Sol ixent clavares en son már. 
Tokio t’alsará bellos arcados, 
t'aclamará la gent, flore esfuliados' 
plourán al pas de l’héroe nacional.....  
Y ab palidesa de terror mortal 
arribarás, por sorol loses vies, 
a ta vivenda, y, sanglotant, el dol 
te rebrá dins la casa d’hon eixjee 
ab tos infante.....pera tornarbi sol.

Jo’t Vendí a dar consol 
de l’amargd de ton llorer de guerra, 
que crudelment sobre ta vida lluu. 
Jo vendí de J’altra banda de la térra 

pera plorar ab tu.

Jo a n  Al c o v e r

la theid manía, pedirá conf lil- 
ton, el ciego, al Espíritu viute, 
que le permita justificar la.-j ías 
de Dios entre los hombres».

Pero Mallorca, medio ent los 
extremos, euritmia de huma ad 
y naturaleza, montes y cu is, 
rocas y playas, valles y coas, 
con girones de nubes en los os 
arrancadas al Norte y su ciejlel 
Sur, con la muchedumbre dsu 
heterogeneidad armón izadaLn 
tan breve compás, deja en có­
ma el sueño clásico é imposib le 
un madrigal que fuera al m jo
tiempo comedia y epopeya í 
Archiduque de Miramar, que ■ 
dicó la vida generoso á descr 
te, sabía bien cuán tentador 
cuán inacabable era la empr 
Porque eres multiforme, suel 
raza, campo y mina, mar y tal 
sensual en la vida y mística c

I

i

iglesia, cauta en oí negocio y 
beral en la amistad, tenaz en¡l 
trabajo é impulsiva en la cólq 
y para adecuarse a tu sentí 
prático, tus tradiciones mee 
ovales y tu poesía levantina 
bría que ser Ulisesen tus aln 
donas y don Jaime en las guerB 
y que combinar la diplomacia m 
heroísmo, como Raimundo Luí, 
con la alquimia, la silogística,; 
lírica y el alma misionera, sin i 
v¡darse de saltar entre las punt 
de tus peñas, como Joaquín M 
el paisagista de tus grandes s 
cretos, en busca de los última 
rayos de tus soles ponientes, ¡ti 
rra de mármol y carbón, de ágj 
tas y zapatos, de jaspes y alme 
dros, de alabastros y aceites, c 
cristal de roca y confituras! Id 
Jorge Sand entretejía en Palm 
su facundia con las religiosidad^ 
de Spiridion, mientras sus caT 
cias impávidas sorbían la feb 
linfa de Chopín, silfo del piano 
del salón.

Ra mir o  d e Ma e z t u .
Londres, Octubre, l!U‘2.

Tierra y espíritu

Mallorca

Somos un poco las tierras don­
de fuimos. Cuba es un abrazo de 
la manigua omnímoda; un sueño 
de caimanes que se escurren por 
entre ramas de mangles y jagüe­
yes para asomarse al sol del tró­
pico sobre el añil del rio Damují. 
El ánima salta de la caja del pe­
cho, en pos de los caimanes, an­
helosa de derretirse al sol y de 
tenderse como gota de aceite so­
bre la superficie de las aguas. Es 
un impulso de panteísmo físico, 
como si entre la fronda de una 
naturaleza lujuriante, al sentir­
nos insignificativos aprendiéra­
mos á disolvernos en el todo y á

(1) No sé si el suicidi de Nogi, per ms heroich, 
per altrcs barbre, per mf ademes de barhre, 

desconcertant, dona ó mes hé lleva oponunitat 
á la publicació d'aqucsta poesía, sois coneguda 
d'alguhs amichs desde que fon escrita l'any 1906, 
ab motlu del infortuni del general japones que, 
com es sabut, va perdre els seus dos filis en el 
setl de Port-Artur. Sois diré que jo som deis que 
creuen que, apesar de totes Jes aparlencies, 
aquest infortuni no es cstrany a la trágica fi del 
general y de la scua dona.

Ilusión, ilusión...
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Y esa 
de, la et

La representación de la ópera no 
podía distraernos: una ópera provin­
ciana enteramente.

Ya sabéis la melancolía que tienen 
el teatro y la ópera, bajo ese mote: 
«provinciana»... Ello quiere decir una 
moda obsoleta y pequeña: trajes he­
chos para estas noches, con obliga­
ción santa de variar; charloteo y co­
mer bombones durante la represen- ■ 
tación, para aparecer cortesanamente 
despreocupados; tenores con quejidos 
y desafinaciones recalcitrantes, que 
no dejan oir la charla; figura con as­
pas que se mueve en medio de la or­
questa; decorado indescifrable. Una 
ópera, en fin, como son todas.

Por todo lo cual mi amigo- un ar­
tista y yo decidimos salir de aquel 
suplicio de prosa mansa. No recuerdo 
ahora, de cierto, lo que en la escena
nos dejábamos. No sabré decir si era 
K’adamés quien iba á olvidarse del 
juramento prestado á la patria (faldas 
de por medio), ó si era Raúl el que no 
acudía en auxilio de sus hermanos 
perseguidos (faldas, idem Ídem.), ó si 
era el famoso navegante Vasco de 
(lama quien faltaba á las leyes de ca- j
balk'ría... marítima (faldas etc.).

Me indino á creer que nos dejába-
Hace ¡ 

lesde qu
, . . o, cuanmos en escena al portugués insigne. .oncjujr

\'a sabéis, el célebre navegante co- [onda en 
misionado por su gobierno para des- he ha C 
cubrir el camino de Indias, y que pide )ensar y 
á una africana completamente salva- sa y torp

j je, lecciones de alta geografía y de No po 
navegación. Sí, de seguro que se tra- ^easi P€ 

- taba de esa bendita Africana, en "lu,e Pue 
donde el audaz marino suplica á los . as Q116 
exaltados salvajes que no le maten, tojo , 
que le dejen vivir en paz, porque «ya Lue 

Íveis les dice—si me matais, ¿qué va résimo c 
á decir de vosotros la posteridad?; “xistenc 
además, se os prepara un papel de- :on el pi 
sairadísimo ante el comercio, y la in- >ido. 
dustria y los intereses morales y ma- Ocióse 
(eriales de Europa: desde la punta de c* siní
.que! bergantín, treinta mil y pico )H an laS 
hropeos os contemplan. Así, pues,. \ , ‘ .■ । , • , • . I 'A 1 C ti • Vjadme regresar a mi tierra, ya vol- ;uc]o pai 

remos enseguida á europeizaros», nuchos 
Todos esos argumentos son los que parten 

nza el ingenioso Vasco de Gama en como yo 
S óperas á sus salvajes para con-1 En mi
ncerlos y salvai- la pelleja. uí, segú
Quedamos, pues, en que no pude tospedar 

os rever 
Iré Nork

iistir aquel oropel, ni aquellas se­
ras que se abanicaban contemplán- 
se con mucha importancia, ni aque-
-s «diletantes» tan decorativos... y 

parché fuera con mi amigo el artista

La carta de un amigo dilecto 
amigo que viene desde la her­
mosa tierra balear hasta esta 
altiplanicie castellana, hace sur­
gir en mí recuerdos gratísimos. 
Conmemora La  Al mu d a in a  una 
fecha honrosa. En La  Al mu d a i- 
NA me veo yo una mañana esti­
val, charlando gratamente, en la 
callada redacción, entre libros y 
papeles. Un profundo amor á la 
tierra mallorquina flotaba en el 
ambiente de aquella redacción; 
un discreto, perseverante y mo­
desto investigador de la historia 
balear uno de esos simpáticos 
eruditos metidos en un rincón pro­
vinciano nos iba contando lan­
ces, curiosidades y cosas pasa­
das... Sobre el ambiente material 
que yo iba contemplando ávida­
mente en la isla, se iba formando 
en mí un ambiente espiritual 
suscitado por las charlas con los 
amigos en que el arte se unía á 
la historia y á la tradición. Y así, 
poco ái poco, en las riberas ma­
ravillosas de este mar latino 
ora azul, ora verde, ora dorado, 

ó en las quiebras pintorescas de

vlonaste 
lirector 
< Eloy; 
-onrado

arebé fuera íí respirar el aire puro aJ0 /’ //
■ la noche, y á que nos consolara el 

l illo de las estrellas siempre puras,
empre poéticamente silenciosas. 
De pronto mi amigo exclamó:

Vamos á ver un contraste 
loso.

¿A donde?
Cerca de aquí.

Y allá nos fuimos.
*Ü::|i

cu-

aron cc 
ierra be 
)italario 
:n notab 
>aña en 
a, en la
Allá, . 

¡ue leva 
ipe II, se 
le la hid 
aban la

(Entramos en un teatrito diminuto, ada cun 
F,n el fondo aparecía la escena, que . Que s

p ocia la de un gran teatro mirada 1(^n-
en los gemelos invertidos: tan clara Prc ■o es re
y m pequeña se veía. leí perid
7 en la escena estaba el artista que [e| pajs £

ci templado desde el público, seme-¡0 á Dio:
j' i un gigantón: su cabeza llegaba sus ¿
a echo.

Íra un hombre joven, de ojos chis- 
ites, de facciones que se movían 
gran rapidez, acostumbrados á 

cxresar mucho porque necesitaron
coyencer mucho. Luchador 
vid, que con la vida luchaba

por la 
cncan-

tañóla, haciendo derroche de esa ex
traja nerviosidad que llaman juegos
de yestidigitación; ¡singular silueta!

N> sé que extraña asociación de 
idea me hizo pensar en la ópera que 
ante dejáramos: aquello me parecía

Lora y C 
imbién £ 
ada ater 
rospere 
luirá pou 
ea más 
.tesora' 
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ahora una ilusión que sale mal. Y 
aquí la mentira era mil veces más 
verdad, con su apariencia de vida.

Entramos luego en el cuarto del ar 
tista. Cuarto estrechísimo en donde 
estaban barajas, monedas, papeles de 
colores y mil objetos extraños que 
servían para los ejercicios de ilusión. 
En la pared había unos ojos que mi 
raban al visitante con insistencia bur 
lona indecisa, una cosa muerta que 
vivía; era una cabeza de fantoche 
blanco; el espíritu de Pierrot ahorca­
do. En un rincón había un esqueleto 
humano en gallarda postura: al crá 
neo llevaba el airoso chambergo de 
ala mosquetera y pluma noble; resul 
taba trágico. Y más allá «la cabeza 
parlante» estaba muda, como un de 
capitado.

La ilusión de afuera, estaba inver 
tida en la realidad del existir, impo 
niéndose con su veracidad suprema, 
sin los efectos de luz ni los disimulos 
de ciencia encubridora.

Entr,ó una mujer bellísima que sa 
ludó atenta: era la esposa del artista. 
Vestía de Colombina; tal vez lo lúe 
se; Colombina, de ojos rasgados y de 
Ijcadezas de línea, como si la hubie 
sen dibujado solamente espiritual.

Colombina con su traje de lunares 
negros, inclinada sobre aquel peque­
ño mágico prodigioso, la ilusión mis 
ma parecía. • •

***
Y en medio de aquella baraúnda de 

objetos, llenándolo todo, jirando sin 
cesar, lucían los ojos vivos y pene­
trantes del artista. Allí, en medio de 
las ilusiones de cartón y de los apa 
ratos engañosos, hablaba el mágico y 
decía de sus aspiraciones, de sus es 
peranzas, de sus anhelos de renom 
bre, de su fe y su energía para con 
quistar y dominar el porvenir.

Y esa era otra ilusión: la más gran 
de, la eterna...

Ed u a r d o  L. Ch a v a r r i
" ----------

Aniversario

Hace poco más de medio año, 
desde que perdí á mi cariñoso hi­
jo, cuando estaba á punto de 
concluir la carrera, noto que la 
honda emoción que tal desgracia 
me ha causado me dificulta el 
pensar y mi pluma corre perezo 
sa y torpe por las cuartillas.

Ño podré coordinar bien las 
ideas, pero esto no obsta para 
que pueda sentir y aun sienta 
más que antes de mi gran des­
ventura; de aquí que me asocie 
de todo corazón al regocijo con 
que La  Al mu d a ín a  celebra el vi­
gésimo quinto aniversario de su 
existencia, sus bodas de plata 
con el público, que tan liel le ha 
sido.

Ocioso sería que repitiese abo 
ra el singular cariño que me ins­
piran las Baleares; en momentos 
luctuosos fui á refugiarme en Ma 
Horca, y en Mallorca hallé con 
suelo para mis penas, porque son 
muchos los amigos que las com­
parten conmigo, sinceramente, 
como yo comparto las suyas.

En mi último viaje al Escorial, 
fui, según antigua costumbre, ¡i 
hospedarme en la Universidad de 
los reverendos agustinos: el Pa­
dre Norberto, hoy prior del Real 
Monasterio y hasta hace poco, 
director del Colegio de Palma; el 
P. Eloy; el ilustre literato Padre 
Conrado Muiñoz, cuantos han pi 
sado Z’ illa dan rada no conver 
saron conmigo más que de esa 
tierra bendita, del carácter hos­
pitalario de sus hijos, de los que 
en notable número honran á Es 
paña en la política, y la literatu­
ra, en las ciencias y las artes...

Allá, en la grandiosa fábrica 
que levantó el genio tenaz de Ee 
lipe II, sobre montañas graníticas 
de la hidalga Castilla, se ponde­
raban las excelencias de la apar 
tada cuna de Raimundo Lulio...

Que se me perdone la digre­
sión.

La prosperidad de esc periódi­
co es resultado de dos factores: 
del periódico en sí y de la cultura 
delpais en que sale á luz, yo pi­
do á Dios que La  Al mu d a ín a , co­
mo sus dignos colegas La UUma 
Hora ^ Correo de Mallorca^ que 
también á diario recibo por deli­
cada atención desús directores, 
prospere y prospere. Así contri­
buirá por modo poderoso á que 
sea más conocida esa isla, que 
atesora todos los encantos ima­
ginables, por la belleza de su 
campiña, la honradez de sus hi­
jos y la hermosura de sus muje­
res.

Ra f a e l  Al v a r e z Se r e ix

Madrid, 22 de Septiembre.

En el campo

Comienza el crepúsculo vespertino: 
El sol, ese eterno obrero, artista de 
la naturaleza, terminada su labor dia­
ria, desciende magestuosamente por 
el horizonte, ocultándose tras de las 
crestas de las montañas que se colo­
ran con transparentes tonalidades. El 
cielo toma tintes dorados; la tierra 
parece alumbrarse con brillantes res­
plandores y la luz se difunde como 
una gasa dorada que velando el paí 
saje armoniza los colores.

Los trabajadores del campo sus­
penden sus faenas y van recogiendo 
los aperos de trabajo. La mies dora 
da esparcida en haces por la tierra, 
es colocada con simétrica labor en los 
lomos de las caballerías; las muías de 
labranza son uncidas y en el yugo se 
apoya la lanza del arado, arrastrando 
uno de sus extremos.

Por las sendas que conducen al ca 
minck van alluyendo todos; unos A pié 
la azada al hombro; otros montados, 
á mugeriegas, á horcajadas, A lo gita­
no, en todas formas, colgada la hoz, 
calando el ancho sombrero de sega­
dor, la boina ó el clásico pañuelo ce­
ñido; el curtido y robusto brazo des­
nudo. Niños, hombres y mujeres co­
mo hormiguero humano van animan­
do las veredas que conducen al pue­
blo.

Cantos alegres, jotas briosas ame­
nizan su paso.

No parecen gentes agotadas por la 
ruda labor de la siega ó del arado, 
bajo un sol abrasador, canicular; no 
son desesperados que protestan de las 
desigualdades sociales: para ellos el 
trabajo es ley de la vida que hay que 
cumplir para no sucumbir en la lucha 
por la existencia.

Su canto, es el canto á la vida, al 
trabajo; la vuelta al hogar conduelen 
do su pan, el pan de sus hijos, arran 
cado á la tierra con su esfuerzo, con 
el sudor de su rostro y que la tierra 
generosa ha brindado su recompensa. 
Es el momento apetecido de recoger 
la mies dorada que en su espiga aca­
ricia el grano de trigo que en la era 
ha de ser desgranado, triturado des 
pues en el molino y transformado (m 
harina, el pan para todo el año, el pa 
go de. las rentas y de los tributos.

Su canto es el himno á la naturale 
za, á la alegría de la \ ¡da.

Los rastrojos dorados, la mies do 
rada, el cielo dorado, todo de color 
de oro.

I layen la atmósfera un ambiente 
contagioso de alegría sana. I lasta las 
caballerías parecen sentir el inllu 
jo acelerando el paso sin acicate.

En los caminos se cruzan los que 
regresan de la vega con las mozas 
que van al rio, A la fuente con los cán 
taros en la cabeza, en la cadera y el 
botijón en la mano; algunas con arte 
sas llenas de vagillas, pucheros y ca 
zudas para ser fregadas.

En el río, las 'mujeres dan la última 
mano A la limpieza de las ropas: entre 
golpe de puño y restregón do jabón, 
una copla, una canción que acompase 
su labor; una frase picaresca á los 
que pasan y charla amena de moce­
dad. La alegría de vivir.

No será la felicidad, pero lo pa­
rece.

El sol ha desaparecido por el hori 
zonto. A los rdlejos dorados suceden 
tintes de carmín brillante, con trans 
parencias de color de rosa. La natu 
raleza se asocia á la alegría humana.

Las campanas de la Iglesia tañen al 
unisono el Angelus, cuyos ecos se 
estienden por el espacio, llamando á 
los rezagados.

Los parleros gorriones se refugian 
en la alameda y con su incesante pío, 
pío, pió se cuentan sus aventuras en 
busca del alimento. Algún ruiseñor 
oculto en lo más espeso de la arbole­
da, ensaya sus trinos enardecido por 
la influencia de la luna que lentamen- 
mente hace su camino. Un grillo hace 
sentir su metálico sonido. Las esquilas 
del ganado que camina, suenan con 
diversos tonos empastados con el so­
noro esquilón de los machos. Una 
brisa suave, fresca, aromatizada de 
olores campestres, mueve dulcemente 
las hojas de los árboles que se acari­
cian con susurros de seda.

La luz misteriosa que precede ;i la 
noche, el heterogéneo contraste de so­
nidos en armonía sugestiva, insinuan­
te, embriagan de melancolía. Es la 
hora romántica.

La noche avanza. Las casas co­
mienzan á coronarse de humeantes 
penachos, de hogar que funciona. Los 
objetos pierden sus colores, las plan­
tas duermen, las siluetas se destacan 

limpias, netas. La vega se esfuma, 
el cielo se tachona de estrellas. La lu­
na brilla como dueña absoluta. El si­
lencio domina, el reposo reina.

Es la noche del campo, del labra­
dor obrero.

Ma n u e l  Gime n o  
Aragón 1912.

A propósito
de un incendio

La buena acogida que han en­
contrado siempre mis escritos en 
las columnas de este periódico me 
obliga á contribuir en [algo á la 
conmemoración del vigésimo quin­
to aniversario de su fundación, 
correspondiendo á la atenta invi­
tación de su Director. En La  Al - 
mu d a in a  publiqué una serie de ar­
tículos sobre la Restauración de 
la Catedral cuando se ejecutaban 
tan importantes obras en nuestra 
Basílica. En esta fecha están tam­
bién ejecutándose en la misma Ca­
tedral obras de reparación que 
seguramente van á resultar de 
restauración ejemplar de las ca­
pillas hoy ocupadas por los gran­
des retablos de madera de época 
moderna. Me refiero á la Capilla 
de San Bernardo.

Un voraz y horroroso incendio 
destruyó su rico y suntuoso reta­
blo, la tarde del treinta del pasa­
do Septiembre. A fines del siglo 
XIV, abiertos los ventanales y 
defendidos con artísticas vidrie­
ras, se puso el primer retablo que 
era una tabla gótica con guarda 
polvos y adornos esculturales, 
obra del escultor Lorenzo Cos- 
quella, quien cobró por su trabajo 
70 florines de oro, según escritura 
firmada en 19 de J unió de 1405 que 
se conserva en el archivo de la 
Cofradía de S. Pedro y S. Bernar­
do á la cual pertenecía dicha Ca­
pilla. El suceso ocurrido con el 
devoto Crucifijo del Coro en 23 
de Diciembre de 1693 motivó la 
translación de la veneranda figu­
ra á la Capilla de San Bernardo, 
y para colocarla debidamente en 
un nicho principal, retirado el pri­
mitivo retablo gótico, empezóse 
otro, que antes de concluirse fué 
sustituido por el que proyectó y 

_se comprometió á ejecutar por 
'precio de dos mil ciento cincuen­
ta libras el maestro escultor Juan 
Antonio Homs, según convenio 
firmado en 10 de línero de 1711 
ante el notario Miguel Florit. 
El retablo incendiado es el que 
proyectó en sus líneas generales 
el maestro Homs. A cada lado 
del Camarín del Crucifijo, en el 
primer cuerpo debían colocarse 
las figuras de San Jerónimo y de 
S. Gregorio; en el segundo cuer­
po, á cada lado del camarín de 
San Bernardo, las de S. Agustín 
y San Ambrosio; en la definición 
había de ponerse la figura de San 
Pedro y sobre esta la figura sim­
bólica de la fé, cerrado todo el 
cuadro por un marco, parecido 
tal vez al que hay en la capilla 
de San Martín. Por causas que 
no es del caso averiguar, surgie­
ron disgustos entre el escultor y 
el Consejo de la Cofradia; pre­
tendía este que, á pesar de lo con­
venido con dicho escultor, podía 
retirarle de la obra y encargar­
la á quien quisiera, mientras que 
Homs se oponía á tal pretensión 
fundado en el convenio hecho con 
los comisionados del mismo Con­
sejo. Llevado el asunto á la Au­
diencia, duró el pleito hasta que 
ambos litigantes vinieron á un 
acuerdo, según acta que firmaron 
en 9 de Marzo de 1729 ante el No­
tario \'ícente Colom, desde cuya 
fecha quedó retirado el escultor 
Homs.

, El proyecto primitivo fué mo­
dificado en menoscabo, tal vez, de 
la unidad y elegancia; pero la 
obra no se abandonó hasta su con­
clusión. El M. Iltre. canónigo don 
Miguel Valls costeó el gasto de 
dorar el camarín del Crucifijo, en 
el cual se colocaron unas cortinas 
de madera que hizo el escultor 
Andrés Carbonell. Faltaba una 
mesa de altar que correspondiese 
á la suntuosidad del retablo, á es­
te complemento atendió la gene­
rosidad del beneficiado sochantre, 
Rdo. Salvador Bennassar, quien 
en 15 de Junio de 1745 ofreció cos­
tear un altar de piedra del país en 
forma de sepulcro, trabajo que 
se concluyó en 14 de Marzo de 
1746.—A petición del Consejo, el 
ílustrísimo señor Obispo don Jo­
sé de Cepeda consagró el nuevo 
altar en 17 de Julio del mismo 
año. El día anterior se cantaron 
Maitines y Laudes de Martyribus 
en la Capilla de Ntra. Sra. de la 
Corona en donde se depositaron 
las reliquias de San Pantaleón y 
de San Saturnino que debían colo- I

carse en el nuevo altar. Enpezó la 
consagración á las siete y media 
de la mañana, con asistencia de 
todo el clero beneficia!. A las nue­
ve terminada la ceremonia y pre­
sente el Obispo, celebró misa en 
el altar consagrado el Doctor An­
tonio Gomila, Procurador Mayor. 
En la misma cajita se puso un ac­
ta en pergamino de cuyo conteni­
do se conserva copia en el libro 
correspondiente de determinacio­
nes, en el documento constaba la 
concesión de cuarenta días de in­
dulgencia á los que visitasen la 
Capilla en el aniversario de la 
Consagración.—Todo; retablo y 
altar quedó completamente des­
truido por el incendio. Una muy 
artística figura de S. Bernardo 
que se exponía á la veneración de 
los fieles el día de su fiesta fué 
consumida también por el fuego. 
Esta estatua tallada en madera, 
con guarniciones de plata regala­
da por el Dr. Francisco Serra, 
Procurador Mayor en 28 de Julio 
de 1731, era obra del escultor 
Francisco Herrera y contenía 
una reliquia del Santo que había 
traído de Roma poco antes el Re­
verendo Antonio Deyá siendo 
Procurador Mayor de la misma 
Cofradía.

Curiosos son estos datos en las 
actuales circunstancias, y muy 
propio el consignarlos en esta ho­
ja tan esmeradamente impresa 
que perpetuando una fecha glo­
riosa para el importante periódi­
co, perpetuará también el recuer­
do de aquellos que con santo en­
tusiasmo y desinterés levantaron 
lo que en un momento desgracia­
do las llamas insaciables destru­
yeron para siempre.

' M. Ro t g e r

DE GIOVANNI PASCOL1

Ab els ángels

Florien olivaré y liles belles;
ella cosía son vestit d’esposa: 
encara no s’obvien les estrelles 
ni ’s clovia la fulla de mimosa; 
y ella va riure: o negrea oronelles, 
de sopte: mes ab qui? de quina cosa? - 
va riure, axí, ab els ángels; ab aquellea 
boyrines d’or y de color de rosa.

Vagit
Mareta.....blanca, sobre ’l llitblanquissim 
tu dorms. Mes qui a ta cara, abans de rosa, 
de cansament posá ’l sonría dolcissim? 
Tu dorms: vora ’ls Coxins qir a reposar 
t’ ajuden, tot blanquetja. Tota cosa 
fa senyal amorosa de callar.
Y tot albeja y calla tot. La fi 
será tal volta, ¿o be un comensament? 
D’entre un silenci candi, y un dormí, 
veu del misteri, un brí de plor se sent.

Trad. per
Ma r ía  An t o n ia  Sa l v a

Una frase de
D. Agustín Arguelles

En los instantes en que se com­
memoran y solemnizan la reunión 
de las Cortes de Cádiz y la pro­
mulgación de la Constitución de 
1812, que fué uno de sus fru­
tos, presumo que no carecerá de 
oportunidad el recuerdo de una 
anécdota que oí referir á mi buen 
padre (1) á quien había sido con­
tada por respetable persona que 
presenció el hecho.

La biografía de D. Agustín Ar­
guelles, el devino Arguelles^ es 
demasiado conocida para que no 
se sepa de él que en 1814 .y por 
decreto que las crónicas estiman 
de los propios puño y letra del

(1) D. Honorato Sureda, del Cuerpo 
General de la Armada.

Rey D. Fernando VII, fué con­
denado á servir una campaña de 
ocho años en el Fijo de Ceiitcu no 
se ignora tampoco que á la vuel­
ta de dos años hubo de serle con­
mutada esta pena por la de con­
finamiento en la fidelísima ciudad 
mallorquína de Alcudia. En esta 
ciudad, asentada en el fondo de 
la bahía de su nombre, circuida de 
vetustas murallas, que tan vale­
rosamente resistió el movimiento 
de gemianía, residió Arguelles 
cuatro años bien corridos hasta 
que en 1820 llamóle al Ministerio 
de la Gobernación el alzamiento 
de Riego en Cabezas de S. Juan.

No sé yo—porque no he tenido 
interés en saberlo, ni aún lugar 
de investigarlo—que queden gran­
des recuerdos de la vida que hi­
ciera en la histórica Alcudia 
nuestro D. Agustín; sé, sí, de él, 
que vivió en la casa señalada 
con el número siete de la calle de 
la Carnicería, llamada hoy, se­
gún creo, Plaza de la Constitu­
ción, en cuya fachada puede ver­
se una lápida recordatoria de la 
permanencia en la ciudad y en 
aquella casa, de tan ilustre hués­
ped; (1) sé, también, que tuvo en 
Alcudia excelentes amigos, y 
puedo decir igualmente, porque 
ello se relaciona con el hecho que 
me propongo contar, que dedica­
ba buenos ratos de su forzado 
ocio al cuidado de aves y pájaros: 
jilgueros, pardillos, verderones, 
amén de buena colección de ca­
narios, los tenía D. Agustín en 
gran número en tosco jaulón ó 
pajarera en el pequeño corral de 
su casa. D. Agustín adquiría 
cuantos pájaros le llevaban, por 
su encargo, aquellos honrados 
campesinos, y todos esos pájaros, 
indígenas y extraños, sin distin­
ción de clases ni separación de 
razas, eran reunidos en la amplia 
jaula.

Llegó el dia en que le fué alza­
do el destierro: la orden se reci­
bió por la noche, y, dispuesto á 
abandonar la Isla, se preocupó 
Argüelles de la suerte de sus 
huéspedes los pájaros. Fueron al 
siguiente dia á felicitarle por el 
término del confinamiento algu­
nos de sus amigos y sorprendie­
ron á D. Agustín en la tarea en 
que andaba entretenido de sepa­
rar los canarios de los restantes 
pájaros cautivos: hecha la sepa­
ración, Argüelles abrió á éstos la 
puerta de la jaula dejando en 
cambio en cautiverio á los cana­
rios mientras él miraba á aque­
llos alejarse libres y gozosos.

No dejó de llamar la atención á 
los circunstantes la excepción que 
hacía D. Agustín en perjuicio de 
la libertad de los canarios, y aun 
hubo quien, curioso, le preguntó 
por qué les hacía de peor condi­
ción que á los restantes pájaros, 
reteniéndolos en su encierro: don 
Agustín satisfizo al punto á su in­
terpelante contestando: «Amigo 
mío, los canarios son como los 
espaíloles, que, con la libertad, 
mueren».

En r iq u e Su r e d a
Octubre, 1912.

No hay fórmula para rehuir el 
compromiso en que me pone la 
invitación de enviar unas cuarti­
llas á La  Al mu d a ín a , porque yo 
más que un modesto colaborador 
soy un agradecido.

La benevolencia con que el pe­
riódico ha juzgado siempre mis 
actos oblígame, tanto hoy que 
por deber ineludible estoy apar­
tado de la vida pública activa, 
como me obligaba en los momen­
tos en que consagré todas mis 
energías á la lucha política y al 
bien procomunal.

Porque esta es la benéfica in­
fluencia que ejerce la prensa so­
bre los hombres que se preocu­
pan de los problemas que la ad­
ministración y la política plan­
tean.

Los periódicos imparciales ani­
man á los ciudadanos con sus 
elogios para que sigan el camino 
emprendido, cuando aciertan, y 
les señala nuevos derroteros, sin 
desanimarlos con sus censuras, 
cuando se equivocan. Cierto es 
que se reciben con alhago los 
aplausos de los correligionarios, 
y que sintiéndolas de veras ó apa­
rentándolo, se muestra indiferen­
te por las censuras de los adver­
sarios. Pero estas palmas y estas 
espinas que matizan el camino 
del hombre que se consagra á la

(1) La leyenda de esta lápida es la si­
guiente:

«Habitó esta casa desde 1815 hasta 
1820, el sábio y virtuoso, D. Agustín Ar- 
güelíes que vino desterrado con otros ilus­
tres españoles á esta ciudad, por amor á 
las libertades constitucionales».

vida pública, se tienen por des­
contadas al emprender la ruta. 
La satisfacción íntima, la recom­
pensa ansiada, el lauro á que to­
do ciudadano aspira, es el de ha­
cerse acreedor á los plácemes de 
los compatricios á quienes no cie­
ga ni el amor ni el odio, de la ma­
sa neutra, de aquellos cuyos jui­
cios interpreta la prensa indepen-" 
diente.

Esta es tal vez la más fecunda 
labor de los periódicos que, como 
La  Al mu d a ín a , cierran sus puer­
tas á los apasionamientos y con 
imparcialidad, tan dificil de con­
quistar, premian los aciertos y 
señalan sin encono los errores de 
los que se imponen sacrificios, 
que no todos saben apreciar, pa­
ra contribuir al adelanto, á la 
prosperidad, al progreso de la 
tierra que les vió nacer.

El poder de la prensa periódica 
es innegable, puesto que ella for­
mando unas veces la opinión y 
reflejándola otras indican el rum­
bo que los pueblos siguen, de aquí, 
que la misión del periodista que 
comprende su grandísima impor­
tancia, es siempre tan dificil cuan-, 
to delicada, pero hoy y en nues­
tra Ciudad lo es mas, si cabe, 
que en otra ocasión alguna. Pal­
ma se encuentra en la época más 
culminante de su transformación, 
y, como es natural, no falta un 
núcleo grande de idealistas, so­
ñadores que llevados de su amor 
al pais, creen en la posibilidad de 
colocarle rápidamente en condi­
ciones de figurar entre los prime­
ros y hacer la competencia á aque 
líos que en Suiza, Francia y Norte 
de España, por sus condiciones 
excepcionales, y con el esfuerzo 
de muchosañoshan logrado atraer 
á los turistas de todo el mundo; 
como no faltan tampoco y en gran 
número excépticos que juzguen 
que para toda reforma y para to­
do progreso existen dificultades 
insuperables. La campaña que 
viene haciendo La  Al mu d a ín a , 
prudente sin cobardía, y progre­
siva sin exaltación, sirviendo á la 
vez de acicate para los pesimis­
tas y de freno para los exaltados, 
puede determinar el justo medio, 
conduciendo á los unos y á los 
otros al término en que sin aspi­
rar á un idealismo irrealizable 
trabajemos todos para lograr lo 
bueno factible, al término en que 
prescindiendo, por ahora de un 
optimismo de ensueño, nos esfor­
cemos para efectuar rápidamente 
las reformas que son indispensa­
bles para que Palma siquiera ocu­
pe el lugar que entre las demás 
Ciudades le corresponde y que 
no ha alcanzado todavía.

Seáme permitido mostrar mi 
gratitud á este periódico que con 
tan inmerecido cariño siempre 
me ha juzgado, pagándole con 
efusivos votos en pró de una lar­
ga, de una próspera vida en que 
renueve sus brillantes campañas 
La  Al mu d a ín a  á cuyos esfuerzos 
tan agradecida está Mallorca en­
tera.

Fr a n c is c o Ga r c ía  Or e l l
14—10—12.

Después de
veinte y cinco años

(A Enrique Alzamora para que se ente­
re, si no lo está).

Celebrar bodas, como no se cele­
bren á tiempo las auténticas, canóni­
cas y legítimas, me huele á chamus­
quina.

Después de veinticinco, ó cincuen­
ta ó cien años de vida civil, no suele 
estar Mariquita para tafetanes, ni el 
horno para bollos; y Marico, esto es, 
el novio, como no se ayude con el bi­
carbonato no hace la digestión del ex- 
cesillo.

La  Al mu d a ín a  celebra sus bodas 
de plata; y los poliviros que concurri­
mos á arrebatarle sus azahares esta­
mos en la obligación de enristrar la 
péñola, como mejor se pueda, para 
cantar... lo que fuimos!

No puede cantarlo ya el bondadoso 
y prudente primer Director don Juan 
Luis Oliver, hace años desaparecido, 
después de vida muy llena y laborio­
sa; ni Guillermo Sampol, muerto en 
la plenitud de la vida; ni Antonio No­
guera, ni Mateo Obrador ni tantos 
otros que nos fueron, amicísimos, y á 
quienes encontrábamos en la redac­
ción del flamante periódico, donde 
constituimos nuestra tertulia vesper­
tina.

Ah! los primeros confites de esta 
conmemoración son mementos y ré­
quiems.

No por muerte natural sino civil 
sufrieron capitis divninutio en la 

animada tertulia: su segundo Direc­
tor Miguel Santos Oliver, y Bartolo­
mé Amengua 1, y Félix Escalas, y 
Juan Torrendell, y Gabriel Alomar y 
otros, que levantaron el vuelo para 
lograr nombre y posición que quizás 
aquí se les escatimaba ó no podían al­
canzar. Todo este grupo son muertos, 
muertos en representación de vivos, 
para quienes hay que rezar otro ré­
quiem entre dientes.

Y quedamos ¡oh amigo Enrique! 
unos pocos y contados vivos, vivos 
casi putrefactos, á quienes los jóve­
nes nos tienen por obsoletos y chifla­
dos; las mujeres no nos temen; los 
viejos nos miran el ojo, como á los 
besugos; las sociedades nos nombran 
honorarios... y si alguna vez quere­
mos cortarnos la coleta resulta que 
no nos la encontramos...

¡¡Y á celebrar eso es á lo que nos 
convidan!! A colocarnos en las vitri­
nas de la Redacción, como momias, á 
que presenciemos la transfusión de la 
sangre que en La  Al mu d a ín a  ingie­
re la gente moza, dispuesta á derrum­
barnos si les estorbamos; á que por 
delante de nosotros vayan desfilando 
nietos, biznietos y choznos de los fun­
dadores; y todo lo más nos dediquen 
un recuerdo en muerte, como en vida 
nos piden sólo unas cuartillas, por 
conmemoración anticipada...

¡Oh amigo Enrique! para vivir al 
día declarémonos en huelga, hasta 
que nos concedan jubilación de traba­
jo y aumento de juventud.

J. L. Es t e l r ic h .

Mi brindis

Un diario que cumple veinticin­
co años de vida en un país donde 
la prensa, salvo contadísimas ex­
cepciones, fué una institución cir­
cunstancial, acéfala ó endeble, 
tiene derecho á ser considerado 
como algo propio, característico, 
é íntimamente relacionado con el 
país mismo, como expresión sin­
cera ó crónica fiel de un periodo 
de su historia.

, Creo, piadosamente, que la opi­
nión pública de Mallorca acogerá 
con simpatía esas bodas de plata 
del afortunado periódico que, jus­
to es reconocerlo, afirmó y ha 
consolidado la posibilidad de que 
existiera en la isla una prensa 
independiente, libre de sectaris­
mos, imparcial en su más amplio 
sentido, culta é informativa como 
requieren los tiempos actuales.

La  Al mu d a ín a  ha vivido y cre­
cido robusta por impulso propio 
y expontáneo, habiendo contri­
buido á ello una multitud de cir­
cunstancias complejas y difíciles 
de explicar en cuatro palabras. 
Plumas galanas y entendimientos 
superiores no faltan en la casa 
que puedan hacerlo, pero es inne­
gable que en el éxito han colabo­
rado tres cosas, que espero no 
se me tache de jactancioso si 
las consigno, á saber; amor á la 
verdad, buen gusto y poca pe­
reza.

Podrá La  Al mu d a ín a  no haber 
acertado siempre, podrá, incluso, 
haberse equivocado algún día, 
pero hay que reconocer qué pro­
cedió siempre estimulada por el 
amor á la tierra nativa, que se 
preocupó hondamente de sus in­
tereses condenando errores ó se­
ñalándolos con lealtad, sin otro 
ideal que ensalzar á Mallorca y 
hacerla conocer á propios y es- 
traños.

De la valía de sus elementos, 
de la cultura y acierto de cuantos 
en ella escribieron, de la activi­
dad de sus editores, naturalmen­
te no debo yo hablar. Fui duran­
te dos años (1898-1900) el último 
de sus redactores, y desde en­
tonces jamás pude desprenderme 
de la pluma con que forjé, entre 
prisas é inexperiencias, mis pri­
meros ensayos. "

Escribir para La  Al mu d a ín a  
es para mí algo análogo á «es­
cribir á la familia».

Lejos de la patria, su lectura 
evoca en el mallorquín ausente-el 
cuadro de la vida local cuotidia­
na, y á través de sus columnas 
percibimos la marcha lenta y tra­
bajosa de la sociedad que se re­
nueva. Es el reloj cuyo tit-tac 
nos señala la evolución de las ge­
neraciones en el rincón donde na­
cimos.

Para quienes, como yo, pasa­
ron en la Redacción horas inol­
vidables, La  Al mu d a ín a  es algo 
personal, íntimo y propio. ¿Tiene 
algo de extraordinario que sea 
yo de los que se alegren de sus 
triunfos?

Una ligera sombra de tristeza 
empaña la alegría del aniversa­
rio; el recuerdo de los compañe-
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ros desaparecidos, singularmente 
de su ilustre fundador, y los ami­
gos Obrador y Noguera.

Si es cierto que los espíritus se 
comprenden, salvando tiempos y 
distancias, tengo la seguridad de 
que hoy, cuantos colaboramos en 
una misma obra, modesta, es cier­
to, pero buena y eficazmente pa­
triótica, nos comprendemos y nos 
sentimos juntos otra vez y reuni­
dos. Yo, desde la orilla del Ter, 
donde me llevaron los azares de 
la vida, levantaré mi vaso y be­
beré á la salud de Mallorca y de 
los amigos de La  Al mu d a in a .

R. Ba l l e s t e r

Gerona Octubre 1912.

Arte y ciencia

Pensemos.—Los primeros hombres 
fueron los sublimes poetas. Si arte 
es expresión, al recibir Adan el so­
plo divino del lenguaje, fue el pri­
mer hombre el primer estético. Qui­
zá al amar á Eva usó de metáforas y 
de delicadas intuiciones de la que 
sólo estaba lleno su espírifu. Pero... 
«llegó la serpiente y dijo al oido de 
la mujer: come del árbol prohibido, 
sereis como dioses». «Es el árbol de 
la ciencia» «conoceréis la tierra y os 
conoceréis vosotros». Y tal vez añadió 
la serpiente: yo comí de esa fruta que 
antes se llamó soberbia y por eso 
me arrastro, pero conozco y me lla­
marán «prudente». Y el hombre co­
mió y de la plena poesía en que vivía 
pasó, para su desgracia, á la noción 
del concepto que era pecado, y así na­
ció la ciencia. A tí lector evolucionista 
¿te gusta así? ¿no? Pues digamos que 
allá en la lejana y misteriosa época 
terciaria unos monos' rubios de mira­
da enigmática que á ratos andaban 
en dos pies fueron atacados por enfu­
recidos diplodocus. Quedó el campo 
sembrado de cadáveres y uno de la 
manada, al lado de su hijo muerto, lle­
nó con sus alaridos de dolor el eco de 
las cavernas ancestrales. De las lá­
grimas de aquel mono diferenciado 
nació la poesía. Sintió la muerte, co­
noció la vida, guardó á sus muertos y 
para defenderlos un día (¿cómo? ¿cuan­
do? ¿donde? no sé) cogió una rama y 
por primera vez (¡sublime momento!) 
con una piedra le hizo punta. Se ha­
bía inventado la primera máquina, di- 
ceAmado Ñervo. Así nació la Cien­
cia. «Aquella estaca puntiaguda fué 
el cetro de Rey que le dió al hombre 
la naturaleza». Y con lenguaje primi­
tivo, que cómo una rosa celestial se 
abrió en los cerebros de aquellos ven­
cedores del tiempo, se acumularon las 
experiencias y he ahí el Progreso.

Hija segundona la Ciencia, á través 
de la Historia ha venido resistiendo 
las tentativas de dominio de su madre 
la intuición que debe ser su aliada. Y 
en esa lucha que ha ensangrentado el 
mundo (siempre se ha luchado más 
por verosimilitudes que por certidum­
bres) no ha habido ni vencedores ni 
vencidos.

La vida pide los resortes poéticos 
para conservarse, pues el concepto, 
(la ciencia) es corrosivo y á veces pa­
ralizante, y quizá por eso se ha con­
vertido la ciencia en escuela de resig­
nación y de humildad, apesar de ser 
hija del pecado (ha sufrido tanto que 
la maldición divina ya no pesa sobre 
su cabeza).

Ese conflicto espiritual persiste en 
nosotros á través del tiempo, y á aque­
llo llamamos razones de sentimiento 
y á lo otro razones lógicas, y el sen­
timiento que es el lecho del arte pide 
á la Lógica el contenido, pues expre­
sión, la Estética, no tiene contenido, 
si contenido es el concepto.

Los hombres poco analistas y poco 
comprensivos inventaron sus intui­
ciones, y de dominadores y creadores 
de la expresión, por una reversión in­
comprensible llegaron á ser domina­
dos por las palabras y el retoricismo 
engendró las divinizaciones negativas 
de que habla el filósofo.

La Ciencia (que es Lógica en mo­
vimiento, continua rectificación) pro­
cura ser vino de composición fija que 
desgraciadamente (¿ó felizmente?) ad­
mite mezclas, agua sola (intuición 
vulgar) ó substancias colorantes (Re­
torica, exaltación de la letra) y tanto 
en uno y en otro caso deja la Ciencia 
de ser Ciencia; es vino adulterado; ha 
perdido su composición primera y 
perdió autoridad. De aquí proceden 
esas antinomias irreductibles entre 
nuestro pensamiento y nuestra con­
ducta. Bebemos conscientemente vi­
no aguado y constituida nuestra con­
ciencia por acumulación de materia­

les ancestrales y adquiridos, el sedi­
mento del espíritu aun el del que se 
precia de más libre, está constituido 
por muchas mentiras que quizá son 
las únicas fuerzas impulsoras de nues­
tra conducta; fuerzas que no resisten 
á veces no ya al empuje, á una sola 
caricia de la Lógica.

Y en ese flujo y reflujo de la Psi- 
quis, del concepto (Ciencia) á la ex­
presión (Arte) y de la expresión al 
concepto está la Teórica de nuestra 
fenomenología espiritual.

El Arte y la Ciencia no son enemi­
gos, se besan por el lado estético. To­
da obra de Ciencia verdadera es obra 
de Arte.

La Cienciíi nunca es ni nunca será, 
siempre va siendo,ry temerosa la con­
ciencia de vivir en continuo andamia­
je pide abrigo á la Poesía (en su más 
alto sentido) que es pre y ultra-cog- 
nocitiva para conservarse y «el que 
no vive poética ó religiosamente es 
tonto dice Soren Kierkegaard.

Dr . Ar ís .

Cuestión social

Con plausible motivo que Dios 
quiera pueda repetirse largamen­
te, requiere La Al mu d a in a  de 
sus buenos amigos un modesto 
recuerdo. ¿Cómo negarse á com­
placerla si sólo con la petición 
más se otorga distinción que mo­
lestia? Allá vá pues el mió, que 
por serlo, si carece de mérito no 
es pobre de buena voluntad!

lino de los asuntos de innega­
ble interés que ahora perturban 
á la Sociedad es la llamada lucha 
entre el capital y el trabajo y de 
ella es candente manifestación la 
ya no intermitente sino continua 
interrupción de la marcha regular 
y ordenada de toda clase de ser­
vicios sociales, ya estén relaciona­
dos con la economía privada ó ya 
ligados con el bienestar público y 
que tantos daños y perjuicios 
irroga—Si tuviésemos que adu­
cir ejemplos para probar nuestro 
aserto, bastaría la alusión á lo 
que ahora acontece con la graví­
sima huelga de los ferroviarios 
en nuestra Península.

No queremos discutir el dere­
cho á la huelga. El está ya lega­
lizado y sancionado; y lo que es 
más, en repetidos casos, perfec­
tamente ejercido.

¿Y qué argumentos podríamos 
alegar en su contra que no pu­
diéramos aplicar con más razón 
y justicia á esos formidables y 
confabulados «Truts» que tan in­
humanamente explotan principal­
mente á la clase media, á la cla­
se proletaria? En todo caso sería 
lícito decir que las huelgas tienen 
por causa eficiente la defensa y 
mejora de la clase pobre, traba­
jadora, y en cambio lo que da 
motivo á los Truts es el afán in­
considerado de aumentar las ri­
quezas de sus interesados solo 
para satisfacción individual y 
como consecuencia en perjuicio 
público. Y esto es una verdad tan 
inconcusa, como lo es, que en la 
mayoria de los casos, tengamos 
la gallardía de proclamarlo, asis­
te razón á los trabajadores para 
apelar á la huelga en apoyo de 
sus pretensiones, porque la So­
ciedad qne debiera preocuparse 
en la supresión de lo que signifi­
ca lucha entre el capital y el tra- 
bajoj armonizando ambos facto­
res, imprescindibles entre sí, pues 
el uno sin el otro no puede exis­
tir, lo que se lograría saliendo 
los poderosos al encuentro de los 
humildes y tratando de satisfacer 
lo que fuesen legítimas aspira­
ciones, se duerme por lo contra­
rio en la suerte, dejando correr 
las cosas á la buena ventura, sin 
darse cuenta de que marchamos 
en continua evolución y que es 
fuerza guardar el paso, pues de 
otro modo resulta que lo que se 
lograria en amistosa concordia y 
pacífica transacción, dá lugar á 
violencias y arrebatos que aca­
ban por dificultar más y más la 
consecución de lo que debiera ser 
fruto de mútua concesión é inteli­
gencia y no presa de exigencias 
revolucionarias.

¿Quién se atreveria á sostener 
que hoy es posible, no sólo al 
obrero, sino á toda la clase media 
sin escepción, el mantenimiento 
de la familia, elemento base de la 
Sociedad, con Ips salarios y jor­
nales tan precarios y regateados 
de otros tiempos, aun cuando li­
mitásemos nuestro requirimiento 
á la posibilidad de adquirir única­
mente lo necesario para vivir?

Despierte la Sociedad de su le­
targo, que á sus puertas golpean 
récio y es fuerza que no continúe 
manteniendo su tan interesada 
como suicida y convencional ce-

guera. Parta de frente y al en­
cuentro del mísero obrero, en al­
to la enseña de la paz y no lleve­
mos solamente en la cabeza, sino 
en el corazón el firme y salvador- 
deseo de facilitar la amistosa y 
fraternal armonía que ha debido 
siempre y debe reinar entre el 
capital y el trabajo, pues repeti­
mos que no es posible la existen­
cia del uno con la muerte del 
otro. ¡Y esto no es imposible!

Y si con decir lo expuesto, al­
guien de los que van bien en el 
machito, tuviera la ocurrencia de 
tildarnos de socialistas, siendo 
así que nuestra aspiración es la 
de evitar el envenenamiento de 
cuestiones perfectamente conci­
liables, sacrificando todos mal 
aconsejados egoísmos, le replica­
ríamos sencillamente ¿Que haya 
un socialista más, qué importa al 
mundo?

Pe d r o  Ma r t ín e z  Ro s ic h .

A SóIIer
(Sa l u t a c ió )

Renaix a dins mon cor la primavera, 
evocantme recorts de joventut 
qu’entre somnis d’amor passá lleugera, 

per no tornar ja pus.
Primavera del cor, aquí Natura 

canta amorosa ab fonda intensitat, 
com visió esplendorosa, gran y pura 

de la bellesa y l’art.
Canta y somriu l’immensa serralada, 

Com mare qu’agombola lo sen fill, 
brepolant eixa valí, tan perfumada 

de taronger florit.
Canta y somriu la mar qui joguinera 

acaricia les costes d’eixa valí, 
pregonant somniosa y encisera 

sos bellíssims encants.

¡Jo te salut, oh vila encantadora, 
inestroncable font d’inspiració; 
de preuades grandeses creadora, 

oisis de l’Amor!.....
An t o n i Ge l a b e r t  y  Ca n o .

Sóller y Octubre de 1912.

riodística que llevaba efectuada, por 
lo cual he conservado siempre una 
gran veneración y una gratitud sin 
límites al benemérito semanario de 
mi pueblo.

Sea de esto lo que fuere, es lo cier­
to que la carta de Enrique Alzamora 
afianzó en mi una vocación que no ha 
flaqueado nunca, á pesar de la ruta 
que me han hecho seguir otros ami­
gos y la convicción de que no llegaría 
á adquirir por la otra, personalidad su­
ficiente para medrar.

No recuerdo tan vivamente como la 
carta á que me refiero cuales fueron 
los éxitos de mis primeras armas pe­
riodísticas en La  Al mu d a in a . No  
obstante, infiero que no debí mostrar 
en la lid mucha experiencia por lo que 
me ocurrió en La Vanguardia algu­
nos meses después.

También debí á Alzamora la entra­
da en este periódico. Dispuesto á efec­
tuar las investigaciones directamente, 
á ver por mis propios ojos y á oir 
por mis oidos lo que había de relatar 
en La  Al mu d a in a ,"en vez de tomarlo 
de segunda mano de los periódicos 
barceloneses, y más dispuesto todavía 
á proporcionarme una suma mensual 
suficiente para cubrir mis necesidades 
de estudiante, supliqué á mi cariñoso 
amigo que me pusiera en relación con 
algún periódico de esta ciudad.

Ocurría esto en el jardín del hoy 
derruido Teatro Lírico por otro nom­
bre Sala Beethoven, tomándome yo 
un café helado que, por cierto no me 
dejó pegar los ojos en toda la noche. 
«¿Cuál es el periódico que prefieres? 
preguntóme Enrique. Tengo amistad 
con Sánchez Ortiz, Director de La 
Vanguardia». «Asiduamente es el 
que leo yo todos los días», le contesté. 
«Pues esta misma noche, cuando aca­
be la función, iremos á verle.»

Y, en efecto, á la una entrábamos 
en la planta baja de una modesta casa 
de la calle de Barbará donde entonces 
tenía el ahora opulento diario la re­
dacción, la administración y la im­
prenta. La desenvoltura cortés y los 
procedimientos expeditivos de Enri­
que rindieron muy pronto la plaza. 
Quedamos en que al día siguiente iría 
á la redacción como meritorio, y que 
más adelante, cuando ya se viera de 
lo que era capaz, se hablaría de suel­
do.

Por de pronto se me encargó que 
recortara de los periódicos de provin­
cias cuantas noticias pudieran ofrecer 
interés. El primer día hice cosecha 
tan abundante de ellas que cuatro 
quintas partes fueron al cesto, y el 
segundo, en que, aleccionado por ese 
exterminio, estuve más parco, merecí 
el honor de ser llamado por el maes­
tro Sánchez Ortiz, quien de buenas á 
primeras me dijo: «Yo creí que tenía 
V. criterio periodístico... Ha hecho 
V. seis recortes y tres son reclamos». 
«¿Reclamos?...» pregunté yo, enco­
giéndome de hombros. «¡Qué! ¿No sa-

sible remuneración, procediendo co­
mo si telegrafiara al limes ó al 
Standar! al telegrafiar á La  Al mu - 
d a in a . Esto siempre tiene una re­
compensa moral inapreciable; la que 
me apuntaba Enrique Alzamora en su 
carta de fines de 1888: la considera­
ción pública, que no me ha faltado 
nunca y á la que debo los momentos 
más gratos de mi modesta existencia.

El más útil secreto del arte perio­
dístico, el que labra los mayores y 
más inefables triunfos morales en el 
ejercicio de la profesión, es el de dar 
siempre más de lo que se recibe y de 
lo que se tiene derecho á esperar,prin­
cipio al cual tantos hombres de letras 
sacrifican nobles energías, que des­
graciadamente no siempre florecen, 
no pudo incorporarlo á mi espíritu el 
redactor que pusieron junto á mi, co­
mo un soldado viejo para instrucción 
de un recluta, á fin de que me ense­
ñara á conocer lo que eran reclamos; 
en lo que no constituía un tesoro he­
redado con la vida,lo aprendí de maes­
tros como Enrique Alzamora, Sán­
chez Ortiz, Miguel S. Oliver, Mañé, 
Maragall...y esto es lo que más me 
enorgullezco de haber aprendido y 
practicado.

B. Ame n g u a d

Recuerdos gratos

Mi aprendizaje

Tengo fresco en la memoria todavía 
el recuerdo de la carta que me escri­
bió Enrique Alzamora á fines de 1888.

«Necesitamos un corresponsal en 
Barcelona para La  Al mu d a in a  y he­
mos pensado en tí. Pondrás telegra­
mas de los sucesos más importantes y 
escribirás correspondencias. ¿Te con­
viene? No te excuses en supuestas in­
capacidades. Servirás; no lo dudes.» 
Esto poco más ó menos decía aquella 
carta cariñosa de uno de mis grandes 
amigos; una carta en que se mezcla­
ban gallardamente el estilo comercial 
y el íntimo, para producir un efecto 
persuasivo.

Yo no tenía la menor práctica pe­
riodística. Había escrito en El Felani- 
gense algunos artículos de jóven re­
tórico y algunos pensamientos estilo 
becqueriano, de que se burló donosa­
mente en Ecos y Brisas José Laban- 
dera, y en aquellos momentos acaba­
ba de publicar en el mismo semanario 
una especie de catálogo de lo más no­
table de la Exposición Universal de 
Barcelona.

Enrique me conocía principalmente 
más como luchador que como chico 
de letras, de una formidable campaña 
realizada en una sociedad estudiantil 
muy de la derecha, en la que me me­
tió en calidad de liberal, y donde Pa­
co León y yo produjimos hondos tras­
tornos revolucionarios, á los que sir­
vió de pretexto haber hallado entre 
las existencias y las cuentas del Te­
soro social la enorme diferencia de 
dos pesetas. Pero algo influiría en que 
se acordara de mi humilde labor pe-

be V. lo que son reclamos?...» excla­
mó él, entre airado y sonriente.

Un redactor de los viejos, apellida- 
do]Carreras, con quien traduje más 
adelante, dictando yo, escribiendo él, 
«Mi cura de agua», del sacerdote 
Kneipp, quedó encargado de ense­
ñarme á distinguir los reclamos y á 
instruirme en otros sutiles secretos 
del arte periodístico.

Quince días después de estos me­
morables acontecimientos, Carreras 
me manifestó con gran complacencia 
que el Director estaba contento de 
mí, porque escribía con bastante co­
rrección el castellano, al revés, según 
aseguraba, de lo que ocurría con 
otros redactores de mi graduación, 
los cuales, sin embargo, sabían per­
fectamente lo que eran reclamos.

No puedo decir si lo que por aque­
llas fechas telegrafiaba y escribía á 
La  Al mu d a in a  era atinado y de in­
terés. ¡Dios me libre de releerlo! Lo 
que sí recuerdo es que Miguel S. Olí 
ver me tuvo que llamar la atenció 
sobre la injusticia con que trataba ; 
Rius y 1 aulet en mis corresponden 
cias. Efectivamente, me inspiraba er 
la campaña de El Diluvio contra 
aquel buen patricio, y confieso que 
tuve que arrepentirme de mi iniqui 
dad, como de algunas otras que reali­
cé con la misma inconsciencia.

Tampoco podría determinar, ahora, 
por empeño que en ello pusiera, en 
qué momento pude considerar termi­
nado mi aprendizaje. Hasta me incli­
no á creer que continuaba siendo 
aprendiz cuando abandoné el ejercicio 
del periodismo como profesión y que 
no he adelantado gran cosa desde que 
me dedico á él en calidad de mero co­
laborador.

No obstante, me atrevo á sospechar 
que las lecciones de Mañé y Flaquer, 
desde que entré como redactor en el 
Diario de Barcelona, contribuyeron 
mucho, si no á perfeccionarme litera­
riamente, á robustecer el concepto 
moral, algo austero para los tiempos 
que corremos, que me iba formando 
de la personalidad del periodista. De 
que este concepto influyera, con mi 
temperamento, en mi gestión como 
corresponsal de La  Al mu d a ima  son 
testimonios, que no espero que nadie 
recuse, algunas campañas enérgicas, 
esforzadas, en las que puse—¿por qué 
no decirlo?—espíritu de abnegación, 
para combatir extravíos de la opinión 
pública. Mi lema era: «El periodista 
tiene el derecho de equivocarse en sus 
narraciones y en sus juicios; á lo que 
no lo tiene es á proceder con ligereza 
y á engañar». Y fiel á este criterio, 
no pocas veces traté de suplir la in­
teligencia y el saber con un esfuer­
zo personal que excediera á toda pe­

¿Unas cuartillas para La  Al - 
mu d a in a ? cuánto placer me ha 
proporcionado, querido amigo, la 
esquelita de V. en que me pide 
esta colaboración. He llegado 
por desgracia mía á aquel perio­
do de la vida en que es infina­
mente más grato evocar recuer­
dos de antaño que acariciar es­
peranzas del porvenir. La  Al - 
mu d a in a  constituye una de estas 
placenteras remembranzas. Don 
Juan Luis Oliver, su hijo el pre­
claro periodista don Miguel dé­
los Santos, mi distinguido amigo 
don Jerónimo Amengual: tres 
nombres son los de sus Directo­
res, que constituyen por si solos 
la garantía del acierto.

¿Cómo olvidar las campañas 
en favor de esta región, empren­
didas con tanto entusiasmo ya en 
los primeros tiempos del periódi­
co, bajo el título colectivo »Pro 
Mallorca»? En sus columnas de­
fendióse el proyecto de derribo 
de las murallas sosteniendo una 
polémica, que debe calificarse de 
ejemplar, con el escritor que 
ocultaba bajo el pseudónimo A 
de Ele un nombre ilustre en la 
milicia, que hoy figura al frente 
del Ministerio de la Guerra. Al 
tener realidad esta mejora que 
está transformando la vieja urbe 
publicó la Redacción de La  Al - 
mu d a in a  un libro en cuyas pági­
nas recuerdo que ha de haber un 
modesto articulejo donde inicié el 
anhelo de conservar como una 
reliquia de fechas memorables la 
malaventurada Puerta del Esve- 
hidor. Otros opúsculos, no menos 
ilustrados, recopilaciones de ar­
tículos y libros de verdadero 
aliento, han nacido en las colum­
nas del diario: Recuerdos del 
tiempo viejo, La Al mu d a in a  d
Quadrado, De mi cosecha perio­
dística, y sobre todo Mallorca 
dur a ule la primera revolución, 
obra cuya exelencia, cuya narra­
ción histórica, y cuyo dechado de 
lenguage, abrió á su autor don 
Miguel de los S. Oliver las puer­
tas de la Academia de la I listo­
na.

Tan interesantes como estas 
páginas son los artículos que el 
mismo escritor publicó en larga 
série titulados La literatura en 
Mallorca, que contienen datos in­
teresantísimos que no puede de­
jar de consultar quien quiera que 
desee conocer á nuestros litera­
tos.

Poquísimos serán los amantes 
de las letras que no hayan cola­
borado en La  Al mu d a in a : recor­
demos los nombres más queridos 
de los ausentes y de los que nos 
han dejado para siempre. Juan 
Torrandell, Rafael Ballester, En­
rique b'ajarnés, Alejandro Ros- 
selló, Agustín Luque, Gabriel 
Alomar, Elias Gamero, Emilio 
Oliver acuden á nuestra memoria 
entre los primeros. Mateo Obra­
dor,“Antonio Noguera, Guiller­
mo Roca Sansaloni, Tomás For- 
teza, Gabriel Maura^ José M.il 
Quadrado, Pedro Estelrich, y 
tantos y tan queridos amigos que 
nos arrebató la muerte, surgen 
en nuestra memoria renovando 
el dolor de su pérdida.

Los que para honra de la pren­
sa periódica balear aún viven, 
habrán respondido al llamamien­
to del periódico. Reciban todos, 
y más que ninguno el Director y 
la Redacción actual mis modes-

tas felicitaciones por haber inicia- 
el hermoso pensamiento de con­
memorar la fecha de la creación 
de La  Al mu d a in a .

Be n it o  Po n s y Fá f r e g u e s .

Antiguo espíritu
corporativo

Establecidas sobre la base de la 
mutualidad las antiguas asociaciones 
gremiales ejercieron en la familia ma­
llorquina una influencia altamente pró- 
vechosa.
|A Aquellas asociaciones, inspiradas 
en todos sus actos por su espíritu emi­
nentemente religioso, además de los 
beneficios y ventajas que la mutuali­
dad les proporcionaba, ejercían su 
influencia en dos campos distintos, á 
saber: uno, en la parte técnica indus­
trial ó mercantil de cada gremio; ótro 
en la parte política, por la interven­
ción proporcionada que en el gobier­
no y administración del reyno tenía­
se, como tales, los elementos indus­
triales y mercantiles de la isla.

La mancomunidad de intereses 
agrupó desde antiguos tiempos á los 
individuos que se dedicaban á esos 
mismos oficios ó artes y desde los 
primeros tiempos de Roma tales agru­
paciones fueron sabiamente regla­
mentadas. La dominación romana di­
fundió en todos los países, lo mismo 
que sus leyes, el espíritu de asocia­
ción gremial, que subsistió en Espa­
ña á través de la dominación árabe.

Esto explica claramente que la aso­
ciación gremial manifestase su legíti­
ma personalidad desde el primer mo­
mento en que el Conquistador entre­
gó á sus habitantes el gobierno y ad­
ministración del reino conquistado.

En España las asociaciones gre­
miales tuvieron al principio el nombre 
de cofradías y su objeto fué solamen­
te religioso y benéfico. Las cofradías 
estaban bajo el patronato de un San­
to, á cuyo culto especialmente aten­
dían y en honor del cual celebraban 
periódicas solemnidades, culto y so­
lemnidades que naturalmente eran 
motivo de mayor fervor religioso é 
indudablemente contribuían á la me­
jora ó mantenimiento de las buenas 
costumbres y no es flojo beneficio so­
cial el que esta práctica proporcio­
naba .

El lin benéfico de tales asociacio­
nes se obtenía mediante el socorro 
entre todos los individuos de una 
misma cofradía, la dotación de don­
cellas en determinados casos, el soco­
rro á los enfermos, la protección ó 
prohijamiento do los huérfanos, y úl­
timamente el hacerse cargo del ca­
dáver del agremiado, al que daban 
piadosa sepultura en la fosa común 
de la cofradía.

lAícilmcnte se comprende que estas 
cofradías constituían una gran fami­
lia formada por todos los individuos 
de un mismo arte ú oficio, ligada con 
los más estrechos vínculos del cariño, 
de la conveniencia y del respeto y de 
la mutua consideración.

Las diferentes cofradías constituían 
además una gran federación, unidas 
al propio tiempo entre sí con lazos 
idénticos á los que unían á los indivi­
duos en cada cofradía.

Era muy común que unas á otras 
se auxiliaran las cofradías, con lo cual 
se ensanchaba considerablemente el 
círculo de la conveniencia, del afecto, 
de la consideración mútua y respeto 
entre todos los individuos de una gran 
sociedad.

¡Lástima que no se haya podido, ó 
sabido, ó querido conservar una or­
ganización social, que es muy posible 
que hubiese evitado los grandes ac­
tuales conflictos que con deplorable 
frecuencia perturban tan hondamente 
la normalidad de la vida social!

Reunidos los individuos de un mis­
mo oficio en tales cofradías lógica­
mente extendieron su acción á la par­
te técnica de su oficio y con ello na­
cieron los gremios industriales y mer­
cantiles.

Los gremios, además de su fin re­
ligioso y benéfico, al que atendieron 
en la misma forma y extensión que 
en las anteriores cofradías, se propu­
sieron mejorar las condiciones do su 
respectiva industria ó mantenerla en 
el estado de perfección ó prosperidad 
en que creían haberle colocado.

Para conseguirlo reglamentaron el 
trabajo de los operarios, el sistema 
industrial y mancomunaron la compra 
de primeras materias, que equitati­
vamente eran repartidas entre todos 
los industriales del gremio.

Se establecieron premios para los

que se distinguían en el ejercicio de 
su industria y castigos para los que 
I al tasen á los reglamentos de la mis­
ma.

Los gremios anualmente, el día en 
que se celebraba la fiesta de su pa­
trón, nombraban su clavario, sus pro­
hombres y demás empleados que se 
estimaban necesarios ó convenientes.

El Clavario era el presidente del 
gremio y tenía la misiva de hacer 
cumplir el reglamento y atender á to­
das las necesidades del oficio. Los 
Prohombres eran los consejeros que 
le ayudaban en su ejercicio. Tenían 
importancia escepcional los dos Vehe- 
dores que se nombraban, cuya misión 
era vigilar el exacto cumplimiento de 
los reglamentos de la parte técnica 
industrial. Ejercían no tan sólo una 
acción íiscalizadora, sino que, además, 
eran una garantía del gremio y de 
cada uno de sus individuos, ninguno 
de los cuales podía ser castigado por 
infracción del Reglamento sin antes 
haber sido oídos los propios vehedo- 
res del gremio.

Hemos dicho al principio que las 
asociaciones gremiales ejercieron tam­
bién su influencia desde los primeros 
tiempos de la conquista en la política 
y administración del reyno.

I*.lectivamente, á raíz de la conquis­
ta (1229) el rey D. Jaime encargó el 
gobierno y administración de la Isla á 
seis jurados elegidos libremente entre 
todos los ciudadanos con la única y 
exclusiva condición de que uno de es-j 
los jurados fuese caballero, represen­
tando al elemento militar.

Es lógico que inmediatamente des-¡ 
pues de la conquista no pudiese hacer­
se precisa distinción de elementos so­
ciales y que se impusiese la condición 
de que uno de los jurados fuese caba-i 
lloro, representando al elemento mili-, 
tar, con que en primer término se": 
atendiese al afianzamiento de la con-! 
quista.

I oco tiempo después, creemos que 
en 1835 ó 1836 pudo ya establecerse 
que los seis jurados fuesen elegidos^ ; 
entre los siguientes elementos: Uno ¡ 
(aballero, en representación del ele­
mento militar; dos mercaderes, re- 
pi esentando al comercio; uno artesa­
no, representando á la industria; dos 
ciudadanos, representando á las de­
mas clases sociales. Estos jurados te­
nían la facultad de asociarse á un nú­
mero determinado de consejeros, los 
cuales talnbién tenían que ser elejidos 
entre los diferentes elementos que 
componían la familia mallorquina.

Los consejeros que se asociaban los 
jurados constituían el Consejo gene­
ral de Ja Isla, el cual de mero cuerpo 
consultivo se convirtió en poco tiem­
po en genuina representación de los 
varios estamentos ó brazos de la So­
ciedad Mallorquina.

En 1387 se fijó en-ciento veinte yl 
cuatro el número de consejeros, el 
cual poco tiempo después se redujo á 
noveinta y tres, de los cuales 9 eran
caballeros; 18 mercaderes, compren­
diendo á los notarios; 18 artesanos y 
30 por la parte forense. En este año 
vemos incluido un elemento más, e • 
elemento agrícola, representado por 
los treinta de la parte forense. En e
siglo XV se redujo á 63 el número de 
consejeros; 6 caballeros, 12 ciudada
nos, 12 mercaderes. 12 artesanos y 21
forenses.

Algunos años después, con motivo 
del cambio del sistema de nombra­
miento, se fijó en 84 el número de 
consejeros: 8 caballeros, 16 ciudada­
nos, 16 mercaderes, 16 artesanos y 
28 forenses. j

En el siglo 17 el Consejo se compo­
nía de 12 caballeros, 12 ciudadanos, 8 
notarios y 28 forenses, total 72.

Por la anterior suscinta relación se 
observa qu<- en el régimen de la Isla 
se distinguió desde la conquista el 
elemento mercantil del industrial y 
ambos del elemento militar y agríco­
la. Se observa también con la mayor 
claridad que aunque variase el núme^ 
ro de consejeros y el sistema de su
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conjunto de industriales y comercian­
tes, lo cual daba más unidad á la ac­
ción influyente de cada elemento.

Puede decirse por ello que la socie­
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En el siglo XVIII Adam Smith pre­
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los elementos, de todas las asociacio­
nes gremiales, de todos los instru 
mentos corporativos, los cuales con­
siguió paulatinamente disolver. El 
dogma fué que la acción individual, 
como consecuencia déla libertad del 
trabajo y de la industria, tenía que 
sustituir á la antigua, organización 
corporativa.

No es del caso estudiar en este ar­
tículo, demasiado ésten so ya, si, co­
mo creemos, hubiese sido más conve­
niente y lógico, corregir los de Icelos 
de organización de que los gremios 
pudiesen adolecer, y adaptar aquellos 
robustos organismos industriales ai 
progreso alcanzado en las ciencias fí­
sicas y químicas. El hecho fue que 
sistemáticamente se procedió al ani 
quilamiento de tales organismos y no 
tuvieron poca parte en esta obra las 
Sociedades de Amigos del país, fun­
dadas á últimos del siglo X\ III, que 
ampararon todas las reclamaciones 
contra los gremios, algunas veces en 
defensa de justos derechos.

La derrota de las huestes del archi­
duque Carlos hizo perder á los gre­
mios en Cataluña, Aragón, \ alencia 
y Mallorca su personalidad jurídica y 
toda influencia política. Siguieron vi 
viendo pobremente como organismos 
meramente económicos, conservando 
alguna influencia social á causa de sus 
fines religioso y benéfico, hasta que 
las Cortes de Cádiz decretaron su di 
solución, muriendo definitivamente el 
espíritu corporativo de las pasadas 
edades, el cual fué sustituido por el 
espíritu individualista que inspira los 
actos de gobierno y cuerpos legisla­
dores y grandes empresas desde hace 
más de un siglo.

La disolución de los gremios dio 
lugar á la completa .dispersión de to 
dos los elementos mercantiles dejan 
do sin amparo eficaz el interés común 
y sin voz para hacerse oir del Estado 
los despojos de aquellos organismos.

Hoy vuelve á pensarse en la con ■ 
veniencia de restablecer la vida cor­
porativa si queremos de veras la re­
generación de España.

Creemos que esta es la lamosa re 
volución de arriba á que se refería 
nuestro ilustre paisano Sr. Maura, 
revolución de arriba que no se ha he 
cho porque lo han impedido y lo im 
piden los revolucionarios de abajo.

Ga r r í e l  Mu l e t .
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Al concurrir á la,s bodas de plata 
de La  Al mu d a in a  sólo se me ocu­
rren palabras de sincero a fecto pa ­
ra la desposada, que llega, á este 
feliz aniversario fortalecida, en las 
luchas de la. vida y ennoblecida por 
los años, pues el trascurso de estos 
conservando y acrecentando pri­
mitivos méritos y virtudes, consti­
tuye la más preciada, y legítima, no­
bleza.

La feliz iniciativa, de titular este 
periódico con el nombre di* la rea l 
fortaleza, ha. sido cuidadosa,mente 
atendida por los qm* S(.* han sucedi­
do durante estos cinco lustros en 
las columnas del mismo. Por eso a.l 
igual que en las estampías del secu­
lar palacio aludido, residencia ac­
tual de la Justicia, se han alojado 
reyes y magna,tes, en los renglones 
de La  Al mu d a in a  hanse detmii lo 
plumas ilustres que han dejado la 
huella de las altas ideas, mareando 
un recto espíritu de imparcialidad, 
conscientes y prtmeupadas de la in­
fluencia que la. prensa ejerce en la. 
opinión.

Tan valiosas aportaciones han 
formado el periódico que ya puede 
ser baluarte invencible de sus sa­
nas orientaciones y de los intereses 
de la Roqueta.

Claro es que la. parte duradera y 
fundamental de la construcción 
corresponde, á dehos distinguidos 
escritores y periodistas. Pero, en 
gracia al menos del plazo que fes­
tejamos, séanos permitido enorgu 
llecernos ahora, á los modestísimos 
colaboradores que acudimos /i es­
tas hospitalarias columnas con un 
puñado de tierra esperanzados 
simplemente con q e produzca flor 
que dure solo el espado de una ma 
ílana, como labor pequeña y pasa­
jera; mientras hacemos velos para, 
que La  Al mu d a in a  periódieo, per­
manezca firme tantos siglos como 
La  Al mu d a in a  paludo.

Y atendiendo /i la limitación de 
la vida humana, me circunscribo ít 
emplazará los lectores de hoy y 
los de mañana para que den tro de 
otros 25 anos asistan á las bodas 
do oro de La  Al mu d a in a  á cuya 
celebración me consideraré por to­
dos conceptos muy dichoso en con­
currir.......Deo volente.

Ig n a c io  Ma r t ín e z  d e  Ca mpo s

Charla científica
Las moscas

Los higienistas vienen preocupán­
dose del papel que desempeñan cier­
tos insectos en la diseminación de 
gran número de enfermedades huma­
nas. Según la comisión inglesa sobre 
la peste bubónica, las pulgas del ra­
tón constituyen el único agente de 
transmisión al hombre.

Es evidente la función causal del 
mosquito en el paludismo, fiebre ama­
rilla y filarosis; la del piojo en el tifus 
exantemático y fiebre recurrente; y la 
del chinche en las enfermedades pro- 
tozoarias.

En nuestro país excepcionalmente 
habrá peligro en este sentido y en to­
do caso fácil de obviar con la regilla, 
el mosquitero y el aseo personal.

¡Ojala! pudiera decirse otro tanto 
de otro insecto familiar que vive cons- 
tantcmente y quieras no quieras á 
nuestro lado, molesto en especial para 
los calvos, hosteleros, confiteros, cur­
tidores y dueños de comestibles y 
carnicerías, y para todo el mundo. Me 
refiero á la mosca común (musca do­
méstica, Lineo) del orden de los díp­
teros, de cuya vida y costumbres me 
considero dispensado de puro sabi­
da, y que tanto abunda en la época 
estival en los países templados sobre 
todo en comarcas agrícolas en donde 
existen muchos estercoleros y esta­
blos.

A cambio de nuestra hospitalidad । es una constante amenaza á la salud 
pública y un pérfido enemigo.

Siento ocuparme de hichitos tan vi­
les y bajos como diría el fabulista, 
pero en ciencia nada os indiferente; 
las pequeñas causas originan grandes 
efectos; recordad el inmenso papel de 
la familia lombriz en la formación de 
la tierra vegetal; el del coral y ma- 
drépora en la de los inmensos Alpes y 
Cárpatos; los diatomaceas y navícu 
las sobre cuyos yacimientos asientan 
Richmond y Berlín, etc. etc.

Pero aterricemos y vuelta con la 
mosca. Esta después de triscar } chu­
par las inmundicias más repugnantes 
estropea nuestras comidas, ensucia el 
pan, frutas y postres; deteriora los 
muebles y habitaciones con los punti- 
tosCnx'gros de" sus - deposiciones,' se 
ahoga en la leche, agua, vino, cerve­
za y demás bebestibles; no hay que 
hablar de la}miel, dulces ó almibares 
y gracias que esto no fuera más que 
una molestia, pero conste que es tam­
bién un serio peligro ya que dicho re 
pugnante insecto después de sus co 
rrerías lleva impregnadas sus patas y 
repleto su intestino de gérmenes mor­
bosos mu) temibles. Y no es fantasía; 
reputados bacteriólogos han compro­
bado que moscas alimentadas con cier­
tos caldos de culturas bacterianas 
han infectado luego líquidos esterfli 
zados, leche por ejemplo. El bacilo de 
Eberth ó de la tifoidea vive en su in­
testino durante seis días y diez el de 
la tuberculosis. En un experimento de 
laboratorio se hizo andar una mosca 
sobro un cultivo tifódico se la obligó 
á pasear luego sobre gelatina inerte y 
en la pista que dejó en esta se halla­
ron treinta mil bacterias ó microbios 
activos para el contagio.

Para no dar latitud á este artículo 
comprimido pasaremos por alto los 
evidentes é indiscutibles peligros de 
la mosca puesta en contacto del pus 
de la viruela por el que siente gran 
predilección, del carbunclo ó pústula 
maligna, d(- las deyecciones coléricas 
y disentéricas, del pus burónico y de­
más padecimientos infecto-contagio- 
sos de virulencia más ó menos exal­
tada y de que nos libramos milagro­
samente á pesar de su inoculación ai 
hombre por el insecto de referencia 
gracias á nuestras providenciales de­
fensas orgánicas pero susceptibles de 
fallar.

Ciertas infecciones post-operatorias 
de heridas quirúrgicas, rigurosamen­
te asépticas, en lo que cabo, son debi­
das á mi entender sobre todo en el 
campo y en salas improvisadas á la in­
gerencia mosquil.

I lay pues que declararle guerra sin 
cuartel yes lástima que no desaparez 
ca del globo como el mammut, plio- 
saurio, megaterio y otras especies pa- 
lenteológicas, pero estas procreaban 
muy poco, no así la mosca cuya ex­
tinción es dificilísima por esta causa. 
Ignoro si habrá cumplido alguna mi 
sión importante; para mi estorba; hay, 
sin embargo, quien dice que destruye 
lo putrefacto -que hoy convertimos 
en abono químico,- -y que una sola 
mosca con su inmensa prole se come 

más pronto un cadáver que un sober­
bio león.

Tan luego emprende su raudo vue­
lo, no pierde ripio en su efímera exis­
tencia, un verano; sus únicas ocupa­
ciones son tragar, hacerse la toilette 
como los gatos á pesar de su desa­
prensión por lo sucio y poner huevos 
y más huevos en sitios húmedos y he­
diondos. En cada puesta deposita cien­
to cincuenta y tan pronto evolucionan 
las seis ó siete puestas, que si no mue­
re víctima de su glotonería ó airada­
mente, en corto lapso de tiempo se vé 
madre, abuela, bisabuela y tatara­
buela y en el otoño, su San Martín, 
puede revolotear á su alrededor una 
descendencia de dos ó tres millones.

Puesto en evidencia el peligro de 
este insecto precisa su extinción ó con- 
trarrestrar sus efectos, no siendo la 
cosa tan fácil como podría suponerse.

En estas líneas lacónicas y escritas 
con furor repentista es imposible men­
tar los innumerables extintivos ad hoc 
desde la fustigante cola del cuadrúpe­
do al más ingenioso mata-moscas; 
desde el corrocivo insecticida (Trem- 
bar, Dausaner, Howard) hasta el in­
genioso procedimiento del veterinario 
aleman Bohtz. Un diario parisién pro­
pone nada menos que exigir en sports 
la caza de las moscas; la Puebla, Mu­
ro, la Calatrava con sus vistas al mar 
y sobre todo Moscari serían campos 
predilectos y bien provistos; quizás 
fuera más racional proteger sus per­
seguidores: patos, papamoscas, golon­
drinas y otros pequeños volátiles que 
sin su concurso peligraría la existen­
cia del hombre en la tierra.

En el conjunto armónico de este pi­
caro mundo al lado del mal el remedio 
y en este caso es la fea araña siempre 
en acecho y dándole caza con sus 
hilos y redes y tan luego de aprisio­
nada ferozmente la deja seca.

Otro medio consiste en no permitir 
que estos dípteros toquen las materias 
infectas ni los alimentos que pueden 
contaminar.

Esto debería procurarse en nues­
tra plaza de abastos especie de zoco 
moruno, que importa sanear y por en­
de desnioscar.

Y ahora lector querido dispensa si 
he sido más pesado que las moscas 
aconsejándote en resumidas cuentas 
su exterminio ó su alejamiento, cosa 
fácil si te resignas á veranear en el 
polo norte ó sur__ á tu elección. 
______________ Pe d r o  J. Ma t a s .

Recuerdos

El recuerdo no es más que un mo­
mento del pasado hecho presente. La 
memoria es el cliché negativo que 
conserva una imágen; el recuerdo el 
positivo que la reproduce.

Para corresponder á la invitación 
del amigo Director, hoy que La  Al - 
mu d a in a  solemniza un recuerdo, solo 
tengo tiempo para sacar algunas 
pruebas de clichés algo borrosos ya, 
y que descansan hace tiempo en los 
rincones del desván de la memoria. 
Acaso poco ó nada interesen porque 
son mas personales que públicos, pe­
ro, al fin, á personas no desconocidas 
retratan y á algo publicado se refie­
ren.

Harto sabido es que D. Carlos Iba- 
ñez é Ibañez, siendo coronel de Inge­
nieros y Director del Instituto Geo­
gráfico, vino á Mallorca para levan­
tar el mapa geodésico de nuestras is­
las; pero acaso se ignora, al menos 
por la generalidad, que el trabajo 
efectuado con tal objeto es obra aca­
badísima y perfecta que honra á su 
autor y á la nación que la patrocina­
ba. Es de gran importancia, además, 
porque la triangulización de Mallorca, 
unida á la general de la península, de­
terminó precisa y exactamente la si­
tuación do nuestro archipiélago con 
respecto á la costa levantina espa­
ñola.

Uno de los triángulos correspon­
dientes á la gran cadena destinada á 
enlazar geódesicamente las Baleares 
al Continente, tenía sus vértices en el 
monte culminante de Cabrera, en el 
Puig Mayor y en San Salvador de 
Felanitx. Estos dos últimos vértices 
lo eran, con otro situado en el Monte 
Toro,de Menorca, de otro gran trián­
gulo que unía esa isla con la Balear 
mayor; y los vértices Puig Mayor, 
monte Furnás de Ibiza é islas Co­
lumbretes formaban un triángulo in­
menso que á su vez enlazaba con el 
Mongó del cabo San Antonio y un 
punto situado cerca la capital de Cas­
tellón.

Para que se comprenda la exactitud 
on que se procedía en el trabajo, bas­

ta decir que durante diez y seis me­
ses, dos veces cada día y en horas 
convenientemente elegidas, se obser­
vaba la altitud de las aguas en esca­
las graduadas que se instalaron en los 
puertos de Palma, Mahón é Ibiza á fin 
de sacar después un promedio y refe­
rir á él las alturas sobre el nivel del 
mar. Para verificar las observaciones 
necesarias en la estación San Salva­
dor, para repetirlas y coijiprobarlas, 
permaneció el Sr. Ibañez quince días 
seguidos en el citado santuario.

Y aquí salta uno de los recuerdos 
más lejanos que conservo. Con decir 
de que clase de obra se trataba queda 
dicho el interés, la curiosidad y el en­
tusiasmo con que mi padre la miraba. 
Por su cargo de Maestro mayor de 
fortificaciones y obras militares, ami­
go y confidente técnico del Director 
de los trabajos geodésicos, visitó á 
varias denlas estaciones instaladas en 
los vértices de triángulos, facilitó da­
tos, noticias y detalles relativos á 
montes, pueblos, comunicaciones etc. 
etc... y á la estación de San Salvador 
llevóme con él un día. Contaba yo 
entonces á lo sumo unos seis años. 
Júzguese de mi asombro al penetrar 
en una tienda de campaña especial 
que servia de resguardo al teodolito. 
El Sr. Ibañez y mi padre hablaban, 
yo no sabia de qué, y miraban por 
el ocular del anteojo; no sé si come­
tería yo alguna inconveniencia ó pe­
diría verlo también de cerca como 
ellos, pero, sí, recuerdo muy bien, 
que el Sr. Ibañez, levántandome en 
alto, porque mi talla no alcanzaba al 
anteojo, me dijo: «Tu también; mira, 
mira, verás una lucecita» y mien­
tras me sostenía en sus brazos, mi ojo 
muy abierto y espantado veía efecti­
vamente, á través del anteojo del teo­
dolito, un punto brillante que lucía y 
se apagaba por intervalos. Eran los 
destellos de un Heliógrafo instalado 
en la estación del monte de Randa que 
comunicaba con la de San Salvador.

Mas adelante, al subir á los mismos 
mojones construidos para la triangu­
lización de la isla, que quedan toda­
vía en muchos de nuestros montes y 
colocar sobre ellos el teodolito, como 
auxiliar de mi padre en sus trabajos 
trigonométricos; ¡cuantas veces me 
acordé del simpático sabio que me 
inició en los secretos de un instru­
mento que debía serme después tan 
conocido!

El Sr. Ibañez resumió sus trabajos 
en la notable obra titulada: Descrip­
ción geodésica de las Islas Baleares 
impresa y publicada de Real Orden 
en Madrid en 1871.

Esta obra debería ser consultada 
más amenudo, especialmente antes 
de señalar como ciertas, algunas indi­
caciones acerca de alturas sobre el 
nivel del mar, que se nos dán con 
bastante frecuencia equivocadas; co­
mo, por ejemplo: en algunos planos ó 
guias del Tibidabo en Barcelona se 
señala á nuestro Puig Mayor una al­
tura de mil setecientos y pico de me­
tros cuando en realidad solo tiene 
1445’22 metros, según nos dice la 
obra citada.

Otro de mis clichés es el ilustre 
botánico alemán Mr. Mauricio Wil- 
komm que por aquellos tiempos, algo 
más adelante, vino á Mallorca para 
estudiar su rica flora. Y conservo 
también su positivo porque tengo de 
él un buen retrato que me lo presen­
ta tal como lo recuerdo: con su larga 
melena rubia, sus ojos claros y pro­
vistos de grandes anteojos con mon­
tura de oro, su bigote lacio y poco 
poblado y la serena calma de su es­
píritu correcto y cultivado. Le acom­
pañaba su preciosa hija Marta, joven 
de unos diez y ocho á veinte años y 
de peregrina belleza, con su gran 
sombrero de fina paja, su cabellera 
rubia, casi suelta, sus ojos azules, 
transparentes, en cuyo fondo vibraba 
la armonía de la Serenata de Schu- 
bert y de la Góndola veneciana de 
Mendelssohn. En la edad que yo con­
taba entonces la belleza de la mujer 
se siente por atracción más que se 
percibe por gusto, pero es cierto que 
la hija de Mr. Wilkomm fué la pri­
mera mujer cuya belleza admiré con 
los incultos ojos de muchacho.

Para alguien ya más crecido y de 
las Musas devoto no pasó inadvertida 
aquella belleza y asi lo manifestó en 
la siguiente décima que alude á la 
hermosísi ma Ma rta:

El sabio señor Mauricio 
vino á la mayor Balear 
con el fin de herborizar 
pues este era su ejercicio. 
Le fué el suelo tan propicio 
que en él encontró primores, 
pero es el caso, señores, 
que trajo una bella flor 
como el reclamo mejor 
para cojer muchas flores.

La flora balear debe al Sr. Wil­
komm el bautizo de dos de sus plan­
tas que estudió y clasificó: el Cycla- 
men Bálearicum llamado en Sóller 
Violé de San Pere, en otros puntos 
Pam-porcí ó Rapa de porche en Me­
norca Patata morenera, en caste­
llano Artanita; y el Ránmus Balea- 
ricus, vulgarmente nombrado Llam- 
púdol bort.

Todos los años estas plantas flore­
cen de nuevo en nuestros montes; 
D. Carlos Ibañez y Mr. Mauricio 
Wilkomm murieron hace tiempo y 
¡quien sabe que fué de la bellísima 
Marta!

Los recuerdos, como el gérmen de 
las flores, duermen en el otoño de la 
vida, los recuerdos pasan, como algu­
nas golondrinas, para volver ó para 
no volver jamás.

A los recuerdos, como á los pa lo

mos, hay que darles trapo y decirles 
volad, volad. Porque constantemente 
encerrados en su cárcel del cerebro, 
como el buitre de \Miramar siempre 
en su jaula, pronto llegarían á la atro­
fia de sus alas.

An t o n io  M.a Pe ñ a

Renacimiento

Para J quienes la ausencia de 
Mallorca, lejos de ser causa de 
olvido, es estímulo de amor á esa 
tierra bendita, constituye motivo 
de indecible gozo el apreciar los 
signos de renacimiento que, de 
algunos años á esta parte, se ob­
servan en ella.

Antes, al regresar á Mallorca 
desde el continente, acudía á los 
labios, no sin amargura, la frase 
con que un pintor, tan famoso por 
la monotonía como por la belleza 
de sus obras, anticipándose á la 
crítica, rotuló uno de sus cuadros: 
«¡Lo de siempre!».

Pero ahora las cosas han varia­
do. Hoy se perciben claramente 
las palpitaciones de una nueva 
vida. Una aurora de esplendor— 
como las que en dias de primave­
ra perfilan la silueta de la Seo 
cuando el vapor emboca la riente 
y sin par bahía de Palma—apunta 
del lado del porvenir, augurando 
todas las plenitudes de un medio­
día luminoso.

La impresión de vida nueva se 
recibe ya en Barcelona, al con­
templar esos soberbios «Reyes» 
que la «Isleña Marítima» envía de 
Mallorca á Cataluña en recuerdo 
de los que en otros tiempos fueron 
desde Cataluña á Mallorca. Son 
los mejores buques de cabotaje 
que anclan en este puerto: lujosos 
y blancos, anticipan al viajero la 
sensación de pulcritud y de bie­
nestar que deja viva en la memo­
ria esa isla. Y su excelencia, su 
perfección y su belleza, para re­
creo de nuestro espíritu, van pre­
sididas por la bandera azul y blan­
ca de Mallorca.

Al llegar ahí, al pisar esa tierra 
amada sobre todas, porque guar­
da cenizas que veneramos; al pe­
netrar de nuevo en las calles de 
Palma, con el corazón sacudido 
por intensas y dulces remembran­
zas; al sentir que desde lo más ín­
timo del alma surgen en tropel los 
imborrables recuerdos de pasa­
dos días, sorprende notar que con 
ellos llegan también las vibracio­
nes de un germinar poderoso de 
vitalidades que hasta poco ha es­
taban aletargadas ó dormidas. 
Paredes que conservan aun la 
frescura de su construcción re­
ciente; fábricas que yerguen sus 
chimeneas alterando las acos­
tumbradas siluetas de los panora­
mas; automóviles que animan con 
sus estridencias la clásica paz de 
calles y caminos; el admirable fe­
rro-carril de Sóller que penetra, 
como símbolo de audacia, en el si­
lencio secular del valle exquisito 
y perfumado; la electricidad que 
conducida por la mano tenaz de 
Caldentey lleva sus fulgores al 
seno de la tierra para iluminar 
filigranas antes ignotas; árboles 
pródigamente sembrados, que, en 
plena juventud, convierten en 
jardines parajes que eran yer­
mos..... y por encima de todo, 
cierto inconfundible rumor de vida 
nueva, de agua que avanza, fe­
cundante; que llena el ambiente 
de preludios de una gran sinfonía 
de prosperidad con el anuncio de 
otros y otros proyectos; tranvías 
eléctricos, trenes de Santañyí y 
del Norte, urbanización del are­
nal......;

» c*
Sólo dos notas amenguan la in­

tensísima satisfacción que todo 
esto produce; y la sinceridad obli­
ga á consignarlas lealmente, sin 
poner, ni siquiera en la intención, 
el menor asomo de agravio para 
nadie.

Una de ellas surge de la falta de 
enlace entre las modernas cons­
trucciones arquitectónicas y ei 
tradicional estilo mallorquín, tan 
digno por todos conceptos de no 
ser olvidado y de tener continua­
ción adecuada á los tiempos pre­
sentes. Es demasiado brusco el 
salto desde las antiguas casas se­
ñoriales de Mallorca á esas nue­
vas habitaciones de tipo.,.—¿có­
mo lo diré...?—modernista, para 
que su observación no produzca 
un efecto de decaimiento.

Otra causa de tristeza es la 
desaparición de tesoros de arte y 
de cultura que acumularon varo­
nes preclaros y que han sido lan­
zados, en dispersión lamentable, 
á los cuatro vientos de las subas­
tas y de las prenderías aristocrá­
ticas. Uno quisiera volver á cier­
tas bibliotecas riquísimas; á cier- 

-tos museos que eran delicia del 

espíritu... y se siente invadido de 
profunda tristeza al averiguar 
que todo ello no es ya honor de 
Mallorca. ¡Lástima grande es que 
á medida que crece la prosperi­
dad material se derrumben esos 
monumentos del pasado, que son 
la ejecutoria de nobleza de los 
pueblos! Los improvisados los 
adquieren para tapar con ellos el 
hueco lamentable de su origen, y 
parte el corazón ver que, precisa­
mente en los albores de un pode­
roso resurgimiento, no pudieron 
ser retenidos aquí, después de ha­
ber permanecido durante tantos 
años incorporados al patrimonio 
de Mallorca.

Fé l ix  Es c a l a s

Barcelona-Octubre 1912.

A “La Almudaina,,
en sus bodas de plata

Jerónimo Amengual en una atentí­
sima carta me participa la publica­
ción de un extraordinario con motivo 
de las bodas de plata de La  Al mu - 
d a in a . En uno de los párrafos de esa 
carta me indica le mande mi retrato 
y unas cuartillas para publicar en di­
cho extraordinario junto con otros 
retratos y junto con otras cuartillas.

Yo me quedo perplejo porque adi­
vino que eso de las cuartillas equivale 
á lo de «mándenos Vd. un pensa­
miento».....

¡Un pensamiento! ¿Pero es que los 
cronistas de la emoción podemos y 
debemos escribir pensamientos? Para 
pensar ya existieron los Platones, los 
Aristóteles, los Demóstenes, los Ci­
cerones, etc. etc. La imagen de cada 
uno de ellos se me aparece en este 
preciso momento con el índice en los 
labios. Ello quiere decir que no hable 
en pensador sino que charle únicamen­
te en sentimental....:"

Y, en sentimental ¿qué decir, tam­
bién, de importante y duradero....? 
Nosotros, los cronistas de la impre­
sión, duramos y deleitamos—cuando 
conseguimos durar y deleitar—úni­
camente lo que unas cuantas flores en 
el busto de una mujer enamorada, lo 
que un perfume en vigencia, lo que 
una moda en... moda.....

Cuando somos ramo de flores bas­
tará la ausencia del galán á quien 
debian agradar esas flores para que 
como ellas seamos abandonados en un 
jarrón cualquiera, cuando no de una 
manera peor..... Cuando somos el 
perfume en vigencia bastará la nueva 
habilidad del químico á quien debimos 
la destilación para que seamos olvida­
dos, no por malos ni peores, sino por 
lo último que aparece en el horizonte 
de los refinamientos... Cuando somos 
gala femenina, ¡ya lo sabéis!, es su­
ficiente el nuevo figurín para que sea­
mos incluidos entre las vestas desti­
nadas al retazo ó, en casos afortuna­
dos, destinadas á la reforma.

Nosotros no duramos más que lo 
que un crepúsculo. Nosotros no du­
ramos más que lo que un beso apa­
sionado ó lo que una buena noticia. 
Nosotros no duramos más que lo que 
la juventud de quien nos lee.

Así como el trompo, el balón, los 
soldaditos de plomo, etc., son en nues­
tra primera edad lo que las muñecas 
y los ajuares diminutos en los prime­
ros años de ellas, nosotros, los cronis­
tas del optimismo, de los instantes de 
seda de la vida..., de la que es púber 
y de lo que es soñador..., somos el ar­
tificio y el pasatiempo de los que em­
piezan á conocer ó ya conocen qué 
quiere decir «madrigal».... Pero ju­
guetes somos y como juguetes acaba­
mos cuando nuestros devotos, con 
nosotros mismos, se empiezan á resen­
tir del otoño de las cosas, de las ram­
pas de la caminata, de la laxitud del 
cansacio... No nos queda ni el con­
suelo de proporcionar distracción á 
las nuevas generaciones porque otros 
nuevos juguetes ó nos superan incon­
mensurablemente ó, si no nos supe­
ran, son, cuando menos, definitiva­
mente preferidos... Vida de maripo­
sas irisadas es la nuestra. Libamos en 
todas las flores que sirven de abece­
dario al amor, á las melancolías y á 
los poetas... La única floren donde 
nos está vedado posarnos es precisa­
mente el pensamiento...

¿Quiere, Vd. pues, querido Jeróni­
mo Amengual, que aplacemos eso del 
pensamiento (si en ello habían de con­
sistir estas cuartillas), para dentro 
de otros veinticinco años si es que en­
tonces La  Al mu d a in a  cree conve­
niente acordarse de mi, bien por con­
tarme entre sus vivos, bien por con­
tarme entre sus amenos...?

Pues hasta ese nuevo retrato y mi 
enhorabuena mas cordial.

Suyo affmo. amigo.
Er n e s t o  Ho ms .

Barcelona éste Otoño de 1912.

De la vida

Com un Bell tany qui pren doble esponera 
a l’ombra sana del planter nadiu, 
l’hereu del Mas ha vist pujar, joliu, 
una mainada hundí, noble y feinera.

El jay, tullit, qui arresserat espera 
ja dins bren temps pasear de mort a viu, 
encar el vespre, ran del foch, somriu 
contan11'historia de sa edat primera.

Tota bondat, la vella, tremolosa, 
fent ballá’l fus despulla la filosa 
per donar cós a l’atapit capdell...

Dins tal ambent de pan y d’harmonía, 
mon esperit, orfe d’enuigs, somnía: 
—A un món qui’s mor... segueix un món 

[novell.
A. Ga r c ía  Ro v e r .

«Son Turó»'de Mallorca, Octubre, 1912.

La lucha contra la ceguera

La lucha contra la ceguera es 
un empeño humanitario digno de 
ocupar á los caritativos y á los fi­
lántropos. Al hablar de ceguera 
no me refiero tan sólo á la ceguera 
absoluta ó sea á la pérdida de la 
visión completa y que lleva el sello 
de la incurabilidad, sino que, des­
de el punto de vista social, hemos 
de incluir en el cuadro este gran 
número de cegueras incompletas, 
cuyos individuos conservan en gra­
do reducido la visión cualitativa 
pero que en atención á su misma 
escasez no es suficiente para que 
el sujeto se conduzca por lugares 
desconocidos para él y hasta pode­
mos, exagerando la nota, incluir, 
aunque en grupo algo separado, á 
los que su visión escasa ó de­
fectuosa les impide dedicarse á 
ciertos trabajos delicados, que re­
presenta una merma en su jornal ú 
honorarios. Todo individuo afecto 
de ceguera absoluta ó relativa re­
presenta para la sociedad en que 
vive una cantidad negativa de don­
de se deduce que el problema de la 
ceguera, bajo la apariencia de un 

'problema de higiene encierra una 
trascendental cuestión económica. 
El hombre considerado desde el 
punto de vista económico es un ór­
gano de producción cuyo valor es­
tá en relación con el trabajo que 
rinde. Para hacerse cargo de la 
importancia del asunto mirado des­
de este punto de vista diré tan só­
lo que el Dr. Magnus comentando 
un trabajo estadístico hecho por él 
del reino de Prusia demostraba 
que esta nación economizaría anual 
mente ocho millones de marcos si 
lograra abolir tan solo la oftalmía 
purulenta,Riendo aquel país uno de 
los menos azotados por esta enfer­
medad gracias á sus buenas medi­
das higiénicas. De esto se deduce 
sin gran esfuerzo que el estado gas­
taría mucho menos en prevenir la 
ceguera en el gran número de casos 
en que ésta es evitable, que lo que 
gasta actualmente en sostener á 
tantos desgraciados.

La oftalmía purulenta de los re­
cien nacidos, por ejemplo, á cuya 
enfermedad deben su pérdida más 
del 30 por ciento de los ojos ciegos, 
es esencialmente una enfermedad 
evitable siempre que se tomen las 
precauciones de rigor y que en ca­
so de no haberse podido evitar, un 
tratamiento adecuado la cura sin 
dejar vestigios. Bastaría una am­
plia divulgación de los más elemen­
tales consejos de higiene para pre­
venir ó curar esa enfermedad, por 
medio de cartillas sanitarias que 
se entregasen á los allegados del 
reden nacido que acuden al bauti-
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zo ó al registro civil, concebidos en 
esta forma ó parecida: «Si los párpa­
dos del niño están rojos é hinchados 
y son asiento de una secreción algu­
nos dias después del nacimiento, el 
niño debe ser conducido á un mé­
dico sin' esperar un dia. La enfer­
medad es muy dañosa; si no es cu­
rada á tiempo puede hacer perder 
la vista de los dos ojos.»

Y lo que decimos de la oftalmía 
purulenta podríamos decir de otras 
enfermedades infecciosas de la con­
juntiva, en especial de las granula­
ciones ,"adaptándose á su caracterís­
tica, cuyo número de enfermos es 
tan grande que constituyen la ter­
cera parte del total de enfermos 
que acuden á nuestra consulta y 
que ocasiona gran número de víc­
timas.

La miopía que en algunos países 
se eleva á la categoría de calami­
dad pública y en el nuestro reviste 
gran importancia, cuando deja de 
ser defecto y pasa á la categoría de 
en fermedad, provoca complicacio­
nes gravísimas que pueden ser evi­
tadas ó atenuadas cuando el enfer­
mo corrige á tiempo su defecto con 
cristales apropiados.

Al lado de estas tres causas que 
pueden provocar la ceguera po­
dríamos apuntar infinidad de ellas 
si esto fuera nuestro objeto, en los 
cuales se podría demostrar que la 
lucha contra la ceguera es tarea 
fácil y de resultados altamente sa­
tisfactorios.

Claro está que existen ciertos 
órdenes de causas contra las cua­
les poco pueden los poderosos re­
cursos de la ciencia; pero que te­
niendo en cuenta que una gran pai­
te de estos están relacionados con 
estados generales del organismo 
cuya campaña higiénica ensancha­
ría demasiado los límites de nues­
tro programa y caen de lleno en el 
campo de la Higiene pública gene­
ral.

Muy meritorias me parecen las 
instituciones que se dedican al so­
corro y protección de los ciegos; 
pero sería mucho más útil á la hu. 
manidad la fundación de organis­
mos ó sociedades destinadas á la 
prevención de la ceguera, los que em­
prendiendo una campaña activa 
como se hace para combatir otras 
enfermedades como la tuberculo­
sis, en que por medio de folletos, 
de la prensa política, de conferen­
cias de divulgación etc. aconseja­
ran al vulgo para aminorar en 
cuanto fuera posible los estragos 
de la ceguera.

Ja ime  Co ma s .
Octubre 1912

La Prensa de Provincias

Una dirección inteligente; un traba­
jo asiduo; una organización que ha 
venido perfeccionándose por espacio 
de veinticinco años; un personal de 
redacción selecto, que ha ido aumen­
tando sucesivamente; un cuerpo de 
tipógrafos con buenos operarios, al 
frente de un establecimiento que he­
mos visto progresar de una manera 
continua, un oido atento á las necesi- 
sidades dél pais; un amor intenso á la 
roqueta, que ha impulsado las plumas 
á laborar sin descanso para el engran­
decimiento de nuestra personalidad 
regional: todo esto y mucho más que 
pudiera decirse ha ido acrecentando 
visiblemente de dia en dia la buena 
acogida que el pueblo balear dispensó 
desde un principio á La  Al mu d a ín a , 
y ésta, agradecida siempre, ha corres­
pondido al pueblo con nuevos dones, 
hasta ponerse á la altura de los prin­
cipales periódicos de España.

De escasa cuantía son sin duda los 
adelantos de cualquier orden que ha­
yan conseguido las Baleares, sin la 
eficaz cooperación de los montones de 
papel impreso que, saliendo á diario 
de la acreditada tipografía de los se­
ñores Amengual y Muntaner, se es­
parcen luego, con alas de golondrina, 
en todas direcciones y cruzan los ma­
res hasta los mas remotos confines del 
mundo, llevando por doquier los aro­
mas balsámicos de nuestra tierra, 
manteniendo á los emigrantes en per­
petuo contacto con el pais natal y 
reforzando los vínculos que les atraen 
constantemente hacia el terruño.

Yo me felicito al ver á La  Al mu - 
d a in a  convertida en gigante de la 
prensa balear, porque en su Redac­
ción están amigos muy queridos y m€' 
es muy grato verlos henchidos de le­
gitime orgullo; pero más me felicito 
por lo que ello significa para el pais y 
para la patria.

El acrecentamiento de la prensa de 
provincias ha sido el golpe de gracia 
que se ha dado á ciertos rotativos ma­
drileños, que puestos á veces al serví -

ció de los caciques, les infundían la 
omnipotencia opresora que nos ha em­
pequeñecido en el pasado siglo, que 
fabricando á veces artificialmente la 
opinión pública con moldes egoístas, 
se llevaban al pueblo de calle por sen­
das extraviadas; que, confundiendo la 
unidad nacional con el uniformismo 
monótono y suicida pretendían llevar 
por un mismo cauce todas las ener­
gías, aniquilando las fuerzas vitales 
del pais, con igual desatino que si se 
quisieran colocar sobre una misma vía 
todas las locomotoras; que, á menudo 
con móviles levantados, pero con un 
desconocimiento completo de la reali­
dad de las cosas, como medio de ata- 
jár los innumerables abusos que en 
provincias se ha venido cometiendo, 
no se les ocurría otro medio que llevar 
á la Corte todos los asuntos, abrumar 
á los gobiernos de minucias y triqui­
ñuelas, con lo que les imposibilitaban 
para toda labor provechosa y les ab­
sorbían el tiempo que necesitaban pa­
ra afrontar con éxito los grandes pro­
blemas nacionales; que no veían más 
que los centros burocráticos y la sim­
pática meseta de Castilla, sin respirar 
otros aires, ni qeber en otras fuentes 
y sin concebir que mientras allí se ti­
ritaba de frió bajo un gaban de pieles, 
pudieran otros compatricios solazarse 
disfrutando las caricias de un sol pri­
maveral.

Hoy la prensa de provincias hace 
oir su voz potente; hoy,gracias á ella, 
llegan á Madrid los ecos de las regio­
nes; hoy se abre paso la idea de que, 
sin detrimento del mutuo cariño, sin 
que pretendamos arrebatar á la Corte 
lo que es inherente á la capitalidad 
nacional, sin que intentemos los pro­
vincianos romper ni relajar los víncu­
los del patriotismo sin destruir la or­
ganización que hace fuertes á las na­
ciones, no hemos de vestir las mismas 
ropas ni usar los mismos gabanes; hoy 
gracias á los^periódicos como La  Al - 
mu d a in a , se difunden y van abriendo 
surco las ideas descentra! izadoras, se 
rompen los moldes opresores y esta­
mos á punto de conseguir que á cada 
cual le sea permitido calzarse los za­
patos hechos á su medida.

Asi se hace patria, así restañare­
mos nuestras heridas, así veremos de­
senvolverse nuestras energías, así 
atajaremos la invasión de capitales 
extranjeros que, mas) protegidos que 
los nuestros, van apoderándose de las 
grandes empresas mercantiles.

¡Bien haya esa pujanza de la prensa 
de provincias que, hermanando la uni­
dad con la variedad, hace surgir la ar­
monía y pone en movimi ento todas 
las ruedas antes atrofiadas de la gran 
máquina nacional!

Je r ó n imo  Ma s s a n e t .

Nuestros lectores saben ya cuan 
conocida y amada es de unos bue­
nos amigos escoceses que anual­
mente la visitan, nuestra querida 
Mallorca. No queremos insistir en 
probarlo. Solo queremos hoy, que 
celebramos el vigésimo quinto ani­
versario de la vida de La  Al mu - 
d a in a , dar á conocer algo típico 
del grande, del noble pueblo esco­
cés.

Son las siete de la noche. En la 
señorial mansión de St. Brendan’s 
se nota un movimiento inusitado.

El ambiente de calma y tranqui­
lidad que habitualmente se cierne 
sobre aquella casa, como que se 
haya suspendido por un momen­
to....

Más, ya veo que los lectores de­
sean saber la significación de ese 
nombre que hemos apuntado: Sant 
Brendan’s!

Es la casa en que reside una ve­
nerable anciana; una señora sobre 
cuya frente centellea toda la satis­
facción del deber cumplido; una 
señora que, á pesar de sus ochenta 
años, conserva todo aquel encanto 
que atrae y domina dulcemente; es 
la madre de nuestro buen amigo y 
enamorado de Mallorca Mr. Gor- 
don R Shiach.

Comparte con ella dicha residen­
cia, Mr. D. Archie Shiach. nuestro 
noble enemigo, como nos complace­
mos en llamarle, por mas que le 
moleste algo este título.

Archie, como su hermano Gor- 
don, es el ejemplar viviente del 
perfecto caballero escocés. Es dul­
ce, amable, simpático y tiene un 
modo tan exquisito de insinuarse 
que uno se siente muy bien á su 
lado desde los primeros momentos. 
Más, no^continuemos, pues los elo­
gios podrían parecer exagerados.

A las siete, pues, del día cuatro 
de Octubre, aniversario del naci­
miento del amigo mallorquín, se

reune la familia toda para festejar 
dicha fecha. Las señoras llevan el 
traje de visita, pero los caballeros, 
dejando la levita ó el frac, visten 
el traje típico escocés.

Los palmesanos tuvieron ocasión 
de ver algunos soldados con dicho 
traje, en la última visita que la Es­
cuadra inglesa nos hizo en Sep­
tiembre último.

El mismo traje, pues, llevaron 
nuestros amigos sólo que en vez de 
americana y chaleco de colores, 
eran negros realzados con botones 
de plata á lo largo del pecho, es­
palda y bocamangas. La cartera, 
que sujeta con una cadena de pla­
ta pende de la cintura, es una ver­
dadera obra de arte, de piel finísi­
ma tachonada de plata. La falda 
que llega hasta casi la rodilla es 
muy holgada, por mas que no lo 
parece, pues á cada dos pulgadas 
se suceden unos pliegues con per 
fecta regularidad. Unas calzas con 
vueltas de cuadros hasta un poco 
mós abajo de la rodilla dejándola 
al descubierto, pudiendo ver al la­
do del lazo que las sujeta el mango 
de un cuchillo introducido en la 
calza de la pierna izquierda. Este 
mango suele ser cincelado con más 
ó menos riqueza según la posición 
del que lo lleva. Completan la in­
dumentaria unos zapatos bajos y 
escotados realzados con una habi- 
11a de plata.

Empieza pues el banquete y, co­
mo siempre, se piden antes las ben­
diciones del cielo. La comida sigue 
alegre y agradable, sazonada a ca­
da momento por las chispeantes é 
ingeniosas bromas que saltan de 
todos lados, hasta que á la hora de 
destaparse el champagne se levan­
ta el noble enemigo Archie y, con la 
talla escultural con que Dios le ha 
favorecido y con aquellos ojos vi­
vos y llenos de bondad y nobleza 
nos parece una figura de los tiem­
pos pasados. Levanta la copa y, 
con la elocuencia de un verdadero 
artista de la palabra, empieza su 
corto, sencillo y arrebatador dis­
curso.

Sea mi primer pensamiento, di­
ce, para la madre ausente, para la 
cual deseamos, todos los aquí reu­
nidos, toda suerte de felicidades; 
sea mi segundo para nuestro hués­
ped con cuya compañía nos hon­
ramos hoy.... Sigue hablando, mas 
sería inmodestia de nuestra parte 
recopilar cuanto dijo. Acabado el 
discurso y después de unas modes­
tas palabras de agradecimiento de 
parte del festejado levantan todos 
la copa y, entonando el himno es­
cocés, brindan por la felicidad del 
huésped y de su familia.

Esta fiesta tiene un final muy 
hermoso. En medio del salón se 
colocan dos sables cruzados y los 
caballeros bailan la danza escoce­
sa, que viene á ser una especie de 
Sardana con sus movimientos dul­
ces y cadenciosos.

Esta danza es difícil porque para 
ejecutarla bien, no pueden darse 
dos pasos consecutivos en el mis­
mo cuadro y tampoco se han de 
tocar los sables colocados en el 
suelo.

Completan la fiesta ; Igunos can­
tos mallorquines, entre ellos, Pa­
tria de María Sabater; S’estrella de 
s’auba de Tortell; Vou-veri-vou de 
Binimelis y algunos otros. Estos 
cantos y muchos más están conte­
nidos en un libro elegantemente 
impreso y con una portada de Juan 
Fuster que el Círculo de «Bellas 
Artes» regaló á los esposos Shiach 
en su última visita á Mallorca.

Para terminar esta corta y po­
bre información, séanos permitido 
desde estas columnas repetir lo 
que dijimos al despedirnos de nues­
tros buenos amigos. Aceptamos y 
agradecemos profundamente los 
obsequios que nos habéis dispensa­
do, pero los estimamos doblemente 
porque ellos son la prueba más elo­
cuente del amor que sentís por 
nuestra amada Mallorca.

G. Es t e l r ic h , Pu r o .
Elgin (Escocia) 5 Octubre 1912.

El Ciclismo

Antaño y ogaño

Los biciclos y bicicletas de go­
mas duras, con sus sillines más 
duros que las gomas, eran patri­
monio exclusivo de los poseedo­
res de grandes entusiasmos y al­
gunos recursos. .

El corto número de adeptos 
puestos al frente del apostolado 
ciclista no tenían una hora de re­
poso; ni ellos ni sus castigados 
bolsillos.

A cada estación, surjía un ade­
lanto, un nuevo invento que era 
preciso adoptar para no quedar 
rezagados ante las enormes zan­
cadas del pujante ciclismo.

Los esforzados que ingresaban

en el gremio, tenían que resignar­
se prévio pago de unos tres mil 
reales, á formar parte integrante 
de una máquina cuyo peso osci­
laba entre.... bajar del aparato, 
ó sentarse á la vera del camino. 
Y además consentir tácitamente 
en no permanecer un sólo día 
festivo en la Capital, siempre en 
carretera abierta en pleno aire, 
sin oir más música que la del gri­
llo solitario, ó la soñolienta ci­
garra. ‘

El llegar jadeantes, hambrien­
tos y sedientos, cubierto todo el 
cuerpo de un sudor copioso, era 
cosa de todos los días. Pero ello 
tenía su compensación; los aldea­
nos nos ovacionaban, las aldea­
nas nos distinguían... por el dibu­
jo de nuestras medias inglesas, ó 
por los colorines de algún jersey 
que quitaba el hipo, y á tanto lle­
gaba el entusiasmo de aquellos 
indígenas, que no sabiendo como 
obsequiarnos, nos apedreaban sa­
ñudamente en señal de cariñosa 
despedida. ¡Al fin honderos ba­
leares!

Nuestra misión era muy alta, y 
bien valia el desconcharse por 
ella. Recorrimos la Balear mayor 
en todos sentidos, acortando dis­
tancias, y estrechando amistades 
á fuerza de tragar kilómetros.

Predicábamos las grandes ven­
tajas de la bicicleta, que en pocos 
años había de convertirse en el 
carruaje del pobre. Nuestros sue­
ños de entonces los vemos con­
vertidos hoy en aplastante reali­
dad. Propaganda más fructífera 
no se alcanzó jamás.

* —* *
Hoy las cosas han cambiado 

totalmente. La más absoluta y 
estimable democracia hase identi­
ficado con las múltiples ventajas 
del deporte, y parodiando á Zo­
rrilla podemos exclamar:

Desde el altivo Marqués 
Hasta el último menestral
Ha recorrido el sport '
Toda la escala social.

Y razón hay de sobra para que 
así sucediera.

Aquellos pesados armatostes, 
aniquilantes, y sudoríficos exce­
lentes, se han trocado en vaporo­
sas máquinas de peso insignifican­
te y precio inverosímil. La blan­
dura de los pneumáticos, cambios 
de multiplicación, frenos de com­
prensión y contra marcha, amén 
de otros mil detalles curiosos y 
prácticos, han sido ventajas sufi­
cientes para decidir á los más re­
fractarios.

La bicicleta se ha enseñoreado 
de Mallorca.

Conseguimos nuestro ideal pa­
trocinando el carruaje del pobre.

Y al contemplar nuestra obra, 
y los cientos de automóviles equi­
pados por quienes nunca se inte­
resaron en la propaganda y ori­
gen de tales coches, pensamos 
que el mundo ha sido, es y será 
como siempre; mientras unos de­
dican sus esfuerzos á traer la le­
ña, otros nos dispensan la merced 
de calentarse con ella.

M. Me s t r e .
Octubre—11—912.

La Vie au grand air

Es el aire un cuerpo gaseoso, per 
manente, á la temperatura más baja 
y presión más fuerte que se puede 
producir, elástico, incoloro, inodoro é 
insípido y forma la gran masa gaseo­
sa que envuelve el planeta que habi­
tamos, á cuya masa ó capa se ha da­
do el nombre de atmósfera. El aire es 
el iniciador ó engendrador de la vida 
á la vez que el agente indispensable 
para el desenvolvimiento y conserva­
ción de la misma en todos los seres 
organizados. La germinación no se 
verificaría, en manera alguna, á no 
intervenir la presencia del aire, sir­
viendo, á veces este mismo aire, en 
vez de agente vivificador, de agente 
destructor. Sin aire, humedad y una 
temperatura convenientemente ade­
cuada, no puede haber destrucción de 
los cuerpos organizados. Cuando fal­
te cualquiera de estas tres condicio­
nes, la materia privada de vida, tanto 
si es animal como vegetal, se conser­
vará indefinidamente. El análisis ha 
demostrado claramente que 100 volú­
menes de aire están formados por 21 
de oxígeno y 73 de nitrógeno, además 
de una pequeñísima cantidad de áci­
do carbónico, y otras sustancias, que 
no ofrecen, por de pronto, el menor 
interés. Lavoissier fué el primero en 
reconocer el importantísimo papel del 
aire en la respiración de los animales. 
La sangre que llega á los vasos aé­
reos de los pulmones se encuentra con 
le oxígeno del aire inspirado, lo ab­

sorbe y lo lleva, una vez disuelto, al 
torrente general de la circulación, tan 
luego quedan despojados los produc­
tos provinentes de la combustión para 
ir tomando sucesivamente nuevas 
provisiones del elemento vivificante. 
Pero ese agente tan útil, imprecindi- 
ble y necesario parala vida animal 
cuando está circunscrito ó encerrado 
en espacios limitados, ó que no se re­
nueve, entonces, se altera con suma 
facilidad por un sinnúmero de causas, 
siendo la principal por la misma res­
piración de los seres animales y por 
estos y otros motivos puede afirmar­
se que la atmósfera, generalmente ha­
blando, es más pura en las montañas 
y campos que en las grandes urbes. 
En estas son muchos y variados los 
factores que contribuyen á impurifi­
car la atmósfera que, en algunos pun­
tos, llega á ser casi irrespirable, no 
faltando tampoco alguna que otra ciu­
dad, pocas en número, que compren­
diendo la necesidad de higienizarse 
han sustituido las calles tortuosas y 
estrechas, por anchas y largas vías, 
bordeadas de copudos árboles, logran­
do de esta manera tener y respirar un 
aire bastante aceptable. En los ba­
rrios populosos y fabriles, en los que 
viven familias hacinadas en habita­
ciones microscópicas, numeradas cual 
si fuesen ninchos de cementerio, en 
las que por añadidura, la puerta del 
escusado está contigua á la del pozo 
y ésta al lado del fogón en que bulle 
la olla del puchero, en esas madrigue­
ras en que ese olor infecto transpa­
sando los umbrales de la puerta llega 
hasta el arroyo; en esos chiribitiles en 
que á causa del polvo del carbón y 
del humo, y de los mil y mil cuerpos 
flotantes procedentes de industrias, 
en su mayoría, nocivas, les toca en 
suerte que ese aire, que debiera ser 
puro, pueda tocarse y estrecharse con 
las manos, y por lo tanto que sea 
irrespirable, como lo es también aquel 
otro gas, llamémosle, óxido de carbo­
no, que sale á borbotones de aquellas 
mismas viviendas, cuyas causas ha­
cen que, paulatinamente, y sin que se 
note, al principio, vayan envenenán­
dose sus moradores, debido á que las 
muchas y grandes extensiones edifi­
cadas en cortos espacios, opongan te­
naz resistencia? á la circulación del 
viento, único factor que podría purifi­
car aquella atmósfera impura é insa­
na. De ahí el que entre la gente pu­
diente al salir de veraneo, al pasar 
largas temporadas, en los pueblos de 
la montaña, y al rendir el culto á la 
Señora Moda inscribiendo sus nom­
bres en algún establecimiento termal 
de baños, se (opere de vez en cuando) 
alguna que otra cura sensacional de­
bida, no lo duden Vds. más que á la 
cura de los baños de agua, á la cura 
de los baños de aire y de sol. Des­
pués de lo dicho y en el supuesto de 
que no es nuestro ánimo molestar á 
nadie, sino llamar la atención sobre 
lo mucho defectuoso y malo que nos 
rodea, aconsejaremos en primer tér­
mino á la clase obrera que escoja 
para sus viviendas, cerca ó lejos del 
punto en donde trabajan, casas secas 
y bien ventiladas, y que en los dias 
de fiesta ó de asueto en vez de pasar 
largas horas en tabernas y clubs, 
quemándose la sangre y los pulmo­
nes, se dirijan hacia la costa Norte, 
pues puntos hay enclavados entre 
montes, como Valldcmosa, Deyá, 
Sóller, y Buftola, cuya exuberante 
vegetación y ricas aguas purifican, 
como dijo dias pasados un amigo 
nuestro, el aire, y hacen que el pensa­
miento se eleve hacia lo alto, en don­
de todo es bello, diáfano y puro....

To r r e n s .
Sóller Octubre 1912.

La esgrima en Palma

Hace más de un cuarto de siglo 
que un grupo de entusiastas aficio­
nados se reunía todas las noches 
en un reducido local de la calle de 
Zagranada, para ejercitarse en el 
noble arte de las armas, bajo la di­
rección de Mr. Raymond Marc, re­
presentante de la antigua y correc­
ta escuela francesa.

Hasta la muerte de aquel vete­
rano é inolvidable maestro, que tan 
buena semilla dejó en la genera­
ción de su época, trabajando con 
afán incansable en las salas del 
Circulo Mallorquín y Centro Mili­
tar, fué sosteniéndose y progresan­
do la inclinación á tan útilísimo y 
elegante sport.

Tras un breve intervalo de cal­
ma, en el cual no llegaron á en­
mohecerse los aceros, la feliz ini­
ciativa de un inteligentísimo dis­

cípulo de Mr. Marc dió por resulta­
do la venida al Circulo Mallorquín 
del maestro que estas cuartillas 
suscribe, cuando, apenas salido de 
la Escuela de Joinville-le-Pont, de­
sarrollaba todo el vigor de su ju­
ventud en la afamada sala, del gran 
maestro Kirchhoffer de París.

De acuerdo los métodos de en- 
8eñanza,que hoy se aplican, con la 
evolución moderna, del arte, y con­
servándose siempre el florete como 
arma, clásica que deja, en el alum­
no un provechoso é indeleble sedi­
mento, se practican á diario en la. 
sala, de nuestro Circulo Mallorquín 
interesantes juegos de espada y 
sable que, desplegados en forma, 
de concursos y poules, serán en el 
próximo invierno el núcleo de 
atracción de los que aspiren á for­
talecer su cuerpo y á infiltrar en 
su carácter en íntimo consorcio 
con la prudencia, y cautela más de­
licadas, la, resolución y energía de 
que tanto necesitamos en todos los 
actos de nuestra vida.

P. Bo u r g o in
Maestro de armas y Boxeo, Membre di­

plomé de PAcademie d'Armes de París.

seguidas y explícamelo bien, porqu más g 
has de suponer que tengo ganas delago.
enterarme hasta con detalles nimio 
de lo que me afecte. Ah, pero, te

Es 1. 
dantísi

ruego, no me golpees en el brazo co cuencii 
tus ademanes, ni me salpiques la caí bienes.
con perdigones, y por fin, no m 
arranques ningún botón de la amer

hay qi 
que se

cana, que nada tiene que ver con 1 tanto i 
que hablemos. Si lo haces así yo pro tre las
meto corresponder á la gentileza. elemei

Si estás citado conmigo, no me fal de los 
tes á la hora convenida, pero tampoc cas leg 
digas que me has esperado mucho dono €
yo me retrasara. Si te escribo una car tacion^ 
la pidiéndote algo, contéstame, po que le: 
Dios, enseguida, porque cuando te es ellos c 
cribo es que me interesa la contesta el solo 
ción. \ si soy yo el que demoro m años j 
correspondencia ten la cortesía d ausenc
suponer que estoy ocupadísimo. Y técnics
eres sastre ó zapatero, no me prome Por 
tas para el jueves lo que no podrá implan
entregarme hasta el lunes siguiente. prácti^ 

éxito 1»Si eres escritor, no me vengas 
leer tus artículos. Si son buenos y ción de 
los leeré más fácilmente en el periófícil, c<
dico con clara letra. Y si son malosyoría • 
excuso decirte... No me obligues núcleos 
dar mi opinión, porque si estoy d tajas \ 
buen humor te podré engañar y si n miento.

La ultra-cortesía
lo estoy te podrás ofender. otros,

No me visites á deshora, yo haré locabeza
mismo. Y cuando te digan que no es Con
toy en casa créelo. Y si no te abre ja-Ese 
al segundo campanillazo, compréndese obs*
que no hay nadie, porque á una per de repr 
sona á quien se quiere recibir no se kzamicn 
deja romper la campanilla. alimeni

Esto si eres un particular. Ahora sidos y p 
tienes autoridad ó influencia en ello par; 
Municipio, haz que el empedrado depon la 
mi calle no esté estropeado porque eía fuñe
ruido de los carros que parece se dcs-lios de

Al revés de la punzante frase roma­
na, de que «no basta ser honrado, hay 
que parecerlo», podría establecerse 
respecto de la cortesía esta otra sen­
tencia: «No basta parecer cortés, hay 
que serlo».

Porque las dos ó tres reglas de cor­
tesía aprendidas en la escuela y que 
se suponen perfeccionadas en el seno 
del hogar, aunque se sepan bien y se 
practiquen de buena fe, no consti­
tuyen la verdadera cortesía; no son á 
lo sumo más que una cortesía postiza 
para cubrir las apariencias en las so­
ciales relaciones y sentar plaza de 
corteses ó hacernos la ilusión de que 
lo somos; como los avestruces, que al 
ser perseguidos por el hombre escon­
den la cabeza en la arena, y no vien­
do ya al cazador creen conjurado todo 
peligro.

Perdona lector, que, hablando en 
general, tenga la descortesía de afir­
mar á tus barbas que no somos, salvo 
honrosas excepciones, lo corteses que 
fuera menester en nuestro trato con 
el prójimo. No lo somos más que lo in­
dispensable para que no se nos arroje 
á la cabeza un tintero ó lo que se ten­
ga á mano.

Así como el amor verdadero con­
siste en un firme y constante deseo de 
felicidad para el objeto amado, así 
también la verdadera cortesía ha de 
consistir en un deseo intenso y pe­
renne de dar á nuestro prójimo todo 
agrado y de evitarle toda molestia: es 
en el fondo la doctrina contraria á la 
de «y al prójimo contra una esquina»; 
viene á ser en substancia un senti­
miento de egoísmo: el procurar nues­
tra comodidad por compensación de la 
que procuremos á los demás; es el res­
peto de uno para con todos, lo que 
cuesta muy poco, á cambio de asegu­
rar el respeto de todos para con uno, 
lo que vale mucho. Luego, si fuéra­
mos todos corteses de veras, saldría­
mos todos ganando, ó el curso de Ló­
gica me hizo escasísimo provecho.

Además, lo que llamamos cortesía 
actualmente, está tan gastado, que ya 
no produce efecto alguno, y repito 
que es puramente superficial; antes á 
un hombre que sabía leer y las cuatro 
reglas se le llamaba ilustrado; ahora 
para optar á este adjetivo hay que po­
seer verdadera ilustración. Y del mis­
mo modo hay que poseer una que lla­
maríamos ultra-cortesía, porque la 
cortesía sola no produce ya efecto al 
guno.

Seamos, pues, ultra-corteses. Hoy 
no basta, con saber decir «V. perdo­
ne», después de haber pisado á nues­
tro estimado prójimo. Esto no es cor­
tés, ni mucho menos. La verdadera 
cortesía consistirá en no pisarle. Sen­
cillamente.

No hagas al prójimo lo que no quie­
ras para ti. Esto es la síntesis de la 
doctrina ultra-cortés. vXl pasar por 
junto á tu mesa en el café, te roza un 
concurrente el periódico que lees. Es­
to te molesta. Bueno; es una lección. 
En adelante, al entrar tú en el café 
pondrás el mayor cuidado en no dis­
traer á persona alguna que esté leyen­
do. ¿Verdad? Veo que te voy catequi­
zando.

Sigamos. No moverás la silla del 
que esté sentado, ni la mesa del que 
escribe, porque eso te disgustaría á 
tí. Cuando hables conmigo (yo hago 
de prójimo) sé breve; piensa que nece­
sito el tiempo para otras cosas. En lo 
que me interese háblame dos horas

vencijan al pasar, me molesta mucho.econórr 
Al carretero le molesta más. Haz quene con 
los vendedores ambulantes no gritensalud di 
su mercancía junto á mi ventana ende las 1 
hora en que yo duerma; haz trasladarmétodo 
al herrero de la esquina;que golpee sin En e: 
cesar sus hierros, pero que sea extra-unificar 
muros. a may

En fin, muchas otras cosas te dirigios anir 
que no caben en este artículo, parajerosos 
que tuvieras cortesía para tí y para^r has1 
los que no la tienen. puesto

déjame ahora que yo, primer ul-jear á s 
tra-cortés, te pida mil perdones po&eguir ; 
la descortesía de haberte entretenid¿ará nu 
demasiado y te agradezca tu cortesíaLarañói 
do haberme leído. Así, pues, si te hastodo el 
disgustado y eres escritor, procurahuestra 
escribir cortos tus artículos. Y habr¿stenta 
quien te lo agradecerá, yo entre ellos,í/fallorcs

Emil io  Ol iv e r . ,o r  t o ^a  
^lie pued 

T'í í f i íXclusivti problema ganadero Aest.
es problema de alimentación n aS1 
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Para conmemorarla fecha de hoy lor su s 
que simboliza la constancia en el tra-j Si ¿ 
bajo y el amor al país hemos sido in-in pab. 
vitados en cariñosa carta para tomann ¿on
parteen el número extraordinario queransf0: 
con traje de rigurosa gala celebramtOnce 
L \ Al mi d a in a s u vigésimo quinto atios n 
año de publicidad y cómo en el trans-ac¡ón , 
curso de este cuarto de centuria he-jercuti 
mos colaborado con modesta labor noLs de 
debemos sustraernos en tan fausto díanvesti 
de aportar un presente, que insignifi- Para 
cante como mió, se lo dedico para co-;onfiani 
rresponder con el honor que se meodas 
dispensa, deparándonos ocasión pro-jUe ai 
pida para continuar tratando de un3rOpóS 
asunto de industria pecuaria que tana desr 
directamente puede afectar importan-mentre
tes intereses de nuestras islas. •s alin

La ganadería demanda en estos;ament 
tiempos nuevas modalidades para con-nanda 
tribuir con eficaces remedios á solu-iables j 
donar el tan manoseado abaratamien-|a del l 
to de las subsistencias; la producción 
pecuaria bien dirigida y con perfecta hspectc 
unidad en sus procedimientos consti-j Octú 
luye uno de los principales resortes. ™
para obtener muchos animales del 
abasto á la vez que producirlos bara- i
to, más para ello precisa desterrar Sr. 
para siempre el veleidoso capricho ó' Mi l 
la exagerada rutina y apoyar la pro-Me inf 
ducción en la ciencia zootécnica para L cPni 
conseguir ejemplares buenos y eco- iádico' 
nómicos que tiendan á promover y 3es hic‘ 
modificar los más fecundos gérmenes Entr 
de la salud y robustez de los pueblos; tiento; 
por esto esperamos impacientes el Invitac 
emplazamiento y constitución definiti­
va d<- la Granja-Escuela práctica de । Ahi
Vgricnltura en esta región, que es -ecuer

de suponer, dado el continuo evolu­
cionar de la sociedad, que de la dote 
de núcleos pecuarios con la suficiente 
amplitud para que en aquella se ex­
ploten con ejemplaridad las diferentes 
especies animales y con preferencia la 
vacuna, lanar y porcina por ser las

;e pe 
iños. 
pesto.. 
i Ape 
los añ 
igradí 
il día
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más generalizadas en este archipié 
lago.

Es la ganadería un manantial abun­
dantísimo de riqueza y como con se 
cuencia uno d€“ los fundamentos del 
bienestar de los pueblos, por lo mismo 
hay que ir combatiendo las causas 
que se oponen á su progreso y que 
tanto influyen en su decadencia, en 
tre las que se cuentan los reducidos 
elementos de que disponen la mayoría 
de los ganaderos, las arcaicas prácti 
cas legadas por sus mayores, el aban­
dono en que muchos dejan sus expío 
taciones ó en dar oidos á los consejos 
que les indique cualquier labriego que 
ellos consideran muy competentes por 
el solo hecho de haber pasado algunos 
años junto al ganado y por fin la 
ausencia más completa en la dirección 
técnica de tan importante materia.

Por esto es de esperar que con la 
implantación de la Granja-Escuela 
práctica de Agricultura alcanzarán 
éxito los problemas de experimenta 
ción detallada, por ser además de di 
fícil, costosa su ejecución por la ma­
yoría de ganaderos, los que en los 
núcleos pecuarios apreciarán las ven­
tajas y utilidades de unos procedi­
mientos y de lo perjudicial é inútil de 
otros, librándose de escarmentar en 
cabeza propia.

Con el funcionamiento déla Gran­
ja-Escuela práctica de Agricultura 
se observarán de cerca los métodos 
de reproducción por la selección, cru­
zamiento, mestizaje é hibridación; la 
alimentación con sus variados méto­
dos y procedimientos de racionamien 
to para obtener la máxima utilidad 
con la mayor economía; la gimnásti 
ca funcional con la diversidad de me 
dios de acción adecuada á la función 
económica que se explota y la higie 
ne con sus reglas para conservar la 
salud de los ganados y la distribución 
de las habitaciones para el ensayo del 
método de estabulación.

En este centro se podrá encauzar y 
unificar la producción para conseguir 
a mayor ñjeza en los caracteres de 
los animales por ser medios muy po 
derosos que el hombre puede aquila­
tar hasta el más insignificante detalle 
puesto que en su mano está el mol 
dear á su gusto la materia para con 
seguir aptitudes diferentes. Se mejo 
rará nuestro cerdo y también nuestro 
garañón, ventajosamente conocido por 
todo el mundo y demostraremos que 
nuestra raza asnal, siempre notable, 
ostenta la característica étnica de 
Mallorca, cuya cuna es reconocida 
por todas partes sin quenada nina 
die pueda arrebatarle este privilegio 
exclusivamente suyo.

A este núcleo pecuario debiera tam­
bién asimilarse un parque avícola en 
donde se enseñara á criar y cebar 
económicamente las aves de corral 
que de modo tan continuo se expor 
tan para el continente; y dedicar con 
preferencia las mayores atenciones á 
la gallina del país conocida con el 
nombre equívoco de Minorque por ser 
buscada por el granjero y aficionado 
como raza mejorante por su mucha 
postura, desarrollada corpulencia y 
exquisitez de su carne.

Debiera además anexionarse un de­
partamento sericícola de donde re­
surgiera el entusiasmo por la cria del 
gusano de seda, en otros tiempos tan 
floreciente en ésta isla y cuyos restos 
todavía contemplamos en las sober­
bias moreras que aun realzan la pro­
digalidad del arbolado de nuestros 
campos.

Y por fin, otro parque dedicado á 
la apicultura en donde se expusieran 
los mejores medios de convertir en 
miel el néctar de nuestra flora abun­
dante y variada que tan celebrada es 
por los consumidores por su finura y 
por su aromatidez.

Si á todo lo expuesto se agregara 
un pabellón de industrias derivadas 
en donde se enseñase la manera de 
transformar los productos animales, 
entonces, se dejarían sentir los preci­
tados núcleos como una completa Es­
tación cuya beneficiosa influencia re- 
percutiria en todas las manifestacio­
nes de la ganadería: experimentando, 
investigando y divulgando.

Para esta obra de interés social, 
confiamos en que pronto se orillarán 
todas las dificultades y obstáculos, 
que al parecer desvian los buenos 
propósitos de la Superioridad y con 
la desmostración y el trabajo se en­
cuentre el aumento de producción de 
los alimentos para que quede armóni 
camente nivelada la oferta y la de 
manda de las materias tan indispen­
sables para el sostenimiento de la vi 
da del hombre.

A. Bo SCH MIR A LLES
Inspector provincial de Higiene peenaria.

Octubre de 1912.

Parece que fué ayer
Sr. Director de La  Al mu d  \in a :

Mi bien querido amigo Jerónimo: 
Me indicaste la intención que tenías 
de conmemorar la entrada de este pe 
riódico en el XXV aniversario, y de 
que grandes y chicos de los fundado 
res hiciéramos algún trabajo.

Entre los últimos figuro yo, y lo 
siento; pero esto'no obstante, como tu 
invitación es para mi grata en alto 
extremo, no quiero Sustraerme á ella 
y satisfago tu deseo.

Ahi van esas cuartillas en las que 
recuerdo algo de la vida íntima de es­
te periódico durante sus primeros 
años. Si aprovechan, bien; sino, al 
cesto...

***
Apesar de haber transcurrido tan­

tos años, conservo radiante aun la 
agradable sensación que experimenté 
el día que mi muy querido y nunca

olvidado maestro de primera ense­
ñanza don Juan Luis Oliver me invitó 
;í formar parte de la Redacción del 
periódico que, bajo su dirección y 
junto con otros amigos iba á fundar 
con el título de La  Al mu d a in a . Y 
recuerdo también con no menos gozo, 
el día que, con la indecisión propia del 
que nunca ha escrito para el público, 
le presenté unas cuartillas, y me dijo 
que, era el primer original que entra­
ba en casa.

Mi insipiencia en poco podía coad­
yuvar al éxito de la empresa; pero 
aun así, con mi granito de arena y 
principalmente la constancia y buen 
sentido del director y redactores se 
consiguió, ya á los primeros números 
que salieron á la calle, llamar la aten­
ción del público; y lo demostraba el 
aumento que de día en día iba experi 
mentando la lista de suscriptores. ,

El director con su sección de ('api 
tal y los demás trabajos inherentes al 
cargo; Alzamora con sus artículos re 
ferentes á comercio y algunos de lite 
ratura; Guillermo Sampol con sus 
informaciones; y los demás de ultima 
línea con lo que podíamos, procurába­
mos constantemente imprimir carác­
ter y revestir al periódico de la for 
malidad que se debe al que viene al 
mundo con deseos de ocupar un lugar 
preeminente sobre los demás que ya 
tienen echadas raíces.

¡Y con que gusto comentábamos el 
I número de altas que cada mes comu 
I nicaban los corresponsales de los pue 

blos y el incansable Matías Ripoll, je 
fe de los repartidores...!

Pero, como es sabido, no son todo 
llores lo que se cojen en las Redaccio­
nes. I lay también pinchazos de espi­
nas.

Recuerdo que una noche se presen­
tó el comandante de cierta fuerza con 
la pretensión de que se rectificara un 
suelto publicado aquel día referente a 
un disparo; y como el 1 )irector le con 
testara, que por ser el hecho exacto, 
no venía el caso de rectificar, se agrio 
la contienda. Puestos ambos en pie, 
hubo puñetazos sobre la mesa y pala­
bras altisonantes, repelidas con ener 
gía por el Director. Me enteraré de 
nuevo y V. rectificará, ó nos veremos 
en otro sitio. Donde V . quiera, ca 
ballero. Buenasnoches. Buenas no­
ches.

El Director se sentó, tomó el pa 
ñudo, limpió los lentes, se los puso y 
cojiendo la pluma murmuró: ¡Ba; ga­
jes del oficio... Y continuó su labor 
con una tranquilidad glacial. ,

La cosa no pasó á mayores, ni se 
rectificó el suelto.

***
Entre lo sério, también había lo 

jocoso. .
' Otra noche... llovía torrencialmen­
te. De pronto se abre la puerta de la 
Redacción y entra de súbito el chis­
peante Alzamora metido dentro d(“ un 
impermeable. ¡Redios! dijo hace 
mes y medio que estaba ansiando que 
lloviera para estrenar este trasto, pe­
ro hoy me he hartado de agua. I )ios 
ha vaciado todos los cántaros sobre 
mi. Vengo nadando dentro de los za­
patos.

Y así era en efecto, chorreaba.
***

En torno de Miguel S. Oliver, y 
más 6 menos afines con su modo de 
pensar, se agrupó un enjambre de 
jóvenes que con sus firmas honraban 
estas columnas.

Allí se hablaba de literatura, de 
música, de pintura, de arte.

Recuerdo al malogrado Antonio 
Noguera, á Gabriel Alomar, Rafael 
Balk ster, Miguel Sarmiento, Bernar 
do Riera, Félix Escalas, á Bartolomé 
Amengual cuando venía de Barcelo­
na; á don Enrique Fajarnés, don Pe­
dro Martínez, clon Bernardo Calvet, 
el que sostuvo interesante polémica 
referente á la utilidad del derribo de 
las murallas, con don Agustín de 
Luque, hoy ministro de la Guerra. ,

Y tampoco faltaban en la tertulia 
los pintores Cáffaro, Gelabert y Fu 
rió, y de vez en cuando Rusiñol.

Allá por el año 90 tuvo esta capital 
la inefable dicha, inmensa satisfac­
ción, de hospedar al nunca bien pon­
derado doctor Sequa. ¿Quien no re 
cuerda su figura atlética, cargado de 
medallas como si fuera un viajante de 
quincalla ó bisutería, de pie en un 
cocho, dirigiendo la palabra á milla­
res de personas que se congregaban 
á su alrededor? ¡Sequa habla! ¡Seqúa 
habla! Y la gente acudía en tropel 
para curarse la parálisis de algún 
miembro, ó el reuma, ó cualquier do­
lencia. Y subían al coche; y el doctor 
con su específico y sus puños de hie­
rro les daba una tanda de masaje que 
arrancaban al paciente gritos cíe do­
lor, apagados por el estruendo de 
bombo y platillos de una murga.

Naturalmente que hizo prosélitos. 
Su terapéutica, era conocida. Pero lo 
que no lo era, era su específico que1 
vendía á buen precio.

Como L.\ Al mu d a in a no pertem 
cía al coro de los incensarios, su con 
ducta era censurada acremente1 por 
mucha parte del público, que demos 
tró su animadversión, con voces de 
¡fuera! lanzadas contra la Redacción, 
la noche antes de la partida del cele- 
bírrimo doctor; actitud que nos obli­
gó á cerrar todas las puertas, pues 
comó se sabe, aquella nóche la calle 
del Conquistador estaba materialmen­
te cuajada de gente.

Fallecido el siempre bien recordado 
don Juan Luis Oliver, su hijo Miguel

Santos se encargó totalmente de la 
dirección de este periódico y sus co­
lumnas le sirvieron de base para sacu­
dir el plumón de sus alas de águila 
y hendiendo los aires en pujante vue­
lo, conseguir que se le conociera allá 
y más allá aun.

***
Cuando las relaciones entre Espa­

ña y los Estados Unidos hacían pre­
sentir un fatal resultado para noso­
tros, la guarnición de esta isla fué re­
forzada con la brigada del general 
Barraqucr que tuvo su cuartel en In­
ca. Desde este punto recibió el direc­
tor algunos artículos firmados Un 
s o l d a d o ; y como en ellos se desarro­
llaban ideas congéneres con las que 
sustentaba este periódico, fueron pu­
blicados sin enmendar palabra algu­
na. Al cabo de poco tiempo se presen­
tó en la Redacción un joven de ele­
gante porte, vqstido con traje blanco, 
preguntando por el Director. Habla­
ron ambos largo y tendido sobre las 
tesis que dichos artículos contenían y 
sobre los medios que aún quedaban á 
España para regenerarse; y concluyó 
aquel caballero diciendo que Un sol­
dado era él y que como tal formaba 
parte de la expresada brigada. Y ese 
soldado resultó ser Ramiro Maeztu.

***
Achaques de la vista me obligaron 

á separarme de tan ilustrada compa­
ñía, llevando grabado con gozo inten­
sísimo las buenas horas que en esa 
Redacción he pasado.

Y por esto, cuando oigo criticar de 
mala manera, porque nunca se cuece 
el pan á gusto de todos, las opiniones 
de este periódico, le defiendo con toda 
mi alma.

¡Como no, sí le he visto nacer, si 
con mis escasos conocimientos, he 
ayudado á darle existencia! Sí; y lo 
haré siempre, y hago votos para que 
este año sea el comienzo de vida más 
espléndida aún.

Gu il l e mo  Ca r b o n e l l .

"La Almudaina,, 
y el turismo

La excursión al extrangero, el co-' 
nocimiento de otros paises, el estudio 
do los demás pueblos, por directa 
contemplación, na sido relativamente, 
hasta hace poco, pasatiempo, disfru­
te, medio educativo reservado á los 
menos. De tarde en tarde, una pobla­
ción, un país, veía cruzar por él al 
forastero; y fruto de esa limitación 
era que estas visitas se miraban con 
prevención, pues en ella se creía ver 
casi siempre, al emisario portador de 
secreto encargo del que habían de ori­
ginarse problablemente males y per­
juicios para el pais visitado.

Paralelamente al progreso que ha 
dado al hombre medios rápidos y có­
modos para recorrer al mundo ente­
ro, ha nacido en la Humanidad un in­
tenso deseo de conocerse y contem­
plarse, y resultancia de ello un au­
mento fabuloso de ese trasiego de in­
dividuos que hemos dado en llamar 
turismo, y para quienes las infran­
queables barreras que constituían las 
fronteras de los pueblos, hoy no son 
otra cosa sino una insignificante lí­
nea de asteriscos, colocados en los 
mapas de los guías de ferrocarriles.

Esa vida fuera de casa, benefició 
con grandes sumas de dinero á los 
pueblos que dotados de mejores con­
diciones naturales lograron atraer há- 
cia sí á los demás, por medio de la 
realización de todo cuanto fué préciso 
ó conveniente, para facilitar cómoda 
y económicamente su contemplación.

El turista, no solo gozaba con la 
sensación estética que produce lo be­
llo, sino que se acostumbra á conocer 
la historia de los pueblos, estudiaba 
su organización, y de su observación 
y comparación con la de los demás, 
recogía todas aquellas enseñanzas 
que aplicadas al pueblo necesitado 
podían mejorarlo.

Pronto los elementos directores de 
los pueblos, se dieron cuenta de la 
importancia que para las naciones te­
nía el fomento del turismo, y se de­
cidieron á intervenir oficialmente en 
él, no sólo por lo que indicado queda, 
sino por lo que representa en la reno­
vación social; pues el contacto fre­
cuente de individuos de diferentes ra­
zas ó naciones, aparte de fomentar el 
amor y el respeto al extrangero, esti­
mula en los inferiores el afán de imi­
tación, y consecuencia de ello el ánsia 
de mejoramiento.

La  Al mu d a in a , aue ni un solo mo­
mento ha olvidado la transcendental 
misión que la prensa tiene que llenar 
en la vida de1 los pueblos, dedicó pre­
ferente1 atención á cuestión tan impor­
tante1; y no sólo cuidó de mostrar 
aquello que convenía que- conociéra­
mos como enseñanza á seguir, sino 
que ha recogido en sus columnas, 
cuanto de nosotros, de Mallorca ó de 
Baleares han dicho los que hasta aquí 
llegaron atraídos por los que este pais 
encierra. Y lo recogió no únicamente 
como curiosidad, sino para que sir- 
sirviera de estímulo para realizar 
cuanto fuera necesario para encauzar 
hácia aquí esa grandiosa corriente de 
turismo que tantos millones de pese­
tas gasta en otros paises de inferio­
res atractivos naturales al nuestro.

Pero no creyó este periódico cum­
plido su deber por lo que á turismo se 
refiere, dándonos á conocer al foras­
tero y recogiendo lo que este de no­
sotros decía, sino que entendió que 
debía completar su obra, ayudando:

en primer lugar á que los mallorqui­
nes conocieran á Mallorca, y después 
á que visitaran otras poblaciones de 
España y del extranjero.

Para lo primero puso á grandes 
masas de hijos de esta tierra en con­
tacto con los sitios más hermosos de 
la isla, y haciéndoles contemplar 
cuanto de bello encierra, arraigó en 
sus corazones el amor á ella, reali­
zando una intensa y plausible labor 
de verdadero patriotismo. Y al llevar 
á grupos de mallorquines á otros paí­
ses no sólo pensó en el goce que po­
dría proporcionarles y la utilidad que 
tales visitas les reportaría, sino que 
siempre tuvo buen cuidado de que á 
la expedición la acompañara algo que 
fuere el alma de esta tierra, á fin de 
que dándola á conocer ó divulgán­
dola en los pueblos visitados, dejara 
una estela de simpatías que fructifi­
casen en bien de Mallorca.

Al celebrar este periódico el vigé­
simo quinto aniversario de su publi­
cación, puede sentirse satisfecho de 
haber llenado cumplidamente su de­
ber en el fomento del turismo como 
entiendo que lo está llenando en tantí­
simas cuestiones que interesan á la 
vida y progreso de Mallorca.

Jo a q u ín  Pa s c u a l

La Juventud Balear
tiene la palabra

Al celebrar el aniversario de la 
fundación de un periódico como 
L/t Al mu d a in a  qué se ha dedicado 
siempre con hábil y tenaz porfia, á 
estudiar los problemas locales re­
flejando la vida mallorquína y for­
mando un espíritu regional vivaz 
y legítimo, y á ser con ponderado 
criterio, las menos veces, pero de 
exageradas iniciativas, y las mas, 
acicate de latentes ó adormecidas 
energías, el comenzar una cuarti­
lla constituye una tentación inven 
cible de volver atras la vista y me­
dir el camino recorrido.

Al intentarlo se siente el temor, 
miedo, casi, de la impresión á reci­
bir ¿Habrá sido fructuosa la labor 
de una generación? ¿Sentirán los 
que vayan ya para viejos el pláci­
do derecho al legitimo descanso ó 
el dolor del cansancio infecundo?

Yo lo he hecho desde el punto de 
vista social en que me coloca mi 
labor profesional; he recordado mi 
modesta actividad en esta redac­
ción comentando campañas sani­
tarias y exponiendo ambiciosos 
propósitos de saneamiento urbano 
Ó ejerciendo crítica sincera del es­
píritu público en su aspecto higié­
nico, tomando esta palabra en todo 
su amplio y espresivo valor, y he 
de confesar que si no he alcan­
zado con ello la plácida sensa­
ción del optimismo tampoco he sen­
tido el agrio desconsolador del pe­
simismo. No hemos sido derrota­
dos ciertamente ni ha sido vana la 
labor de estos 25 años, pero no es 
tamos aun en la tierra prometida 
ni llegó la hora del descanso; el ba­
lance lealmente redactado no nos 
lleva al Capitolio, pero tampoco á 
la roca, Tarpeya; mucho se ha con­
seguido. y en ello hemos de ver un 
premio vivaz del trabajo realiza­
do, pero mucho más falta por con­
seguir, y ello ha, de ser el acicate 
paranuevas y reiteradas campañas.

El derribo de las murallas á cu­
yo mágico conjuro se despliega es­
pléndido y fecundo, seamos fran­
cos, con verdadera esplendidez, el 
ensanche urbano, tiene todas las 
condiciones de un esperimento pa- 
afirmar ¿i Palma, con todo el vigor 
de las afirmaciones positivas, un 
rico caudal de energías; Palma no 
necesita intimaciones sobrehuma­
nas para ir á la nueva vida; el le­
vántate y anda no precisa para ser 
fructífero que suene con bíblicos 
arrestos; basta con que sea huma­
no pero viril y sugestivo, natural­
mente, y sin disonancias de lógica 
ni errores de tono.

Ya la cuestión sanitaria es real y 
verdaderamente un problema pú­
blico, y mueve la opinión general 
en mas ó en menos en todos sus 
parciales; á las manifestaciones de 
dolor en los hogares lesionados se 
suman las de la voluntad en la 
calle y en la plaza; sabemos ya 
que en tales contingencias llorar 
en casa y actuar serenamente en 
el Senado es la verdadera espre- 
sión de la ciudadanía, que las lá­
grimas, hermoso atributo de la, fe­
menilidad, sólo aparecen viriles 
cuando resolviendo un estado de­
primente y pasajero, hacen surgir 
una poderosa actuación de la vo­
luntad.

Así hemos aclamado ya, no ser 
preciso formar con los insensatos 
para ocuparse del Saneamiento de 
Palma, ni siquiera para apasionar­
se con alguno de sus variados as­
pectos; ello no es ya tema, esclusi- 
vo de cortos cenáculos, sino que 
vibra repetidamente, k veces con 
las cálidas fulguraciones de la, pa­

sión, en todos los ámbitos de la ciu­
dad: en la, casa, en la plaza, y en el 
templo.

Convengamos que éste es un pa­
so verdaderamente decisivo hacia 
el objetivo; es quizás el mas impor 
tante y con seguridad el mas esen­
cial para el éxito de toda evolución 
colectiva, y no desmiente en este 
caso su recia contextura ni su vi­
gor trascendente. Bienhaya la gen­
te moza que encuentra términos 
tan hábiles para apoyar sus es­
fuerzos y alcanzar éxitos positivos; 
bienhaya si aprovecha cimientos y 
andamiage, y lozana y fecunda, le­
vanta hiladas de sólida mamposte- 
ria. En el coro general de aplausos 
sugestivos y de atención cariñosa 
que les alienta y acompaña, no 
faltarán los que tuvieron que la­
borar el período preparativo en 
la oscuridad y el silencio de la ple­
na indiferencia pública, cuando no 
molestados por la necia sonrisa de 
la ignorancia colectiva.

La  Al mu d a in a  puede considerar 
el número de hoy como el cierre 
del periodo en que lealmente acom­
pañó • á estos oscuros obreros, y 
como el comienzo de otro periodo 
en que alentará á aquellos; senta­
dos en la colección que cierra las 
premisas puede, desde ahora dar 
brillo á las noveles páginas con las 
consecuencias. La Juventud Ba­
lear, liberal y. conservadora, radi­
cal y socialista, científica y li­
teraria etc. etc. que en estos me­
nesteres se suman armónicamente 
todas las ideas, tiene la palabra.

Palma octubre 1912.
A. Be r n a r d o  Rie r a

"La Necrópolis de Ebuso»
To be or not to be...

En frente de la ciudad de los vivien­
tes se alza la ciudad de los muertos, 
la Necrópolis fenicia, en las entrañas 
de la rocosa colina toda gris. Gris por 
sus piedras que llevan la patina de los 
siglos innúmeros que resbalaron man­
samente sobre ellas, gris por los ve­
nerables olivos que la protejen con su 
sombra milenaria. Y esos olivos re­
torcidos de petrificadas contorsiones 
dantescas, como una mueca de dolor, 
reemplazan en esos lugares á los eter­
namente verdes cipreses, puntiagudos 
y severos, de muchos camposantos.

Tallados en la roca dura, en la in­
gente masa de granito, aparecen los 
hipogeos, profundas hendiduras como 
cavadas para la eternidad; unos cu­
biertos aún de tierra, intactos, no pro­
fanados todavía por la mano del hom­
bre; otros registrados y vacíos ya, 
abiertas sus negras fauces como re­
clamando su presa, los miserables 
despojos de la vida. Esos hipogeos 
que aparecen horadando toda la mon­
taña, en número de cuatro á cinco 
mil, le dan el aspecto de una inmensa 
colmena abandonada. Es el campo­
santo de una gran nación.

Y al acercaros una impresión pro­
funda é imborrable se apodera del 
ánimo y embarga el espíritu. Los fe­
nicios, aquel pueblo conocedor de las 
pre-antiguas civilizaciones, aquella 
fuerte raza de industriosos y empren­
dedores mercaderes, de audaces na­
vegantes que rasgaran los primeros 
el velo del misterio mediterráneo, los 
primeros colonizadores del Mundo an­
tiguo, las primeras manifestaciones 
sociales del hombre sobre la tierra, 
emergiendo de los nebulosos confines 
de la Prehistoria, yacen aquí, muy 
cerca de nosotros, al alcance de nues­
tra mano: los célebres fenicios de la 
«Historia de España» y de la «Histo­
ria Universal» de nuestros lejanos 
días escolares. Después délos extra­
ños nombres de Canstadt y cro-Mag- 
non, los grandes y problemáticos 
abuelos de los primitivos iberos (cual 
rezan las científicas consejas) los fe­
nicios fueron nuestros primeros ami­
gos que aparecieron en el libro, las 
primeras figuras que se destacaron en 
forma definida y como recortada, de 
las páginas de nuestro «Compendio», 
abiertas ante nuestros ojos infantiles 
un poco atónitos. Figuras familiares 
que desde entonces pueblan ese mun­
do de recuerdos que todos llevamos 
en nosotros asociado á los de nues­
tras primeras travesuras de estu­
diantes.

Las diferencias entre esas necrópo­
lis antiquísimas y los modernos ce­
menterios de nuestros días son carac­
terísticas. En éstos la piedad ha ele­
vado monumentos dé toda suerte, des­
de los suntuosos mausoleos hasta la 
humilde cruz de madera coronada de 
flores. En aquéllas nada que al ras de 
tierra revele que por allí pasó la Hu­
manidad en su infinito camino á la 
eternidad; tan sólo esos viejos olivos 
que no encontrando más terreno, para 
su vegetación en el inmenso roquizar, 
aue las hendiduras sepulcrales, man­
dan sus raices á buscar la vida en el 
mismo seno de la muerte. Mas la Na­
turaleza se reivindica luego haciendo 
nacer en cada resquebrajadura del 
terreno una flor, una nota de'color. 
Flores silvestres aue crecen con la 
tristeza de los jardines abandonados. 
Pequeños cistus amarillos, rosados 
penachos de alisos, azulados jacintos 
é iris minúsculos, y sobre todo eso los 
humildes alcaparros que, en espléndi­
da profusión, abren sus grandes coro­

las de blancas flores de morados ma­
tices, como flores de pasión. Pero lo 
único que todos esos recintos de la 
muerte tienen de común, de trágica­
mente común, es el dolor que repre­
sentan, dolor universal que fluye en 
las lágrimas que aún no se han agota­
do de la Humanidad.

Forman las cámaras sepulcrales 
subterráneas de la Necrópolis feni­
cia, á las que se desciende por pen­
dientes galerías, un recinto capaz en 
su mayor parte para tres ó cuatro 
macizos sarcófagos, construidos de 
un marés muy fino y compacto, ce­
rradas por una pesada losa del mismo 
material. Esos sarcófagos contiénen, 
además del cadáver, una multitud de 
objetos de variada forma y tamaño, 
de gran interés histórico aunque de 
ningún valor intrínseco. Baratijas que 
las supersticiosas costumbres anti­
guas colocaban siempre junto á los 
difuntos: bustos, estatuitas y másca­
ras de barro cocido; lacrimatorios de 
iridescente cristal coloreado por óxi­
dos metálicos; delicados jarroncitos 
de terracotta para unturas, lámparas 
de aceite planas y abiertas en forma 
de concha; y anillos y sellos de bron­
ce, raras veces de oro, junto con una 
colección de cuentas policromas de 
vidrio engarzadas como en un rosario. 
Se han hallado además gran número 
de ánforas de las que cada sarcófago 
contiene dos colocadas en una de­
presión á los pies de los cadáveres.

No han aparecido inscripciones de 
ningún género. Los inventores del al­
fabeto no dejaron aquí muestra algu­
na del maravilloso invento. Tal vez se 
encuentre un dia algo que arroje nue­
va luz sobre ese remoto pasado que 
se exhuma ahora para arrancarle su 
secreto. Y se busca, se busca siem­
pre. Todo eso es lo que excita la co­
dicia de los arqueólogos, del historia­
dor, del artista. Y se desciende-á la 
paz de los púnicos sepulcros para tur­
bar el sueño eterno de un pueblo que 
allí yace desde el crepúsculo de la His­
toria. Pero tal profanación es realiza­
da en nombre de la Ciencia y del Ar­
te, cifra que encierra un nuevo Moloch 
ante el cual todo se sacrifica. Y las 
excavaciones siguen su curso.

Revueltos con cascos descalabados 
de vasijas antiguas aparecen frag­
mentarias porciones de esqueletos hu­
manos, que se amontonan confusa­
mente mezclados con la tierra que se 
extrae. Todo un osario de huesos 
blanquecinos y esponjosos que no lle­
garon á convertirse en polvo fuera 
de la acción oxidante del aire y de la 
humedad de que están desprovistos 
estos sepulcros todo piedra. Ahora, lo 
que del hombre pretérito ha respe­
tado el tiempo completa su destruc­
ción el hombre presente. Una excep­
ción piadosa se nace con los cráneos, 
por considerarlos sin duda como la 
parte más noble del esqueleto huma­
no; cuidadosamente recogidos se tras­
ladan al Museo Arqueológico de Ibi- 
za, nuevo Panteón en el que todo se 
clasifica ordenadamente, y en cuyos 
estantes se conservan esos cráneos 
pulcramente alineados.

Hamlet, el sombrío príncipe de Di­
namarca, ante el cráneo de Yorik 
tuvo, con su filosofía escéptica, un 
gesto de enternecimiento y de pie­
dad. Yro, ante uno de esos cráneos, 
que tuve ocasión de contemplar en 
una excavación, experimenté análo­
gos sentimientos y medité un mo­
mento sobre el destino de esa Huma­
nidad que sintetizaba, para mí el crá­
neo recién exhumado, pues que al fin 
y al cabo era éste uno de los más dis­
tantes eslabones de esa infinita cade­
na de la que también formo yo ahora 
una anilla. Era un cráneo pequeño, 
harmónico, dentro de lo horrible sus 
cavidades huecas pero nítidas por 
completo, un cráneo en perfecto esta­
do de conservación y en el que en las 
arcadas de lo que fué una boca se 
conservaban todavía intactos una se­
rie de dientes diminutos de una regu­
laridad y blancura extraordinaria. Y 
la Fantasía apoderándose luego de 
ese lúgubre despojo construyó á su 
alrededor una bella historia de ha­
das. .. Era sin duda de una doncella 
de ideal hermosura, de tez de madre­
perla y de cabellos de oro, y que mu­
rió de amor. ¡Dido, la Fugitiva de su 
patria terrena, trasunto fiel de la en­
soñadora Elisar de todos los poetas! 
¡Pobre flor de Loto que enterró su ju­
ventud tejida de ilusión!...

Arriba, en lo alto, coronando la 
cúspide de la montaña sagrada, se 
asientan unos viejos molinos de vien­
to, decrépitos ya, también muertos. 
Molinos venerables que turbaron un 
tiempo con su vivo chirriar alegre, 
como chillido de gaviota, la augusta 
plenitud de aquellos parajes.

¡Molinos famosos, en presencia de 
la muerte fuisteis símbolo de la vida 
al tributar los granos del cotidiano 
sustento, pero ya no moveréis más 
vuestras aspas, como brazos que se 
agitan llamando á lo lejos á los cam­
pesinos sembradores de trigo! ¡Moli­
nos beneméritos, vuestro fin llegó ya, 
llegó como el de los que por tanto 
tiempo reposan á vuestros pies, tan 
industriosos como vosotros y que no 
son ya como no existís ahora voso­
tros, deleznables cosas de la vida, 
molinos de viento! Vuestras aspas 
menguadas, caídas como brazos iner­
tes, vieron rasgarse por el viento sus 
albas vestiduras, blancas como un 
sudario y sujetos por la parálisis no 
teneis vida ya. Sois otra reliquia del 
pasado. De un pasado glorioso porque 
sobrepujasteis con vuestra humilde 
utilidad el mismo esplendor de la púr­
pura de Tyro, dos veces teñida en los 
murex de las bravas costas de vues­
tra patria ebusitana.

Mig u e l  Ol iv e r  Amó r ó s .

Dos palabras
sobre Higiene

Cuando azota una epidemia 
una población aumenta súbita­
mente la mortalidad, se aterra el 
público y se piden, mejor dicho, 
exigen, medidas urgentes para 
atacar la enfermedad; pedirlas 
entonces, es lo mismo que inten­
tar reconstituir á una persona 
débil y emfermiza en cinco ó seis 
horas, es igual que pretender pe­
dir á un Ingeniero que en el acto 
de derrumbarse un puente lo 
evite.

La acción de la Higiene es efi­
caz y de positivos resultados, pe­
ro consigue sus fines paulatina­
mente.

A nosotros nos impresionan

más dos asesinatos en un día que 
seis defunciones ocurridas en otro 
día, por haber bebido aguas que 
contenían el bacílus Eberth.

La Higiene está relacionada 
con todo lo que pueda 'influir en 
el organismo, asi individual como 
social, su objeto estriba en la con­
servación de la salud y reconsti­
tución del organismo. ,

Su conocimiento es indispensa­
ble para casi todas las carreras, 
así civiles como militares.

Debemos contribuir todos á la 
vulgarización de sus conocimien­
tos, llevando el convencimiento 
de su utilidad á todas las entida­
des sociales. La ley sola no puede 
conseguirlo, aunque es el medio 
más eficaz.

Pasado el peligro de una inva­
sión epidémica, no pensamos un 
momento en la mortalidad produ­
cida por la tifoidea y demás fie­
bres infecciosas, désele la deno­
minación que se quiera; á nadie 
importan va los resultados analíti­
cos de nuestras aguas, olvidando 
que de ellos dependen principal­
mente los peligros que amenazan 
nuestra salud.

Cuídese pues de remediar y con 
urgencia las condiciones de nues­
tras aguas, redóblese la inspec­
ción sobre las sustancias alimen­
ticias, díctense medidas sobre 
la limpieza pública, vigílense los 
establos, vaquerías, lavaderos, 
etcétera, á fin de que los precep­
tos higiénicos estén en vigor y 
acción constante, como sucede en 
las poblaciones cultas^ que dedi­
can la estimación debida á la sa­
lud pública.

Jo s é Ro v e r .

Postal al tío Remolares
D. Juan Luis Oliver primer director de 

La  Al mu d a in a .

A vos Tío Remolares, que durante 
los diez primeros años de la existencia 
del periódico La  Al mu d a in a  fuisteis 
el encargado como lidiador literario 
taurino de re-señar las guapezas de 
los toreros de aquella época distingui­
éndoos en la crítica porvuestros lances 
de capa ejecutados con prodigiosas fa­
cultades, sin punto de reposo, recor­
tando, galleando, toreando por veró­
nicas y haciendo jugueteos con an­
daluza gentileza, y hasta poniendo en 
ocasión, pares monumentales de pun­
zantes y vistosas banderillas; pero pa­
res de esos quebrando, dejando llegar 
con vista á jurisdicción, marcando con 
braveza la salida y agarrando con sol­
tura el punto flojo de las péndolas; 
con gallardías del idioma en la mule­
ta, exquisiteces de cultura y de buen 
gusto al entrar á matar, siempre des­
de el terreno de la verdad, quedando 
con el acero de la crítica á idéntica 
altura que con el elegantísimo arte de 
descabellar á pulso. A vos, pues, os 
dedica estas líneas El Ceñido como 
sustituto vuestro, no alternando, 
apesar de haberme hecho entrega de 
vuestros trastos en el año 1897 la Di­
rección de La  Al mu d a in a .

Hasta hace poco tiempo pudo ser 
grato á ratos dejando tareas más ár- 
duas, ocuparse de celebrar los esplen­
dores de nuestra incomparable jiesta 
nacional y elogiar las bizarrías y ha­
bilidades de las grandes figuras de la 
tauromaquia que imprimieron al es­
pectáculo vigor, grandeza y colorido 
artístico y brillante; pero habiendo 
desaparecido aquellas del palenque y 
no quedando en él mas que medianías 
y nulidades, solo por obligación com­
prendo que haya quien dedique su 
pluma á narrar lo que hoy sucede en 
los pircos taurinos.

En una de vuestras reseñas decíais: 
«La fiesta nacional se va» y esto que 
en aquel entonces se lidiaban toros en 
vez de cabras y aun alumbraban los 
últimos fulgores del gran astro tauri­
no que se llamó Rafael Molina (La­
gartijo) y vivía el valiente Manuel 
García (Espartero) y estaba en todo 
su apogeo el coloso Rafael Guerra 
(Guerrita). Más si hoy vos viviéseis 
habríais expedido la partida de defun-
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Deséole á La  Al mu d a in a  próspera y larga vida, dedicada á me­
jorar la educación política y social de nuestros conterráneos, me­
recedores de toda solicitud y todo desvelo por la honrada laborio­
sidad y por el aliento con que han sabido hacer de Mallorca una 
zona aventajada en la comparación, análogos los casos, con otra 
cualquiera no ya de España, sino de toda Europa.

Su parte le toca á La  Al mu d a in a  en la obra colectiva, y com­
prendo y alabo la satisfacción con que festeja su vigésimo quinto 
aniversario. Quiera Dios que, al cumplirse otro cuarto de siglo, 
nuestra Roqueta haya perseverado en su actual derrotero y nuestra 
España no adolezca ya de los presentes achaques.

Madrid 23 de Octubre de 1912.

<;ión á un espectáculo que ha perdido 
ya por completo sus condiciones de 
virilidad, de arte, de emoción y de 
belleza, degenerando en una repug­
nante mogiganga tolerada y aplaudi­
da por un público sin conciencia de su 
dignidad ni sus derechos y que se de­
ja imponer por empresarios, ganade­
ros y toreadores confabulados para 
explotarle y reirse de él.

¿Qué queda de aquellas antiguas co­
rridas formales? Nada, el recuerdo, el 
tímido recuerdo, la parodia en fin. En 
cambio, la novillada se entroniza, la 
novillada vive alimentando la afición, 
y está, convencida de que solo por 
ella puede ver alguna vez algo que 
prometa, algo no corriente que le sa­
tisface, acude á presenciarla eligien­
do sus predilectos héroes entre los in­
cipientes diestros que descuellan con 
la capa, la muleta y el estoque.

El elemento preferente de una co­
rrida de toros, es ¡naturalmente! el 
toro y en este punto las reses y los 
aficionados, salvo las debidas y res­
petuosas distinciones, están patas 
arriba y completamente al revés; la 
demostración es de ayer, de hoy y de 
mañana. Las reglas ó prescripciones 
de la tauromaquia piden ó exigen pa­
ra una corrida formal de toros, gana­
do fino ó de raza, bravo y de cinco 
años cumplidos., amén de limpio y 
bien puesto por lo que á la cornamen­
ta se refiere, y aceptan para las no­
villadas ganado desechado de tienta y 
cerrada, |con lo cual están disculpa­
das las deficiencias de raza y bravura, 
defectuoso con lo cual se pone á cu­
bierto cualquier imperfección de ca­
beza y novillos de donde toman su 
nombre (las novilladas) con lo que se 
comprende la edad de cuatro años ó 
menos ¿No es esto?

Pues bien desde hace mucho tiem­
po, y sin meterme en averiguar el 
porque, al desiderátum de las corri­
das de toros que se conocen por for­
males vienen más reses faltas de bra­
vura y nobleza, que pujantes y claras; 
más reses caídas, romas, abiertas y 
cortas de cuernos, que bien armadas, 
y más reses casi en totalidad de cinco 
años para abajo que de cinco años pa­
ra arriba. Y en cambio para las corri­
das de novillos se emplea ganado 
oue pese á todas las tachas arriba in­
dicadas, resulta bravo y duro para la 
pelea, limpio y abundante en armadu­
ra y con mucha frecuencia de cinco, 
seis y siete años, aparte de bastante 
corpulenciíi y cumplido respeto.

¿Estamos ó no estamos al revés en 
esta materia, y quien es el responsa­
ble de que no marchemos á derechas? 
Los ganaderos convertidos, en mer- 
cachifes sin dignidad de criadores y 
sin conciencia, los empresarios, con­
vertidos en serviles instrumentos de 
exigencias é imposiciones; el público 
amemado, embrutecido é ignorante, 
y las autoridades, que no preocupán­
dose de reglamentar para administrar 
como deben á quien no quiere ser ad­
ministrado, se lavan las manos como 
Pilatos...^

Perdonadme tio Remolares que en 
estos 15 años que actúo de sustituto 
haya intentado, sin conseguirlo, imitar 
vuestra lidia literaria; no busquéis 
en estas cuartillas, no ya la elegante 
faena de muleta ni siquiera un par de 
banderillas para brindaros encontra­
reis, todo lo más un mal capotazo de 
un maleta en el afán de meterse en la 
brega para imitar á su maestro. Y ya 
que nada os quedo brindar, permitid 
que ofrezca á los benévolos lectores 
de La  Al mu d a in a  algunos datos, re­
cuerdos de tiempos pasados ¡ahí van!

A consecuencia de la instancia ele­
vada á S. M. la Reina en 19 Mayo de 
1856 por los vecinos de Palma D. José 
Villalonga y Aguirre, D. Luis Canals 
y D. Gabriel Castellá solicitando la 
construcción de una plaza de Toros 
en el baluarte de Jesús de esta Capi­
tal, sobre el emplazamiento de la an­
tigua en mal estado, pero dando á la 
nueva mayor amplitud, recayó como 
resolución una R. O. en 3 Diciembre 
1856 concediendo autorización á di­
chos señores para la^citada construc­
ción con la condición precisa de que 
el Gobernador Militar de la plaza pue­
da disponer siempre que lo crea opor­
tuno en paz y en guerra de la comu­
nicación por el interior de la plaza de 
Toros de que se trata y que los due­
ños de ella quedan obligados á de-

ribarla, de su cuenta cuando sean 
requeridos para ello por la autoridad 
militar.

No habiendo hecho uso de la con­
cesión por fallecimiento al parecer de 
los dos principales concesionarios, en 
18 Septiembre de 1863 D. Antonio 
Sureda Verd elevó recurso á S. M. 
en súplica do nueva concesión, reca­
yendo al efecto en 11 Diciembre 1863 
una nueva R. O. concediendo dicha 
autorización al Sr. Sureda, con suje­
ción á las condiciones que se fijaban 
en la anterior R. O. de 3 Diciembre 
de 1856.

D. Antonio Sureda Verd empezó 
inmediatamente y bajo la dirección 
del arquitecto Sr. Sureda y del maes­
tro Sr. Abrines las obras de la actual 
plaza de Toros. Su coste total fué de 
150.000 pesetas.

La cabida total de la plaza 9.500 
asientos distribuidos en 182 palcos sol 
y sombra, 116 barreras sombra y 127 
sol, 172 delanteras de grada y el resto 
tendido ó público. Se inauguró la pla­
za el día de San Juán, 24 Junio 1865 
y otra segunda corrida" el día 25 si­
guiente.

El día 24 se lidiaron cuatro toros 
de Poyales, el l.°, 3.°, 5.° y 6.° y dos 
de Carriquiri el 2.° y 4.°, entre todos 
ellos mataron 11 caballos:

El día 2;~) se corrieron cuatro de Ca- 
rriquirri el 1.°, 2.°, 4.° y 6.° y el 3.° y 
5.° de Poyales y mataron 20 caballos.

Presidió las dos corridas el Sr. Go­
bernador de la Provincia D. Antonio 
Canda! i ja.

Los matadores Francisco Arjona 
Guillem (a) Cuchares y Manuel Ar­
jona, estuvieron alojados en casa 
Ca na María de sa fonda que es­
taba instalada en la derribada illeta 
de Casa Moragues.

Es vuestro affmo. sustituto
El  Ce ñ id o

El prestigio de lo viejo

Ese aniversario de una fecha le­
jana, que pronto va á celebrar La  
Al mu d a in a , me hace pensar en el 
prestigio de las cosas viejas.

¿Tú no has sentido, lector, al 
contemplar alguna vez esas cosas 
que han vencido largamente la ac­
ción destructora de los años, y 
cuanto más largamente con efica­
cia mayor, una fuerza irreductible, 
que coarta tus facultades de criti­
ca, y se te 'impone, y se te sub­
yuga, inundándote el espíritu de 
sorpresa y de respeto? ¿Tú no has 
visto empequeñecerse el presente, 
amortiguarse algún tanto el es­
plendor de nuestra civilización 
deslumbradora, ante alguna de 
esas grandes ó pequeñas evocacio­
nes, según como se mire, repre­
sentadas por una mómia egip­
cia, un camafeo romano, un cua­
dro prerrafaelino, ó una primitiva 
edición del Quijote? Si eres perso­
na culta, y en tus tratos intelec­
tuales has conocido á Aristóteles, 
á Arqiumedes, á Hipócrates, á Ci-

rerón, á Alejandro Magno, ¿no has 
vuelto á sentirles después flotar en 
el ambiente que te rodea, inmis­
cuirse en la realidad de tu vida, y, 
cuando no, ante una deficiencia ó 
una equivocación trascendental de 
tus contemporáneos, no les has en­
contrado á faltar muy amenudo?... 
Y si nada te importa la intelectual 
cultura, y eres lo que hemos dado 
en llamar impropiamente un hom­
bre práctico, que se limita á vivir 
materialmente lo mejor que puede, 
y te has visto en el caso de buscar 
hospedaje en una fonda, ó de com­
prar unas zapatillas, ¿no te has 
sentido inclinado instintivamente 
á elegir el establecimiento cuyo 
nombre ha sonado en tus oidos más 
número de veces y durante mayor 
número de años?...

Por mucho que se diga, el tiem­
po es el que sanciona el valor de 
las ideas, el que determina, con 
mayor exactitud, el prestigio de 
las cosas. Resistir al tiempo es la 
prueba definitiva, de aptitud, de 
bondad, de fortaleza, en la vida 
universal.... Seguramente, el atri­
buto más excelso y comprensivo 
de todos los que constituyen la idea 
de Dios, es el de que Dios es eter­
no...

Se ha dicho que la humanidad 
debe ser "actual”, que debe desde­
ñar el pasado, porque la tradición 
es enemiga del progreso....

¡Extraña teoría!... ¿Quién ha po­
dido ver nunca un progreso sin tra­
dición? ¿Quién puede señalar, en 
la historia de la ciencia ó del arte, 
una sola verdad inaudita que no 
haya venido preparada por un pe­
ríodo, largo ó corto, más bien lar­
go que corto, de conjeturas y de 
afirmaciones parciales?... Los acon­
tecimientos más inesperados, los 
más fortuitos, en el ciclo evolutivo 
de la mentalidad humana, han te­
nido precedentes. Es un cuento eso 
que á veces nos cuentan de que de 
las tinieblas de la Edad Media, sa­
liese de improviso, y como por en­
salmo, la radiante claridad del Re­
nacimiento. De las tinieblas puras 
no puede brotar la luz; y el Rena­
cimiento iu v o  precisamente su gé­
nesis, una génesis de siglos, en 
aquella edad de ignorancia y de 
foscura, injustamente denigrada 
por la generalidad de los hombres 
que, en nuestros días, se precian 
de cultos.

La naturaleza no procede por 
saltos. Sin la escuela de Alejan­
dría, sin Aristóteles, sin nuestro 
Luis Vives y Gómez Pereira, sin 
Campanella, y otros tantos excel­
sos representantes de la humani­
dad pensadora, probablemente Ba- 
cón no habría reformado el méto­
do científico Sin Bacón, es más 
que probable que nosotros no nos 
ufanásemos hoy día de ser los in­
mediatos usufructuarios de la obra 
meritísima de Claudio Bernard. Y 
hay aun más: Aristóteles mismo, 
que la opinión secular ha venido 
señalando como el reverso y el 
contradictor irreconciliable de Pla­
tón, es posible que, habiendo fal­
tado éste, no dejase á la humani­
dad ningún recuerdo; porque, se­
gún recientes informes, el filósofo 
estagirita no representa una con 
tradicción de Platón, sino un desa­
rrollo parcial é incompleto de su 
doctrina.

Ni Guttenberg, ni Jenner, ni 
Pasteur, han sido revolucionarios 
de la ciencia ó del arte, en el rigu­
roso sentido del vocablo. Todos 
cooperaron titánicamente á la gran 
obra, todos dieron á la civilización 
un gran empuje; pero no eran ellos 
solos los que empujaban: detrás del 
inventor de la imprenta estaban 
el arte xilográfico de la Edad Me­
dia, las letras talladas de Cicerón, 
y, más lejos aun, los impresores 
antiguos dé Oriente, cuyos nom­
bres la historia no ha podido con­
servar; detrás del descubridor de 
la vacuna, estaban los empíricos 
de Beloutchistan, y hasta los mis 
mos palafreneros ingleses, que co­
nocieron antes que Jenner la va­
cunación, y de cuyas prácticas in- 
munitarias, el gran intuitivo de 
nuestros libros no fué más que un 
apóstol. Detrás de Pasteur, es 
posible descubrir una falange de 
predecesores. No hace mucho tiem­
po,—¡oh, sorpresa!—la casualidad 
puso en mis manos un libro español 
escrito en 1726, un siglo y medio 
antes de que Pasteur realizase los 
descubrimientos sensacionales que 
señalaron el principio de una nue­
va era, la «era pasteuriana», en la 
historia de la ciencia médica, y, 
¿tú querrás creer, lector, que en 
este libro maravilloso encontré ex­
puesta, con todos sns pelos y seña­
les, aunque sin riguroso método y 
de una manera algo vaga—es cla­
ro—la doctrina científica revolu­
cionaria, que ha dado gloria impe­
recedera el gran patriarca de la 
microbiología? Y conste que no se 
trata en este caso, de Juan Ha- 
meau, ni de ninguno de los precur­
sores hasta la fecha reconocidos 
como tales por los historiógrafos.

Pero, señor, si hasta á Cervan­
tes, de cuyo «gran libro» se ha di­
cho y repetido que es el más ori­
ginal del mundo, que nació sin an­
tecesores y murió sin sucesión; 
hasta á Cervantes ha habido quien 
como Vayquerie y Víctor Hugo, se 
han resuelto á señalarle precur­
sores, ni más ni menos que si el 
astro del «Principe de los inge­
nios» hubiese sucumbido á las exi­
gencias de una pobre imitación.

Por ahora, al menos, no parece 
que deba reformarse aquel axioma 
de Augusto Compte, que tampoco 
es exclusivamente de Augusto 
Compte, según el cual los muertos 
gobiernan á los vivos.

¿Y es teniendo en ecuenta todas 
estas cosas que hablamos de rom­
per la cadena que nos liga á la tra­
dición?...

Yo he visto escrito en letras de

molde que la historia es traidora, 
que es reaccionaria, que es som­
bra, y en cambio la Ciencia—así, 
con mayúscula, para que el argu­
mento parezca mejor,—es toda luz. 
Y he visto invocar el nombre au­
gusto de la, ciencia, para suprimir 
la historia, como factor pernicioso, 
en la mentalidad de los hombres y 
en las corrientas de la vida. Y no 
he podido menos de preguntarme: 
¿Es que, acaso, hemos hallado ya, 
en ciencia, algo definitivo? ¿No he­
mos sido sorprendidos en el poco 
tiempo que hace que Euclides per­
dió su calidad de dogma intangi­
ble, con varias geometrías que 
obedecen á postulados esencialmen­
te distintos, y no es ésta la hora 
en qué no sabemos á qué carta 
quedarnos respecto á si el trián­
gulo es igual, ó mayor, ó me­
nor que dos rectos? ¿No nos hemos 
cansado de oirles asegurar á Bru- 
netiere á Le Roy. á Le Dantec, á 
Poincaré, en escritos que revelan 
el más desconsolador escepticismo, 
que la ciencia está en .crisis, que 
estamos incapacii ados para cono­
cer, que los principios más firmes 
se tambalean y que. apenas nada va 
á quedar de las nuevas ideas que 
presidieron á la génesis de las más 
recientes conquistas?... ¿No nos 
reíamos de los alquimistas y de su 
piedra filosofal, con qué se preten­
día el imposible de convertir el plo­
mo en oro, cuando han venido Wi- 
lliarn Ramsay, y Edison, á decirnos 
que semejante utopia es realizable 
mediante las emanaciones de ra­
dio?...

Es preciso conformarse, por aho­
ra, con nuestra impotencia parauna 
verdadera revolución... Lo viejo 
está en lo nuevo, y no es lo nuevo 
más que una continuación de lo 
viejo. Son las viejas ideas, más ó 
menos transformadas, más ó menos 
pulidas y limpias de escoria, las 
que gobiernan el mundo; y, mien­
tras no venga una ciencia nueva á 
demostrai lo contrario, será lícito 
á todo espíritu progresivo creer en 
el prestigio de las cosas viejas, y 
atribuirles aquel valor intrínseco, 
aquella, utilidad material y aquel 
encanto que el rey Alfonso V de 
Aragón decía descubrir en el vino 
viejo qué beber, en la, leña vieja 
qué quemar, en el libro viejo que 
leer, y en el amigo viejo con quien 
departir.

Jo s é Su r e d a  Ma s s a n e t .
25 de Octubre de 1912.

Los ciegos

Todos los días los encuentro al paso. 
Van por ahí al azar, cogidos al barri­
gudo violón, como á un salvavidas, 
llevados por un lazarillo giboso, de 
cara hocicuda. Los encuentro muy de 
mañana rascando incansables el vio­
lín, en línea, sobre el borde de la ace­
ra, rodeados de criadas y de chiquillos 
que ven en la pobre orquesta ambu­
lante, motivo suficiente para demorar 
la hora del colegio. Los encuentro de 
noche, tarde ya, frente á los cafés, 
ante las mesillas sin gente, luciendo 
su habilidad y su pobreza en la luz 
blanca de los arcos voltaicos.

Toquen lo que toquen, con públi 
ó sin público que los escuche, caí . 
uno de ellos conserva su expresión d< 
siempre. Diríase que sus pobres almas 
desterradas de la santa alegría de la 
luz, no tienen mas que una vibración 
y una fibra.

El gestó diferente en cada cual, y en 
cada cual siempre la misma inmovili­
dad de la mirada, parece decir las es­
peranzas y las amarguras de esos po­
bres desgraciados. Unos, muerta la 
esperanza de tornar á la luz, se resig­
nan y dejan caer la cabeza tristemente 
sobre la caja sonora donde se apaga 
lánguido el suspirar de las cuerdas. 
Otros, contentos con su suerte, son­
ríen con la sonrisa misteriosa que los 
sueños alegres dibujan en el semblante 
de los niños dormidos. Otros, los 
que no han renunciado al sol, enarcan 
las cejas y dilatan las pupilas en es­
pera ansiosa de la luz que tarda en 
llegar...

La desgracia les vació ó unos las 
cuencas de los ojos y les cerró los 
párpados; á otros les cruzó las niñas 
con nubes repugnantes; á otros se las 
dejó diáfanas y serenas sin transpa­
rentar el alma como las aguas limpias 
é inmóviles que por muy profundas, 
no dejan ver el fondo donde reposan.

Algunas veces, en las interminables 
horas de aburrimiento pasadas en una 
mesa y en la acera de un café, en es­
pera de un amigo, he intentado adivi­
nar la vida y la historia de esos des­
venturados.

He pensado en el pobre clarinete, 
un viejo de barba venerable, que lleva 
siempre prisa y que guarda, solícito, 
los terrones de azúcar que le dan. Ese 
—he pensado—es un gandul y un 
goloso ó es un buen abuelo, impacien­
te por volver á su casa con esas pobres 
golosinas, regalo para sus nietos. He 
pensado en el ciego indiferente que 
sonríe como los niños en sueños, y 
me he dicho; «Este no tiene á nadie: 
este vive contento y solo, sin esperar 
nada, en algún rincón alquilado por 
cuatro «perras» al més. He pensado en

el pobre violinista que enarca las ce­
jas, ansioso de luz. He ahí—me he 
dicho—uno que no se conforma con 
su suerte. Ese espera el sol, y con el 
sol, el amor, la dicha, la gloria acaso.

7 ya metido en estas observaciones 
he creído sorprender la impresión que 
deja en ellos la vida, nuestra vida, que 
les envuelve y les arrastra. La impre­
sión que les deja todo ese bullicio de 
nuestras calles, el paso de los coches, 
el rumor de los árboles, el moscar- 
doneo de las multitudes, el aroma de 
las mujeres, de las mujeres que la pri­
mavera envuelve en su brisa tibia y 
en el perfume de sus rosas.

Una misma desdicha ha reunido y 
lleva á través de la ciudad á esos in­
felices. Durante la semana recorren la 
población. Cada día visitan un «distri­
to», un barrio ó un pueblo cercano. 
Tienen sus «abonados», sus protecto­
res y sus enemigos.

Enemigo el lazarillo que suele ha­
cerles las cuentas á su modo y prove­
cho. Enemigos los gandules de los 
organillos, hez del hampa, encubrido­
res de rateros, músicos «mecánicos», 
que sacan la música de las entrañas 
del organillo, como podrían sacar agua 
del fondo de una noria; haraganes 
incorregibles, que vienen á disputar 
el pan á todos esos desgraciados que 
se buscan la vida á tientas, de plaza 
en plaza y de calle en calle.

¡Pobres ciegos! Ellos son los vulga- 
rizadores de la música. Ellos dejan al 
pasar en nuestros balcones, como una 
ofrenda, algo de ese arte, que debería 
ser patrimonio de las multitudes y que 
continua siendo hoy el lujo de unos 
cuantos.

Existe una costumbre bárbara, de 
arrancar los ojos á los pájaros para 
que canten. Tal vez Dios—ó el Desti­
no, para no echarle la culpa á Dios— 
dejó ciegos á esos infelices para la 
alegría y recreo de los que no pueden 
ir á la ópera.

Mig u e l  Sa r mie n t o

Al amigo Almanzor

Querido Enrique: Paréceme 
ayer que tú con chispeante pro­
sa, y yo con unos ma os monigo­
tes intercalados en el a, llenába­
mos el primer día de cada mes, 
toda la página primera de La  
Al mu d a in a .

Han transcurrido más de vein­
te años desde aquella fecha. Cual­
quier suceso era cronicado ame- 
nísimamente por tí, mi pobre 
lápiz colaboraba como podía. Una 
corrida de toros, unos marineros 
ingleses, una escena callejera 
muchas veces nos sacaba del ato­
lladero.

Hoy que La  Al mu d a in a  cele­
bra sus bodas de plata se me 
ocurre reanudar aquellas tareas. 
¿Tendríamos tiempo y el buen 
humor necesarios para ello? ¿Es­
peraremos otra ocasión ó será 
mejor atenernos al refrán que 
dice: Nunca segundas partes 
fueron buenas?

He r r ma n n .
Por hi copia:

V. Fu ñ ió .

Estampas de Ahora

Para iL, ei íódico

Hubo una época, lectores aman- 
tísimos (si es que alguno tenga) 
en que siendo yo todavía un chi­
quillo y, sin darme cuenta de ello, 
me salieron melenas lacias en el 
cogote, fumé en pipa, me puse 
chalina azul y compuse varios so­
netos á Carmencita, que así se 
llamaba la primera novia que tu­
ve. De esa manera; con melena, 
sonetos y novia Carmen, penetré 
en lo que las gentes educadas lla­
man pubertad y lo que la del pue­
blo conoce mas gráficamente por 
edad borrical (con perdón sea di­
cho). Los sonetos, que eran muy 
malos «daban tres patadas en el 
estómago del lector» según me ma­
nifestó el director de un periódico

de Barcelona, con una saña un 
poco cruel, al ver mis melenas y 
mi azaramiento ¡\ á Carmencita 
le habían gustado tanto!

Me creí entonces un poeta per­
seguido y escribí mas versos, que 
leía en un cenáculo de amigos in­
telectuales, ellos me aplaudían y 
eso me bastó por entonces. Pero 
poco á poco el gusanillo de la pu­
blicidad volvió á roerme y escribí 
tres artículos que mandé en un 
dia de optimismo al Director de 
La  Al mu d a in a .

Uno de ellos apareció al dia si­
guiente y como gustase al públi­
co el Director me mandó un re- 
cadito para que pasase á verle 
¡El Director! La fiera currupia, 
el ogro, era para mi un director 
de periódico, desde aquel dia ne­
fasto en que un director mu pateó 
(con mucha razón) mis desgracia­
dos sonetos. Pero don Jerónimo 
que á su gran inteligencia y sen­
tido práctico une una bondad sin 
límites, me llamó á su seno y me 
abrió las columnas de su periódi­
co para que en ellas pudiese ver­
ter todas las rosas juveniles que 
llevaba dentro de mi alma. Desde 
entonces, hará cinco 6 seis años, 
he escrito sin interrupción algu­
nos centenares de Estampas, me 
he cortado la melena y visto co­
mo un burgués. Tengo mi públi­
co como un zapatero tiene su pa­
rroquia y tengo también algunas 
jóvenes románticas que «me re­
cortan» cuando digo cosas madri­
galescas. Claro que he escrito 
mucho fuera de La  Al mu d a in a  
pero en ningún sitio escribo tan 
á gusto como en ese diario que 
«me vió nacer» que yo llamo con 
gran amor «mi periódico».

Pero mi periódico es lo que es 
debido á la inteligencia y cualida­
des extraordinarias de su Direc­
tor, don Jerónimo Amengual; le 
he visto tantas veces bordear 
cuestiones difíciles, vencer em­
presas árduas y allanar escollos 
que parecían insuperables que me 
parecería in justo no hacer cons­
tar en esa Estampa commemora- 
tiva el entusiasmo que he sentido 
siempre por él y prodigarle en 
las columnas de La  Al mu d a in a  
mi aplauso más desinteresado.

En cuanto á ti lector, que pue­
das leerme todavía en esas colum­
nas muchos años, que ello será 
señal de que tu vives lozano y 
contento y de que yo, bien que 
mal, voy exprimiendo la mollera; 
y que así lleguemos al cabo de 
otros veinticinco años en cuyo 
término te propinaré otro artícu­
lo como éste, cosa fácil de perdo­
nar -pues no acontece más que ca­
da cuarto de siglo.

Ma r io  Ve r d a g u e r .

Cuestiones pedagógicas
Colonias escolares

Hay instituciones rebeldes a adap­
tarse al ambiente provinciano, que 
tiende á convertirlo todo en asuntos 
de familia.

Una de estas instituciones es la co­
lonia escolar, que define Cottinet, el 
organizador de la primera celebrada 
en Francia (1883), diciendo: «Institu­
ción de higiene preventiva en favor 
do los niños débiles de las escuelas 
primarias y de los más pobres entre 
ios mas débiles».

Las colonias sólo se proponen pro­
porcionar á los escolares que sean dé­
biles y pobres, medios para capear 
el temporal fisiológico que sufren, del 
cual no pueden guarecerse en un ré­
gimen de higiene familiar por falta de 
medios económicos. Por tanto, no son 
una función docente, son una actua­
ción higiénica en favor de la niñez; y 
como que á esta por necesidad moral 
hay que ir á buscarla en las escuelas 
primarias, las colonias resultan esco­
lares, mejor y más propiamente di 
cho, de escolares.

I loy no se considera perfecta una 
organización en favor de la infancia, 
si se desentiende de la actuación edu­
cativa: luego es precisa la permanen­
cia del educador en las colonias, y, 
como consecuencia, resulta eviden­
te la importante participación que 
debe concederse al maestro en cuan 
tas se organicen.

El maestro expresa en ellas un va 
lor moral: la sociedad velando por la 
educación de la niñez. Por esto su 
acción tiene que ser pasiva, meramen­
te de presencia.

La finalidad higiénica de la colonia 
requien* un cuidado activo, constante 
y científicamente sostenido. En estas 
condiciones unificar la dirección téc­
nica de las colonias y vincularla en el 
maestro es forzar la máquina, es con­
denarlas á perder mucha eficacia.

El funcionamiento de una verdade­
ra colonia de escolares, (niños por 
necesidad débiles, según dictamen 
médico, y cuyos régimenes de ali­
mentación y de marchas no pueden 
graduarse por la resistencia física de 
los sanos, y menos por la de los adul­
tos, requiriendo, por tanto, su gobier­
no conocimientos técnicos que no se 

justifican con el título de maestro), 
exige: un maestro de acuerdo con un 
médico, un proveedor de vitualla, á 
las órdenes del médico, todos bajo las 
direcciones honorífica y administrati­
va de quienes la organizan y sostie­
nen.

¿Quiénes tienen que ser estos?
La debilidad de los que han de ser 

favorecidos sin apurar el concepto 
podemos decir que es congénita con 
las consecuencias que ocasiona la vida 
urbana. Es pues, la ciudad, que reci­
bió por anticipado los beneficios, la 
que moralmente tiene el deber de pa­
gar cuantas colonias sean precisas 
para que el campo 6 la orilla del mar 
(según digan los médicos que son 
quienes entienden de estas cosas) faci­
liten á todos los niños pobres la salud 
que ella, con su estructura, les ha ido 
mermando.

Como que la ciudad es algo más 
que sus organismos oficiales de admi­
nistración, ademas de éstos muchos 
otros tienen que interesarse por el 
éxito de las colonias escolares. Es el 
único medio de que éstos rindan todo 
el provecho que de ellos cabe esperar.

En todas las naciones en que las 
colonias escolaros satisfacen su tras­
cendental cometido, depende su orga­
nización de ligas, asociaciones, pa­
tronatos, etc., siendo alguna de estas 
entidades de carácter nacional, y co­
mo es debido, contando todas con to­
da clase de protección oficial. Por di­
chas colonias muchos millares de ni 
ños se vigorizan anualmente en Ale­
mania en primer término (pasaron de 
70 mil el año pasado), en Suiza, Bél­
gica, Francia y Austria.

Inglaterra, Suecia, Noruega y Di 
namarca que también atienden todos 
los años á millares de muchachos dé­
biles, se valen de distinta forma para 
socorrerles. 1

En estas últimas naciones se satis­
face el deber moral de proteger al 
niño débil, por medio del pensionada 
individual en el campo.

En la solicitud de sendas familias 
campesinas, los niños pobres de la 
ciudad que por precepto facultativo lo 
necesiten encuentran el estimulante 6 
la reconstitución de su organismo, 
gracias á las facilidades que propor­
cionan muchas corporaciones que, poi 
convicción religiosa, por patriotismo 
y por solidaridad humana, cuidan del 
niño que no tiene la suerte de disfru­
tar un estado higido. Mas ahora ya se 
vá á la colonia escolar, porque los de­
fectos educativos que ofrece el pensio­
nado individual son muchos y paten­
tes, ya que el niño está expuesto á 
asimilarse una educación que no pue 
de ser seleccionada debidamente.

En España, salvo excepciones, má 
de carácter bem-lico que pedagógico 
las colonias han solido ser implanta 
das por la voluntad de sendas perso 
ñas amantes de los niños, que por su 
prestigios políticos pudieron imponer 
las á las corporaciones oficiales que 
satisfacen estos gastos con una par 
cidad que es lástima sea tan poce 
usual. '

A las asi impuestas, los amigos po 
líticos délos que tuvieron la suert 
de poderlas organizar las alababan 
por conveniencia electoral al princi 
pió \ reciprocamente los adversa 
ríos los vieron con indiferencia in 
teresada cuando no fué con recelo 
Unos y otros han acabado por des 
preocuparse de ellas, y continúan las 
colonias en pleno desapego social, pot 
la tuerza de inercia, porque no ha1 
quien se atreva á suprimir un servicie 
establecido, máxime si el Estado k 
subvenciona ó puede subvencionar. 
Entonces, sólo se cuidan de ellas los 
que están dispuestos á sacarlas prova 
ylio, vienen las intrigas y los favorítis 
inos y su campo de acción va redu 
ciándose más y más.

A veces las colonias han respondí 
do á un estado de opinión; pero ést 
más sentimental que consciente, pron 
(o pasó; luego la colonia vegeta l 
vida infecunda del que debe serví 
para mucho y sólo se le utiliza par 
poco.

S. M. la Reina Doña Maria Cristi 
na, en 1890 subvencionó con esplendí 
dez moral y material la colonia esco 
lar organizada en Madrid y D. Alfons 
XIII ningún año las ha olvidado. Tan 
buenos ejemplos no conviene dejen de 
tenerse presentes y quizás ahora sir 
van para que so pueda intentar algo 
positivo y estable á favor de dichas 
instituciones aprovechando la oportu 
nidad que la constante acción cultura 
de la prensa, facilitando la educación 
popular, ha preparado.

Mientras se organiza con carácte 
nacional el organismo que tiene que 
hacer las \ ecos de colonia de las co­
lonias escolares, no haríamos más que 
cumplir con nuestro deber y estaría] 
mos de enhorabuena, si aquí en Ma­
llorca en paz y en gracia de Dios dá­
bamos con un procedimiento práctico 
que permitiese hacer factibles todas 
las muchas ventajas higiénicas y edu 
cativas de carácter social que propor 
clonan dichas colonias, uno délos inne 
gables beneficios que ha reportado; 
la humanidad la moderna concepción 
pedagógica.

I-’r a n c is c o  Ca s t a ñ o
Palma 'le Mallorca octubre de I912'

El último estreno

A 
com 
á n 
mod 
equi 
intel 
neg¡ 
hast 
dote 
torp 
por 
que 
cini, 
que 
dile- 
pué: 
y Te 
proc 
repr

S. 
pert 
stag 
mer 
ego 
nes 
apre 
pule 
mer 
ried 
púb 
cier 
lant 
zas 
dide 
part 
lleg 
ver 
con 
nos 
cine 
dest 
hizo 
do c 
así e 
gim. 
pres 
tura 
ca ] 
mer. 
va c 
segt 
repe 
pasa 
apro 
Cio- 
emp 
alto 
Dolt 
«ver 
nien

Pa 
más 
tica « 
dice 
oficie 
la pl 
su h 
vita 
adió: 
á otr

Ni 
abus 
de la 
es vi 
la re- 
triun 
nuev 
otorg 
pe r li 
tado ' 
cuyos 
belig 
tente

Adi

En la temporada de ópera, que po­
cos días ha terminó en el teatro de la 
calle del Conquistador, tuvimos la sa- 
satisfacción ¡finalmente! de presenciar 
la premiére en Palma de la tragedia 
japonesa «Madame Butterfly».
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Ahora bien ¿puede considerarse 
como definitivo el juicio que mereció 
á nuestro público? No; de ningún 
modo. Hay una razón poderosa: la 
equidad. Nuestro público se precia de 
inteligente y lo es, no tan sólo no lo 
negamos sino que nos alegramos y 
hasta nos entusiasmamos de sus altas 
dotes. Pero no podemos reconocer 
torpeza en los otros públicos al menos 
por galantería. Decimos anteriormente 
que presenciamos el estreno de Puc- 
cini, mas no nos atreveremos á afirmar 
que la concurrencia mostrase su pre­
dilección por Madame Butteríly des­
pués de conocer al dedillo La Bohéme 
y Tosca un poco menos. De estas dos 
producciones se han dado ya muchas 
representaciones.

Se ha dicho que la variedad de re­
pertorio era asombrosa en la ultima 
stagioncina. Bajo el punto de vista 
meramente artístico nos confesamos 
egoístas. En solas tres representacio­
nes no hubo tiempo bastante para 
apreciar el valor de un estreno escru­
puloso, en cuanto á interpretación es­
meradísima, precisamente por la va­
riedad de repertorio; puesto que el 
público profano no puede tener la pa­
ciencia de pasarse horas enteras de­
lante un teclado y descubrir las belle­
zas que atesora la ópera japonesa alu­
dida. En once dias se dieron SIETE 
partituras. ¡Pobre 1 rovatore! Si Verdi 
llega á oirte se muere solamente de 
ver el primer cuadro (acto primero) 
con decoración de gusto egipcio. Me­
nos mal que reinaba una oscuridad de 
cine. Sansón y Dalila, donde la mo­
destísima mezzo-soprano Sra. Costa 
hizo un trabajo delicado, nos fué da­
do oirla también una vice tantum y 
así otras obras: Lohengrin.—No diri­
gimos la mas mínima queja á la Em­
presa. Antes bien, nos dió una parti­
tura de plus. Más la Dirección artísti­
ca puede lograr interpretaciones es­
meradas y hacer entrar una obra nue­
va cuya música no se pega al oido, 
según espresión vulgar, á fuerza de 
repetir una obra nueva y así hubieran 
pasado sin el más leve murmullo de 
aprobación el andante sostenuto de 
Cio-Cio-San (Sita. Lluro) cuya letra 
empieza O ame, sceso del trono delL 
alto Paradiso dirigiéndose á su hijito 
Dolore ante Kate Pinkerton segunda y 
«verdadera esposa americana» del I e- 
niente de Marina yanquy.

Pasó desapercibida también el aria 
más difícil y de más intensidad dramá­
tica de la soprano protagonista en que 
dice que antes morirá que volver al 
oficio de gheisa por el grave motivo de 
la plausible estimación en que tiene 
su honor. Maipiü danzar! tosto la mía 
vita vo troncar! Nadie paró mientes al 
adiós al fiorito asil del tenor y menos 
á otras páginas encomiables.

Ni tiempo ni espacio nos sobran. No 
abusaremos más del sufrido lector ni 
de la lectora siempre bella. Esperanza 
es vida como dijo el poeta. Esperemos 
la rectificación del succés d'es ime en 
triunfo mayor. Cuando oigamos de 
nuevo la tragedia de Puccini Palma le 
otorgará la consideración que merece, 
per la sencilla razón de que ha gus­
tado en muchísimos grandes teatros á 
cuyos públicos no podemos negar la 
beligerancia pues también son compe­
tentes.

Se b a s t iá n  Mipa l l e s .

ladas sin otra, norma que el parti­
cular criterio de los repartidores.

No sucede así con los repar­
tos vecinales; pues el señalamien­
to de las cuotas contrributivas vie­
ne taxativamente regulado por el 
artículo 138 de la ley municipal, 
enumerando los vecinos á contri­
buir y las reglas para fijar ó deter­
minar la utilidad imponible a. ca­
da uno de los contribuyentes en 
relación íi sus medios de vida.

Desde el a.fio 1870 venian los 
ayuntamientos cubriendo el déficit 
de su presupuesto con el rendimien­
to de los repartos generales con cu­
yo recurso las corporaciones muni­
cipales cubrian racilmente sus aten­
ciones cerrando anualmente sus 
presupuestos con menor existencia, 
y si en algún ejercicio les resulta­
ba algún déficit era enjugado en el 
año siguiente.

Pero vino la, malhadada Real or­
den de Junio de 1878 modificando 
la. ley municipal en materia de re­
partos, y desde entonces data la. 
penuria de no pocos municipios que 
no contaban con otros ingresos 
masque la recaudación del impues­
to de consumos por el medio del

Administración municipal

reparlo acarreando este
medio notables d,e(icits difíciles de 
enjugar por la mayoría de los ayun­
tamientos.

Es incuestionable que los repar­
tos generales responden á un prin­
cipio de justicia porque obliga á 
todos los ciedadanos con arreglo á 
sus recursos y en prmdja d<‘ ello el 
alcalde de Madrid, señor Ruiz Gi- 
menez ha. solicitado recientemente 
del Gobierno la sustitución del im- 
puesio del inquilinato por (d repar­
to general.

Pe d r o  Al o r d a .

Rincón de montaña

de los rubíes mas sangrientos, en 
los crepúsculos del otoño.

En las tregua,s al trabajo, pre­
servando con la mano callosa sus 
ojos de las magnificencias del sol 
de las alturas, contempla el carbo­
nero el panorama inmenso que se 
columbra por la, gran resquebraja­
dura de los breñales: visión subli­
me en todas sus gradaciones y ma­
tices, así en lo salvaje del primer 
término, todo erizado de breñas, 
de lentiscos y de encinas, como en 
lo grandioso del término segundo 
formado por la gradería de monta­
ñas, salpicadas de pinos en sus al­
turas, pobladas de olivos en sus la­
deras; como en la placidez de la le­
janía, en donde la llanura se en­
sancha y luce los mas variados 
tonos y en la que,como en un viejo 
tapiz, armonizan bien las masias 
blancas, las villas terrosas, las (ie­
rras rojizas, y los manchones de 
pinar y de sembradío.

Y allá en último término, junto 
al mar que condensa todo su pode­
río en una linea de plata, surge la 
ciudad, nacarina en las horas de 
sol, cobriza en los crepúsculos au­
tumnales, amatista en los atarde­
ceres serenos.

Pero la visión de la urbe es, pa­
ra el carbonero, plácida, indiferen­
te mas bien. No le acicatea el de­
seo de llegar hasta ella, ni codicia 
lo desconocido lejano. Y es que en 
la, soledad del escarpado donde ha­
bita tiene cuanto apetece: la felici­
dad del hogar humilde, la dulce 
monotonía de la, vida sin ambicio­
nes, el bosque que pródigo le brin­
da la lefia que él convertirá en 
carbón, con labor tenaz, constante, 
ganando así el pan cotidiano para 
los suyos Ni sus pensamientos vue­
lan mas allá del horizonte que pue­
de columbrar desde la. barraca, á 
la. manera, de los pajarillos sedosos 
y plúmbeos, de alas ténues, que re­
volotean sobre aquellos picachos.

Jo s é  M.a Tous y  Ma r o t o

Museo municipal
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Al vuelo de las brisas, (pie gustan 
de rozar con sus alas el esplendor 
de las cimas, suena una dulce mú­
sica de pinos. Y cuando las brisas 
duermen, vibran tan solo de tarde 
en (arde en la. profunda nitidez del

unos cuervos peregrinanti’S
Y en ese rincón ignorado florece 

el semdllo idilio del carbonero hu-

De piedras y ramaje es su barra­
ca, de troncos y paja su rudimen­
tario lecho; pende de una. estaca, 
clavada en la. pared, un rosario;
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Cumplen en (-1 presente mes 
veinte y cinco años que apareció 
La Al mu d a in a  en el estadio de la 
prensa y poco después tuvimos la 
honra de compartir las tareas pe­
riodísticas con el entonces director 
de dicho diario, y querido amigo, 
de inolvidable memoria don Juan 
Luis Oliver.

, En esta fecha, que La Al mi d a i 
n a  celebra sus bodas do piala y de 
cuya nutrida Redacción Ibrma.mos 
parte, no por merecimientos pro­
pios, de que carecemos, sino por la 
benevolencia sincera (pie nos une 
con nuestro apreciable director 
don Jerónimo AmenguaI, venimos 
obligados á comnumiorar tan grata, 
fecha contribuyendo ú llenar el 
presente número, y para, ello esco­
gimos el asunto que indica el titulo 
que encabeza, estas líneas.

Nos ha ingerido dicho hmia la 
errónea opinión expuesta, en distin 
tas ocasiones en artículos y pu­
blicaciones sobre repartos genera­
les, confundiéndolos lasíímosanum 
te con los del impuesto sobre con­
sumos.

Estos repartos que gravan las 
especies de comer beber y arder, 
difieren en su forma y esencia, de 
los que autoriza la. vigenk' ley mu 
nicipal en su artículo 135 en rela­
ción con el 138: pm-s los primeros 
carecen de toda, base para el sefia 
lamiento délas cuotas individua­
les, lo cual dió lugar en lodo tiem­
po á considerables abusos y ú in­
numerables quejas y protestas (pie 
todavía surgen á diario.

El Reglamento del impuesto to­
davía vigente en determinadas lo 
calidades, solamente da. reglas pa­
rara determinar el número de cla­
ses y el tipo medio de gravamen 
que resulte á cada contribuyente y 
una vez verificado, la Jimia muni 
cipal repartidora va. disl ribuyendo 
A los vecinos enlre las clases sena-

mada techumbre, unas piedras en­
negrecidas sirven de fogón, y for­
man el rústico menaje, las escudi­
llas barnizadas, de abolengo moru­
no, y las cucharas de madera una 
jarra panzuda, lapada con unos 
brotes de estepa.

Unas gallinas picotean junto al 
portal de la, barraca, y un niño ru­
bio como un ángel de retablo y que 
muestra jirones de su carne blanca, 
por los desgarros de la. camisola 
terrosa, alarga, sus maneo i tas va­
cilantes y sucias en un sollado alan 
de cogerlas. Una, mujer con algo de 
la, Ruth bíblica, sentada sobre una 
roca, zurce una ropa azulada. Y el 
carbonero, joven también, fornido, 
compone mi silencio los pequeños 
troncos, formando como una gigan­
te pira. <pie, cubierta, luego de rama­
je y tierra, desmadejando día. y 
noche un hilillo de humo plúmbeo, 
se convertirá lentamente en car­
bón.

¡Qué paz la,n dulce la de aquel 
silencio, y (pié silencio tan grato el 
de aquella soledad! El mundo está 
muy lejos. Monte arriba, hay tan 
sólo una diadema de rocas empe­
nachadas di* carrizo; monte abajo 
dilátanse primero los encinares 
densos, después los viejos olivos 
sufriendo una tortura de siglos, 
después las (ierras de sembradío, y 
luego la carretera, larga, larga, ora
avanzando ora
rondinando cansada, para la. que 
no concibe el carbonero otra, medi­
da, (pie la del tardo rodar de los ca­
rros trajineros; la. carretera que 
termina allá muy lejos, muy lejos
en la. ciudad cuya, visión
raras veces gozada, en la, vida, ad­
quiere proporciones fantásticas en 
la mente del pobre montafiés.

Pero él es feliz y es rey en a,que 
lias alturas, en donde goza, en las 
noches consteladas, del oro de to 
das las estrellas y cada mañana 
del tesoro del sol que Dios hace 
brotar como una gigantesca, ama­
pola del fondo del Levante. Suya 
es también la, argéntea vena que 
mana, fresca de la. roca, y él dis­
fruta dé las más límpidas turque­
sas del cielo, en los días estivales y

podría aportar la riquísima colección 
de objetos de arte que atesora desde 
largos años.

La instalación del Museo seria lo 
de menos contando como contamos,en 
Palma con monumentos que por su 
historia y por su arte constituirían 
elegante estuche para tanta riqueza.

La Lonja, el Castillo de Bellver, el 
Consulado, son los edificios más apro­
piados para ello, pareciéndonos fácil 
su adquisición para tal objeto, pues 
sin duda alguna el Rey la Diputación 
y el Estado, propietarios de dichos 
monumentos mostrarían gran satis­
facción porque en ellas se instalara 
un centro para el estudio práctico de 
las ciencias y de las artes.

Estimulándose á los particulares y 
esforzandose todos para aportar algo 
artístico podría en muy breve plazo 
admirarse un Museo que vendría á 
llenar una necesidad para nuestra 
propia enseñanza y un centro de atrac­
ción más para el extranjero que nos 
visita.

sa periódica de las grandes capi­
tales.

Pe d r o  Fe r r e r  Gib e r t

¡Cosas de la vida♦♦♦l

Mig u e l  Ra mis

Mi labor

Es una suave cañada, una hen­
dedura leve de la alta montatia, 
casi vecina de las crestas abruptas. 
La esmalta, el boscaje y hay en ella.

Son los museos obra de la moderna 
civilización y uno de los mas podero­
sos medios de enseñanza práctica y 
de fomento de las artes y de las cien­
cias y podrían constituir por lo que

Agrúpanse en el presente nú­
mero conmemorativo, cual en fies­
ta de familia, cuantos dedicaron 
sus energías y su inteligencia á la­
brar el prestigio y la estima que ha 
conquistado La  Al mu d a in a  en la 
prensa de provincias, entré esa 
prensa que franqueando el valla­
dar del localismo supo hacerse oir 
y logró imponerse en muchas oca­
siones, hasta el punto de traspasar 
los lindes de la Nacionalidad espa­
ñola.

Como de casa, me aventuro, no 
sin vencer cierto temor de que se 
me tache de inmodesto, á reque­
rir mi sitio, trazando algunas con­
sideraciones respecto de mi labor 
periodística, tan estrechamente 
vinculada con la existencia de La  
Al mu d a in a .

Sugestionado como tantos otros 
por la. letra de molde, habiendo lla­
mado rotundamente á mi cerebro 
la emulación productiva cuando 
tan sólo mediaba los estudios del 
bachillerato, rendíme al reque­
rimiento y tracé un esbozo de no­
vela, el cual tuve la osadía de ofre-
cer al entonces Director de La

afecta á Mallorca uno de los 
derosos atractivos para los 
extranjeros que nos visitan 
tinuo.

Desde los tiempos de la

mas po­
ní uchos 
de con-

antigua
Grecia han existido los Museos yen 
el transcurso de los tiempos estas co­
lecciones artísticas han venido á cons­
tituir una necesidad que los Estados, 
Municipios, y particulares han satis­
fecho para la difusión de las enseñan­
zas que dichos centros artísticos pro­
porcionan.

En Mallorca existia el Museo de 
Raxa, hoy casi totalmente desapare­
cido, á consecuencia de las veleidades 
de la fortuna.

En la Sociedad Arquelógica Lulia­
na, existe una colección de objetos de 
arto retrospectivo, que tiene cierta im­
portancia por pertener á una sociedad 
particular, pero es poco conocida.

En las mansiones señoriales de las 
familias aristocráticas mallorquínas 
conservánse nutridas y valiosas co­
lecciones de joyas artísticas que jun­
tas podrían constituir un importanti- 
simo Museo, pero que aisladas en los 
domicilios particulares sólo constitu­
yen el encanto de deudos y familiares.

Hace falta en Palma un Museo pú­
blico general, de cuadros, tapices, ob­
jetos antiguos, donde se reuniera el 
mayor número posible de obras artís­
ticas, científicas é históricas.

La realización do dicha mejora, que 
bajo todos los puntos de vista consti­
tuye una imperiosa necesidad, debe- 
ria llevarse á cabo paulatinamente, 
por el gran coste que representa, acu­
diendo en primer término á los valio­
sos libros y objetos históricos que fi­
guran en los archivos del Reino y del 
Ayuntamiento, solicitando después la 
cesión ó disfrute de los objetos artísti­
cos propiedad de la Diputación pro­
vincial que se custodian en la magní­
fica Lonja. También podría solicitar­
se del Estado una pensión anual para 
conseguir paulatinamente el engran­
decimiento del Museo y encaminada 
á evitar que se exportasen á merca­
dos extranjeros objetos y colecciones 
artísticas referentes á Mallorca, tales 
como la histórica Carta de Valseca, y 
otras joyas de gran valía á las que se 
hizo cruzar el mar con el intento de 
venderlas, como ha pasado con la ex­
presada Carta, ó para su realización 
como ha sucedido con otras joyas ar- 
tisticas y científicas.

Dicho Museo no debería ser pro­
piedad del Municipio, sino que las co­
lecciones y joyas que en él figurasen 
seguirían perteneciendo á sus respec­
tivos propietarios, quedando sólo bajo 
la salvaguardia y custodia del Ayun­
tamiento, el cual podría garantir por 
medio de seguros el valor de dichos 
objetos. De esta manera podria "soli­
citarse el concurso de entidades, cor­
poraciones y particulares para que 
prestasen los objetos históricos y ar­
tísticos de su pertenencia para coad­
yuvar á la esplendidez del Museo.

No debería prescindirse del concur­
so valioso del Cabildo. Catedral el cual

Al mu d a in a , el maestro de periodis-
tas I). Juan L. Oliver.

La benevolencia sin 1 i mi tes del
Director hizo (pie mi primer tra­
bajo fuese aceptado, apareciendo 
en el puesto de honor del periódico.

Desde entonces mi vocación que­
dó decidida: sería periodista. Aun­
que prodigué mi colaboración, 
repartiéndola entre periódicos y re­
vistas locales, algunos de la penín­
sula. y otros del extranjero, mi pre­
dilección fué siempre por La  Al mu - 
d a in a  y en sus colecciones se ha­
llan muestras de mi labor unas ve­
ces informativa, otras literaria, ora 
social, ora, dogmática.

Como prueba patente de que en 
todo sitio y ocasión consideré á La  
Al mu d a in a  cual si fuese mi propio 
espíritu trasudado en artículos, es­
tá el que cuando temporalmente 
llevé vida amplia, independiente 
en Madrid y Barcelona y vida jo­
cunda en Paris y Londres, no pu­
de menos de sostener hebdomada­
ria correspondencia con sus lecto­
res, restando tiempo y acción al 
esparcimiento que brindan dichos 
centros mundiales al curioso foras­
tero.

A mi labor de La  Al mu d a in a . 
efímera y circunstancial, como toda 
labor periodística, debo buen nú­
mero de satisfacciones, cual la 
aprobación y aliento en mi campa­
ña de turismo balear, encanadas 
de personalidades del relieve de 
D. Antonio Maura y el Archiduque 
de Austria; la invitación del Prín­
cipe de los raros Rubén Darío á 
que colaborase en su revista Mun- 
dial-Magaaine y el haberme dado 
materia para uno de mis libros. .

Creo, pues, bien justificada mi 
predilección por La Al mu d a in a , 
diario, por otra parte merecedor 
de todos los amores del gran pú­
blico, por realizar á la maravilla 
el ideal impuesto al periódico mo­
derno, orientando sus trabajos y 
afanes á Informar, Enseñar, De­
leitar y Emocionar, dando en estos 
diversos aspectos, resuelta, siem­
pre al lector la tarea de discurrir

Traída á cuenta mi colabora­
ción en La  Al mu d a in a  con motivo 
tan fausto cual la conmemoración 
de una fecha que envuelve los va- 
jidos del alumbramiento y la ple­
nitud de la edad moza, complázco- 
me en considerar la parte mínima 
que pueda corresponderme en la 
estima y la boga conseguidos y mi 
satisfacción es aún mil veces 
mayor al ver el pujante esfuerzo 
que anima á los editores para ir 
introduciendo mejoras y más me­
joras hasta alcanzar el perfeccio­
namiento que caracteriza á la pren-

Hace unos treinta y dos años mi 
inolvidable maestro Don Mateo Obra­
dor terminadas las esplicaciones, nos 
decía en una de las aulas de la malo­
grada Institución Mallorquina de En­
señanza fundada por el actual diputa­
do á Cortes D. Alejandro Rossefló.

—Mañana, queridos discípulos visi­
taremos otro taller; un taller de im­
prenta. . . . .

Con extraordinario júbilo fué reci­
bida la noticia por aquellas cabecitas 
de nueve años ansiosas de curiosear 
por todas partes.

Efectivamente al dia siguiente nos 
presentamos en la antigua y bien mon­
tada tipografía de D. Pedro J. Gela- 
bert. Recibidos con esquisita amabili­
dad penetramos en los talleres. El 
olor á tinta y barnices, aquellas hile­
ras de operarios frente á sus cajas y 
el ruido uniforme de las máquinas, 
nos dejó perplejos, veiamos muchas 
cosas á la vez sin fijarnos en ninguna.

Guiados por nuestro profesor por 
entre aquel arsenal de cajas, caballe­
tes y prensas, hicimos alto junto á 
unos cajistas; allí con tono reposado 
y clara dicción nos esplicó el colosal 
invento de Gutemberg, las muchas 
evoluciones sufridas por el arte de 
imprimir y su mundial importancia 
como divulgador de ciencias y artes.

Agrupados á su alrededor escucha­
mos aquellas esplicaciones sin que se 
oyera más que el tiqueteo de las letras 
al ser colocadas en el componedor por 
los cajistas y á lo lejos el ruido sordo 
de los cilindros de las máquinas que 
al rodar sobre sus ejes, dejaban es­
tampada, en el papel, las letras colo­
cadas en sus moldes respectivos.

—Aquí—dijo el señor Obrador se­
ñalando otro grupo de cajistas,—sé 
compone L’ Ignorancia, el popular 
semanario mallorquín. Este joven— 
añadió señalando á un cajista de mi­
rada inteligente—es un elemento in­
dispensable del semanario; en poco 
tiempo se ha hecho cargo de la difícil 
ortografía mallorquina; sus galeradas 
no necesitan corregir.

Seis años mas tarde vi reunidos en 
nuestra tienda de librería á dos jove­
nes entusiastas Alzamora y Sampol 
en animado coloquio con D. Juan Luis 
Oliver, el señor Amengual y mi pa­
dre. Curioseando averigüé que el ob­
jeto de la conferencia era la fundación 
de un periódico á la moderna, de nue­
va savia; se trataba de La Al mu d a i- 
n a  del periódico que hoy conmemora 
su veinte y cinco aniversario.

Años después, terminados mis estu­
dios, entré de administrador del pe­
riódico, ejerciendo al mismo tiempo 
de repórter y redactor cuando así dis­
ponía nuestro inolvidable director don 
Juan L. Oliver primero y su hijo don 
Miguel después; más tarde pasé á la 
dirección de los trabajos tipográficos, 
pues la pequeña imprenta que se im­
provisó para el periódico había sufri­
do como este transformaciones y en­
grandecimientos que la habían con­
vertido en un taller de relativa impor­
tancia por lo que á Mallorca afecta.

Una tarde en 1905 se presentó en 
nuestros talleres mi antiguo profesor 
señor Obrador, delegado por la Comi­
sión Luliana editora de las Obras del 
inmortal filósofo mallorquín Raimun­
do Lulio, con objeto de "concertar la 
edición de aquellas importantes obras. 
Era preciso ver los tipos y elementos 
con que contábamos, se deseaba una 
esmerada edición y el señor Obrador, 
de gusto refinado, quería para aquellas 
obras, que constituían una parte de 
su vida, el más escogido y selecto 
material.

Terminado el examén vino á mi 
memoria el recuerdo de aquella visita 
de alumno á los talleres de imprenta, 
las esplicaciones de mi antiguo profe­
sor cuyas canas blanqueaban ya aque­
lla inteligente cabeza de poeta y pen­
sé en los cambios que en la vida se 
esperimentan, sin que se pueda supo­
ner donde iremos á parar en el conti­
nuo rodar de la existencia.

Expuse aquellos recuerdos al señor 
Obrador y me contestó con aquella 
bondadosa sonrisa y aquel tono pa­
triarcal.

—Querido Juanito... ¡Cosas de la 
vida!

Ju a n  Mu n t a n e r

El ilustrado Director de La  Al mu d a in a , considerándome de 
casa, ha tenido la bondad de dirigirme atenta carta invitándome á 
que emborrone unas cuartillas en honor de la simpática fiesta que 
celebra el popular periódico palmesano.

Agradezco la consideración, que me agrada, que me satisface 
porque surge el recuerdo de A de Ele, que es tanto como recordar 
un mundo de ilusiones, muchas de ellas satisfechas, y el largo 
periodo que en la hermosa Roqueta tuve hospitalidad que jamas se 
olvida.

Yo bien quisiera disponer de tiempo para corresponder á la ga­
lante invitación del Sr. Amengual Oliver, pero sobre que realmen­
te no puedo ahora dedicarme á desarrollar temas que seguramente 
agradarían á los Mallorquines, en suma, la sintesis de lo que yo pu­
diera decir es, que no olvido á los Mallorquines y deseo vivamente 
que ellos no me olviden á mí.

El móvil que arrastra al agricultor 
por la senda del desacierto condu­
ciéndole más ó menos pronto á la rui­
na, es principalmente el afan de cose, 
char tal cual lo hacían sus antepasa­
dos negándose á introducir innova­
ción alguna en su sistema rutinario 
de cultivo, así vemos comprobado este 
aserto en el modo de abonar las tie­
rras, á las cuales añaden el mismo 
abono, el estiércol preferentemente, 
como si esto contuviera, aparte de ser 
uno de los más completos, todos los 
elementos necesarios para reparar el 
desequilibrio producido por las di ver-

pos, y difundiendo los conocimientos 
agrícolas entre los labradores, y ve­
réis la influencia que tiene la agricul­
tura en el florecimiento de los pue­
blos. Levantemos pues nuestro espí­
ritu y abramos las puertas á la reali­
dad que hora es ya de salir de este 
estado de aniquilamiento, lo cual con­
seguiremos poniendo todos los me­
dios para unificar la agricultura prác­
tica con la científica.

Ja ime  Al o r d a

Como el sándalo

La Agricultura científica 
y práctica

Las vicisitudes por que pasa la 
Agricultura, redundando en perjuicio 
de toda la humanidad en general, di­
mana principalmente del gran dese­
quilibrio existente entre la agricultu­
ra práctica y la científica, y mientras 
no se haga un esfuerzo para unificar 
estos dos elementos de la producción 
agrícola no conseguiremos sacar á los 
pueblos de su estado decadente, pero 
desgraciadamente está divorciada la 
una de la otra; en la mayoría de las 
explotaciones agrícolas figuran al 
frente de ellas, hombres rutinarios 
que desconocen por completo las le­
yes científicas más elementales, hom­
bres que sacrifican toda su vida en 
hacer producir á sus tierras mezqui­
nas cosechas, mientras que explota­
das según las reglas que la ciencia 
agrícola nos dá las producirían ex- 
huberantes.

sas cosechas recogidas en sus tierras, 
sin preocuparse de los abomos quími­
cos que la ciencia proporciona. Este 
horror que se tiene á todo lo científico 
reconoce como causa principal la poca 
fé que se tiene en los materiales em­
pleados como abonos por el abuso de 
las falsificaciones. No obstante no de­
pende exclusivamente de la falsifica­
ción de un abono el que éste no de el 
resultado apetecido; un abono puede 
ser legítimo y no ejercer influencia 
alguna sobre la planta á que se aplica. 
Ante todo hay que conocer la compo­
sición del terreno, es decir, hay que 
saber el elemento que falta al suelo 
puesto que sí á un terreno que le falte 
nitrógeno se le abona con fosfatos, y 
la planta que en dicho terreno se cul­
tiva es precisamente el nitrógeno lo 
que necesita para su crecimiento y 
desarrollo, el gasto que se haya he­
cho será inútil, la planta crecerá ra­
quítica y si se llega á recoger su pro­
ducto será insignificante; no quiere 
decir esto que el fosfato que se ha 
añadido sea malo ni falsificado sino 
que el agricultor, por falta de base 
científica, ha hecho uso de una sus­
tancia inútil para las plantas que en 
su terreno cultiva. Como esto es lo 
que generalmente, por desgracia su­
cede, he ahí la causa de que esté tan 
en boga el aforismo «Desconfiad de 
los sabios»; aqui podíamos decir con 
Nacente ¿pueden tener los sabios al­
gún interés en engañar á los ignoran­
tes? ¿seguirían tan ridículo método 
por amor propio y orgullo cuando en 
definitiva ese orgullo y amor propio 
habían de quedar maltrechos y escar­
ne cidos? Y en suma ¿si los sabios nos 
engañan nos ilustran los necios?

Está plenamente demostrado que 
cultivando según las leyes prácticas 
que la ciencia agrícola nos enseña, 
hemos de llegar al enriquecimiento del 
país. En las naciones más ricas, más 
florecientes, buscad cual es la causa de 
su encumbramiento y la encontrareis 
en la agricultura; ella es la verdadera 
impulsora, la verdadera palanca, que 
saca á los pueblos de su estado de pos­
tración. Comparad á nuestra España 
pobre, decadente y sin medios casi 
para la regeneración, con aquella Es­
paña del siglo XV en que Cisneros 
inició el movimiento agrícola, facili- 

| lando la inmigración á nuestros cam-

Como el leño oloroso que, con el 
perfume que exhala, suavemente em­
balsama y atrae al hombre despia­
dado que para fines industriales la 
hiere, corta y raja con su afilada ha­
cha... así empieza á ser hora de que 
la perturbada humanidad se decida á 
reconciliarse mútuamente aún á true­
que de perjudicarse en un poco de bie­
nestar y en un algo de amor propio.

Aunque... huelga el simil, al sólo 
recuerdo de que desde otro leño, sa­
crosanto, se pronunciaron las subli­
mes palabras «Amaos los unos ú los 
otros.»

¡Amor!... ¡Cuántas fases y facetas 
tiene esta palabra!

Ama el rico su dinero, ama el po­
deroso su omnipotencia, ama el pre­
sumido su orgullo y ama el pobre y el 
vejado su dignidad; poro el amor al 
prójimo ¿son tan celosos en practicar­
lo los que por manera tan intensa sa­
ben amarse á sí mismos? ¡He ahí el 
palpitante problema de los problemas!

Después de casi un siglo de predi­
car libertad, igualdad y fraternidad, 
parece que por momentos como que 
nos vayamos alejando más de ser li­
bres, iguales y hermanos.

La verdad es la libertad, y sin em­
bargo muchos son los que se apartan 
de lo verdadero.

La igualdad es una utopia desde el 
momento en que, más que ante la ley, 
se funda en el reparto... incluso de lo 
que por el esfuerzo individual honra­
damente se ha conquistado.

Y la fraternidad es una mentira 
cuando se ve y se palpa que, por la 
cuenta que les tiene, sólo fraternizan 
los de arriba por una parte y por la 
otra los de abajo que se llaman los 
explotados y que acaso ansíen éstos 
substituir á los otros para venir á re­
sultar luego los explotadores de ma­
ñana.

Nada sólido y permanente se consi­
gue sin virtud y sin trabajo, y no obs­
tante la virtud es escarnecida y el tra­
bajo es aborrecido como si fuera una 
afrenta el practicarlo; olvidando todos 
pobres y ricos, la divina sentencia 
«ganarás el pan con el sudor de tu 
rostro«, y que todo lo que sea salir de 
ahí es pura bambolla, estela que se 
desvanece y pasa, fuegos de artificio
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que sólo dejan el recuerdo del ruido 
que causaron.

Las anteriores divagaciones filosó­
ficas báselas sugerido á este obscuro 
cronista el recuerdo del XXV aniver­
sario que celebra La  Al mu d a in a , pe­
riódico que por su propia virtud y por 
su propio esfuerzo ha conquistado un 
puesto preeminente en la prensa ba­
lear, preeminencia que es lógico y 
justo que conserve á costa de sacrifi­
cios y... perfumando inclusive á los 
que no le quieren bien.

¡Como el sándalo!

Con vivo deseo de complacerle, se 
repite S. S. y amigo

Mig u e l  Bin ime l is .

Información

Octubre 1912,
Le o n c io .

Sr. Director de La  Al mu d a in a .
Mi buen amigo: En términos de 

coacción simpática me suplica V. el 
envio de mi retrato y unas líneas, 
para que honren las columnas del nú­
mero extraordinario que se propone 
publicar en conmemoración del vigé­
simo quinto aniversario de La  Al mu - 
d a in a , y apoya su insinuante súplica, 
en su implícito agradecimiento, (aquí 
de la coacción) por ser yo uno de los

La  Al mu d a in a  ha llegado á su ma­
yor edad y nadie mas que yo que con 
ella he ido creciendo puede estar or­
gulloso al contemplarla hoy fuerte y 
robusta y de todos querida.

Desde muy joven vengo á ella de­
dicando mi labor en información pe­
riodística con la que sus lectores han 
ido enterándose diariamente de los 
hechos y sucesos acontecidos recreán­
dose unas veces y sientiendo otras 
las emociones de tristeza que puede 
producir la narración de la más es­
pantosa catástrofe. ,

No voy á recordar hechos pasados, 
pero aun que parezca defecto de va­
nidad no es posible pasar sin hacer 
pública la satisfacción que siente el 
repórter, fiel trasmisor de la realidad, 
de llegar á una fecha, como la que ce­
lebramos y contemplar en cincuenta 

I tomos encuadernados las ediciones

ñar aceptando como el ser de las co­
sas y fondo de los hechos lo que no es 
sino apariencia, ó es que no hay, en 
efecto, en lo que estas palabras repre­
sentan otra cosa que el eco ofensivo 
que hacen nacer en nosotros? Hay al­
go más. Si se extravía nuestro juicio 
ante esas voces haciéndolas significar 
para nosotros una cosa distinta de lo 
que son en sí es por nuestra tendencia 
cómoda á tomar muchas veces la par­
te por el todo. Hay en la Prensa as­
pectos, fines y medios que en cierto 
modo justifican ese extravío; pero no 
son ellos el todo de esa institución na­
cida de una imperiosa necesidad hu­
mana y creadora de otras muchas 
necesidades y otros problemas.

Uno de los aspectos del periódico 
está encarnado en la vida política, la 
lucha de partidos, y es ese aspecto, 
acaso, él más falso y engañador de 
todos, cuando se enlodan los senderos 
de la razón para no dejar transitable 
más que la vereda sinuosa que enca­
mina á fines determinados por el de­
seo, aun en contra de la lógica y de 
la moral. Pero ante todo, y como una 
mitad de su ser, tiene la Prensa el 
papel de informadora, si bien la «infor­
mación»—que parece ser algo asi co­
mo formar—quede reducida, á veces, 
á verdadera «deformación» no obstan­
te la buena voluntad de todos. Para 
comprender bien el valor de esa mo­
derna vida de relación á distancia, 
aun á pesar de sus peligros, es me­
nester trasladarse con la fantasía á 
aquellos siglos en los cuales era toda­
vía desconocida la imprenta; siglos de 
aislamiento y de relación encarecida 
por el pergamino ó imposibilitada por 
la carencia de escritura. He ahí la 
razón de que únicamente por esta fa- 
cies conozca la Prensa la gran mayo­
ría de las gentes. Esto unido á la per­
sonalidad partidista—que no merece 
ser llamada, en tal sentido, política— 
del periódico, justifican, en cierto

Na Lisa está a la vora d’un estany 
ont s’hi reflecta, pálida, la lluna...

Desconeguent l’engany, 
fica, prompte, la ma dins la 11 acuna... 
Devall l’aygua, qüi’s mou, Fastre tremola, 
brilla un instant, y, doRament, s’escola...

voleu donarme alguns d'eixos vostres aglans? 
puis qu'el polso’s cami qui vé de llunyanfa 
no mes m'ha ofert sol vell y arbreda en caristia. 
—Senteuvos jovencell en eix proper padris 
frese y olorós com una rosa del Paradis.
J'o prou vos daní aglans y aigua d'cscudclla
ont bé después de vos si abjurará l'aucella. 
—Gran es vostra mercé. jo vostre comensal 
us prec humil perdó pera insolencia tal.
—Oh Jo jove altaner, jo sois soch curollosa 
de saberiqui us há dit m'estancia sigilosa 
puis que los meus camins habiten la foseó, 
ont sois hi té l'estatje l'enamorat tudó. 
— Lo poeta, que soch jo, el fruit mes alt afina; 
y duc el vol errant com 1‘hivernal gavina. 
Y aixis refrigerat de-»itj me culligueu, 
si us escau, de les flors qu'aqui brosten arreu. 
—Una per une totes les coses qu'aqui passen 
ferventa explicaré.... Veis 1‘horitzó qu'abrassen 
els raigs del sol? D'alli conec el tort tardá 
pesturantne llentrisque dins l'ombra del pinA, 
del ropidet humil en amigable estima, 
per sobre el roquissar qui té'l tall dur de llima, 
mentres l'al'lot pusser ne vá cercant els nius 
qui's gronxan com-a fruits en els cimals altius. 
Conec l'incomparable fervor de la natura, 
á 1‘hora de la posta en que tot par té paura. 
Els penyalars ferits de llum crepuscular 
y l'ombra que hallá hi seña lo voltor al passar. 
El xiprer, alt, qui viu en austeritat de frare. 
L'eremita en recel devant una tiara 
d'un antich sant de pedra; profetic en la llum 
qu'e.-fuma l'hora-baixa en un eolic perfum. 
L'hora en que á las fonts hi baixen els gorrions, 
y fresques e-hi florexen les flors deis gerricons; 
en que mes esponera treucn les hortalisses, 
y els buscareis mes vius canten en les bardisses;

bidos á las plumas que constan­
temente han colaborado y á la 
valía de sus redactores y al ab­
negado trabajo de su Director 
señor Amengual, quien dedícase 
en cuerpo y alma al periódico.

No solo felicito á mi íntimo 
amigo Jerónimo Amengual por 
lo acertado en el desempeño de 
sus funciones, sino que no puedo 
menos de dar la más cumplida 
enhorabuena á todos los redacto­
res y empleados porque todos 
participan de la misma alegría, 
estando fundidos en la misma co­
munidad de sentimientos y de as­
piraciones.

Ga b r ie l  Ll o r e r a  Ame r

D. Francisco P, Mencheta

Na Lisa torna gran y sent Vamor 
qu’entra, soptadament, dins el sen cor...

Ja sab lo qu’es tristor, 
y lo qu’es desengany, y lo qu’es plor... 
Na Lisa dorm... somnía el ben amat... 
obre els ull8...mirá entorn... s’en es anat...

Ll u ís Ob r a d o r  Bil l ó n
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te, canta á coro con mi corazón una 
salmodia dulce, muy dulce, que ema­
na de un futuro que ya ha sido...

Y al recordar aquellos días lejanos 
siento en mi alma elevarse como una 
canturía de paz... Y me conmuevo. El 
pe uva! BernuV amenaza imponente 
caer al mar; á cada momento parece 
que oscila y que se desprende. Es una 
peña inmensa enorme... Sin embargo, 
el mar, á su pié intensamente azul, 
besa en rizos sucesivos la costa abrup-

que principalmente honraron sus I 
columnas con mis escritos. .

¡Tiempo aquél en que me permitía I 
tamaños excesos ó prodigalidades! Si | 
yo pudiera engañarme á mí mismo, I 
como podría engañar á aquéllos que 
sólo me conocen de oidas, le manda­
ría un retrato mío de aquellos tiem­
pos, y al contemplarme estampado, 
diría con alborozo ¡este soy yo!..., co­
mo probablemente dirían los otros 
¡este es aquél? .

Pero no hay remedio, el tiempo pa­
sa y deja su huella en los cuerpos hu­
manos, que, como no son de granito, 
la patina en vez de preservarles de su 
incuria, evidencia su decrepitud.

¿Y en el alma? No lo sé.
Yo creo pensar, y sentir y querer, 

como pensé, sentí y quise en la pleni­
tud de la vida: pero no me atrevo a 
sostener mis ideas, mis sentimientos 
y mis afectos, con el vigor, con lo en­
tereza con que lo hacía.

Yo continúo creyendo que la verda­
dera libertad sólo existe en el cumpli­
miento de la ley, entendiendo por ley 
«el ordenamiento de la razón dirigido 
al bien común», y que la tiranía la 
sienten en su alma y la ejercen, los 
que traducen en fuerza lo que apetece 
su voluntad y á ella someten, ó inten­
tan someter, la voluntad de los de­
más. Pero... ¿estaré en lo firme cuan­
do de manera tan divérsa entienden 
todos, ó casi todos, lo que sea el bien 
común? ¿No seré yo uno de los tantos 
que sólo admiten como bien de los de­
más, lo que pasa por el tamiz de su

del diario que contiene veintiún años 
de trabajo constante hecho sin mas 
afan que el de cumplir con el deber de 
hombre honrado y laborioso.

Asi que al pedirme hoy mi querido 
director un trabajo para este número 
no se me ocurre otra cosa que se­
guir mi trabajo cotidiano con una 
información que demuestre el progre­
so experimentado, en Mallorca duran­
te veinticinco años asi en el comercio, 
como en la industria.

En el año 1887, fecha de la aparición 
de La  Al mu d a in a  en el estadio de 
la prensa contaba Palma con una 
Administración de Correos estableci­
da en la calle de San Bartolomé, diri­
gida por el probo funcionario nues­
tro querido amigo y colaborador don 
Enrique Fajarnés y servida por cinco 
inteligentes funcionarios siendo uno 

i de ellos el actual Administrador celo 
so jefe don José García Sansaloni.

El aumento de servicio obligó á 
buscar un local mas espacioso y de 
mejores condiciones para el servicio 
del público y se estableció en la calle 
de la Libertad, pero transcurrieron 
pocos años y tuvo que buscarse otro 
instalándose en el que hoy ocupa en la 
calle de San Felio que ya resulta 

I también insuficiente, esperándose que 
I la superioridad tenga medios para la 

construcción de un local exprofeso.
En 1887 el servicio de reparto de 

I cartas lo llevaban siete carteros y hoy 
I existen 19 cuyo dato demuestra el 

gran aumento del servicio pues el 
aumento de estos empleados está en 

I relación con el aumento de recauda- 
I ción pues sabido es que su sueldo lo 
I constituye los cinco céntimos que 
I el público satisface. ' .

Este aumento de correspondencia

De la vida

El torrente, se va

IMPRESIÓN

Director de la Agencia Telegráfica 
de La  Al mu d a in a , Diputado á Cor­
tes y antiguo y prestigioso periodista.

Y ante este contraste, no puedo 
menos de extremecerme... Es que 
acaso una ráfaga de pesimismo, que 
ha pasado con el céfiro, me ha envuel­
to por un momento.

Y como tiene tantas semejanzas con 
la vida, lo he creído un simil; pero ha 
pasado pronto, y otra vez la dulzura 
un poco amarga de los recuerdos pre­
téritos, ha Iluido en torno mío, y ha 
vuelto á invadir mi alma...

Ga b r ie l  Ca pó

(Impresiones de un lector)

Recuerdos
Uno de los atractivos que más se­

ducen á mi espíritu, es el periódico. 
«El escándalo del Congreso» «La con­
ferencia del Ateneo», «El crimen de 
la calle equis», «El conflicto gerrero 
en boga»..... todo eso que suele cons­
tituir la Nota del día, na tenido para

convei
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nicncia ó de su egoísmo, lo que por sí ya demuestra el de nuestras 
relaciones comerciales, pero si ello 
no bastase bastará que nos fijemos 
en que en 1887 había establecidas so­
lamente dos expediciones redondas 
semanalmente entre Palma y Barce­
lona; una entre entre Palma, Ibiza y 
Alicante; una entre Palma Ibiza y 
Valencia, una entre Palma y Mahón 
y una entre Mahón Alcudia y Barce-

es peor? 1
¿Y en Arte? . 1
Recuerdo que en los comienzos de < 

mi vida periodística, (llamémosla así I 
para legitimar lo de principal cola- I : 
borador^ escribí la revista musical del 

" año transcurrido, para el Almanaque 
de El Isleño, revista que movió mu­
cha polvareda entre los intelectuales 
del oficio, porque sostenía: que la mú- I 
sica buena, es la que gusta, y hoy, 
¿pienso lo mismo? Creo que si, por 
más que me fastidíen muchas de las 
composiciones musicales que me en­
tusiasmaron en mi juventud. ¿Acaso 
no oimos decir todos los dias, estoy 
harto de carne, de pescado, de pan, 
de mucho de aquello que constituye 
la base de nuestro alimento, de núes- 
tra vida? Y esta hartura accidental 
¿supondrá la repulsión absoluta que 
implica el no me gusta?

Dígase lo que se quiera, yo entien­
do que la obra de arte que no gusta a 
los más, que no mueve, que no pro­
duce en la mayoría la moción que se 
propuso el autor, (siguiendo el ente- 
rio que muchísimo tiempo después de 
escrita mi tesis, leí en el opúsculo de 
Tolstoy «¿Que cosa es el arte») podra 
ser una obra magistralmente escrita, 
pintada ó tallada; pero no sera una 
obra de arte; y digo más, como decía 
entonces; los únicos, cuyo voto para 
expedir el pasaporte á la inmortalidad 
de una obra es recusable, son los tec- 
nicos intelectuales votando como ta­
les ¿No sostienen una cosa paiecida 
losHermanos Quintero, al delenderse 
de las críticas de los intelectuales a 
propósito de la representación de su 
comedia «Mundo mundillo»? Y si ellos 
lo sostienen ¿por qué no he de conti­
nuar creyéndolo yo?

En una palabra amigo mío, como 
el número extraordinario de La Al - 
mu d a in a , será un mosaico ó uu ramo, 
en el que figurarán flores del ayer, 
Capullos y flores lozanas del día y bo­
tones que florecerán mañana, no re­
sultarán una nota discordante el ic- 
trato, ni el modo de pensar, sentir y 
querer de esta estantigua, que a pe­
sar de todo no es, ni nunca fue, un 
alma intransigente, por más que de­
fendiera con vigor indomable, sus 
opiniones, sus sentimientos y su te. 
La intransigencia que se defiende, no 
es intransigencia repulsiva, es el no­
ble y respetable convencimiento, es 
la convicción íntima, arraigada, de 
que se defiende el bien y la verdad; la 
intransigercia que se impone fácil­
mente degenera en tiranía, y en los 
tiempos presentes, yo sólo veo que la 
usan los espíritus fuertes, los des­
creídos, que por la fuerza del número 
y de la estaca, se empeñan en impo­
ner el desolador imperio de la mere-

lona. ,
Tiene el propósito el señor Sansalo- 

ni de establecer, así que lo autorice la 
superioridad dos expediciones diarias 
á los pueblos una por la mañana y 
otra por la tarde. .

Como promedio mensüal se reciben 
con destino á Palma 53.107 cartas y 
para toda la isla 121.097. ,

Del interior de la isla se reciben 
con destino á Palma /72 cartas.

El promedio en otros efectos es el 
siguiente: 9104 postales, 572 mues­
tras; 9276 pliegos oficiales y 72.332 
paquetes de impresos con un peso 
aproximado de 8242 Kilogramos.

Con respecto á telégrafos el au­
mento es hoy en comparación á 1887 
todavía mayor.

La estación de Palma estaba solo 
dotadíi de tres aparatos sistema Morse 
y nuestra comunicación era por me­
dio de un solo cable y hoy además de । este tenemos un cable directo con 

I Barcelona. .,
Hoy hay montados en la estación 

tres aparatos Ugues y seis Morse. ,
El promedio de despachos diarios 

que se recibían en 1887 era de 200 y 
actualmente es de 1100 contando in­
cluso las conferencias de 300 y más 
palabras por un solo despacho.

El personal lo componen un Jefe 
cuyo cargo desempeña nuestro dis­
tinguido amigo don Miguel Zornosa y 
16 oficiales.

Estos datos, pues, demuestran el 
progreso de nuestra isla en todos los 
órdenes. ,

Pe d r o  Pe y r ó

modo lo que apuntamos al principio. 
Pero ¿qué es la vida informativa, por 
mucho que sea, junto á otros aspectos 
de la Prensa que puede descubrir y 
descubre todo ^^e1 que quiera dete- . SóUer _Todos sabé¡s como es. Una 
nurSe Un^nndT v ners^ su ciudad blanca, risueña, que tuvo el 
cho m.is hoi d ] . d u capricho de brotar, en un bosque de
abor en toro o de la.cultura del pue unos huertos frondosos qUe
blo. Labor im ce ‘ crecen bajo la sonora música de miles
que suele realizarse, g . de pajarillos; una infinidad de arroyue-
preciso eskloSPqile cantan la poesía de la vida; y 
y como obr? secundaria y de^re^ de montaññs que como braz0
que da sus fi . - I nerdiendo algo de gigante celoso, envuelve todo esto, 
sin isocronismo m leY Perdiendo al encantadOz este rincón
que no se perdena 51 ^ra ‘abm s^i^ adorablef este n¡do de ensueños, tuVo 
tematic.i ) enti . nrno-r-ima del I siempre como principal atractivo un 
'"^"‘^LTerneriE ensu ar™ al que asomaban

. rosales y enredaderas de las casacas
™run HbíoTy^ ^Cuantas, cuantas veces detuvime á

sarrollándose en capítulos páratelos veces, allá duran-
y anastornosados. Es algo que tetra i reinado de ias viejas diligencias, 
las doctrinas “*"0 ’Se es délas muías trotonas, ¿n tardes tibias 
accióntenta y renovada déte, abandoné mi ciudad para
láToSS diaria'viene á constituir cada soñar unas horas junto al cadencioso 
dia, una parte notable en nuestra »™|°queremos mn locura, pero el 

pAun puede ver^e otro ñn, ajerió- ‘"^n^nieriles, cálculos econó- 
momucho más simpático y, sin duda, micos construyen una bóveda oscura 
de efectos más positivos y visibles en y '^^"^Va desaprn^^^^ 
niazo más corto nunca su^rmr i U no sus P $ y

ri'hrn iodo el oue tenga un bulliciosas que se alejaban cantando á 
na libre para todo el que tenga un del se alej.arán
poco de valor, ya que en ella no se DQU5adas mudas, melancólicas.

SBiSS; Esessg 

shíetenpa;esPeXntambtene,uB ateupntoes yti perfume aristocrático ¿el

de que habla Platón y al propio tiem- a los Pintesi y aguas en tu ec
po han podido apreciar 1/ despropor- das quei bajaban1 de lo áspero> de Ja 
ción abrumadora que existió siempre sierra, * col q s de caballos
entre nuestro vivir íntimo y nuestra mando enormes colas de caballos entre nuestro vivn mu j blancos, entonaban una sinfonía he-

ennik se ve en la obra del pe- ráldica, cuyas notas al cansarse de vi- 
‘SS tólí Mi..

ha sabido llevarlo á cabo La de su celda despiadada seguirá can 
¿mu d a in a  nadie lo sabe mejor que tando siempre, siempre... SoDque su

en qu'el vell moliner aplcr de la caló, 
veu la lluna com una rayada de meló... . 
Del passa-foradi la celia compungida, 
adins l'eura arríscosa com novella cabrida, 
afín El caragol bover, tot frescorós, 
pastúrame silcnci. El pas tranquil, pompós, 
del parey, lluny, qui llaura devall un cel de pluja, 
El cá del carboner qui esporugit par luja 
del temps. Y les gallinas s'ensostren tardorals, 
en el ramal hirsut deis auzinars frescals.... 
Soch amiga de les inores de Sant Juan, 
y anhel 1‘hora en que ma gaita emporprarán, 
y yo seré exultada demunt els branquillons, 
ont bé tripulen els infestes gornons
Desde ont pera Sant Rere vaig vegentne fecondes 
corregudes fadrins esbelts en lasjocondes 
joyes, reverberants en las canyes tendrals, 
entre les chinmíes báquiques y anyals... 
M'agrada la frescor deis codols de la cini, 
ont 1‘oliba no té l'emperatriu domini;
les nits d'estels brillants el cá del vell pastor, 
arradosat su-baix, com un antich cantor, 
al peu de la torratxa qui delirant ainclina, 
moslrant el rostre feble d'armónica fadrína; 
ovelles pasturantes per 1‘intrincat pradell, 
com a flors Manques p'el qui velia fé un ramell. 
El pastor, de la nit adins 1‘inmens pala i, 
dormint vora d'un pi quii velia com esclau. 
Perd, veig, Vestalada, gronxosa y delirant; 
la lluna, la doncella, en la'hamaca. somniant ...

Da miá  Ma r t ín e z .

En la Miranda
de Sta. Catalina

(Puerto-Sóííer)

dulidad.

Reflexiones vulgares 
sobre el periodismo

—Sus dos caras. .
Yo no sé qué leyes rigen la vida de 

las palabras, pero es muy cierto que 
en ese mundo fantástico hay destinos 
irrecusables, como los hay en el mun­
do de los hombres. Uno de estos des­
tinos es el que condena aquellas pa­
labras que alguna relación tienen con 
el periodismo á dispertar en nosotros 
ideas de algo ligero, voluble; algo 
que vive sin dejar una estela dura­
dera; algo falso, hijo y, á su vez, en- 
gendrador de toda una vida ficticia: 
la vida de la Prensa. ¿Será quizás, por 
lo fácilmente que nos dejamos enga-

riodismo, nosotros que no 
periodistas ni apenas lo 
por dentro.

Fr a n c is c o  Be l l o

Madrid-octubre-1912.

conocemos

Se r r a n o

Il-Iusió
Na Lisa fa bombolles de sabó... 

Dins el crestall de la bombolla irisa, 
ab viva lluentó, 

la careta gentil d’un’altre Lisa... 
Y’l vol teñir, el bell mirall de plata; 
mes, si’l toca ab el dit, la bolla esclata...

Ja ime Fe r r e r  y  Ol iv e r .

Idili
Peí camp tot or veig passar la jove espigólera, 
yo m'afany molt y munt una pared qui hi era 
com un estorb. De mes aprop la veig pol lent 
y áurea com una flor qui lluu al Sol morent. 
Per sobre de l'orella li guayta concirosa, 
flonja una rosa, oberta com una llaga hermosa. 
Son devantal flairos borbotejant d'espigues 
bé sembla la concordia de delirants amigues. 
Se petja ben lleugera pié d'ansies resseguesc 
y á Pombra d'un morer la mena fa? refres:, 
dementres que la veig al peu d'una fontana • 
ont hi floreig la murtra y la pródiga herba-sana. 
—Jove empurprada de galles com elsfruits sans,

Conmemoración
E

A nuestros pies, y á causa de la 
proyección de la sombra de la costa, 
el mar tiene un tinte azul obscuro, 
tinte que aclarándose de color acaba 
en un azul argentífero, que se pierde 
en la lejanía abstracta del horizonte, 
donde se besa idilicamrnte la miste- 
riosidad de los dos azules...

El ambiente es de quietud, de esta 
placidez adormecedora que sume el 
cuerpo casi en la inconsciencia, mien­
tras el espíritu idealizador, divaga. .

25 años hace que este diario sa­
lió á luz por primera vez, sin que 
haya pasado un solo día sin po­
nerse en contacto con el público. 
La prensa en los tiempos que co­
rremos tiene una importancia ca­
pitalísima, pues merced á ella, se 
encauzan las fuerzas, las, ener­
gías, las voluntades, contribu­
yendo de un modo eficacísimo á 
la formación de los verdaderos 
estados de la opinión.

La  Al mu d a in a  desde su funda­
ción hasta la actualidad, ha veni­
do verificando una labor merití- 
sima habiendo puesto todo su 
ideal en procurar el mayor bien­
estar de los ciudadanos ávida 
de dirigirlos por el camino de la 
civilización, y de la cultura, como 
lo demuestra una serie de cam­
pañas sostenidas con el noble y 
elevado fin de que se convirtie­
ran en realidades muchas inicia­
tivas. -

Constantemente ha publicado 
artículos de literatura divulgan­
do todas las bellezas de la Isla 
Dorada dándonos á conocer la 
nitidez de las playas, la grande­
za de los acantilados de nuestra 
ribera norte, la frondosidad de 
los valles, la exuberante vegeta-

mi siempre, cierta misteriosa simpa­
tía, que me impulsa á buscar con 
fruición la hoja impresa, apenas mis 
ojos se abren á la luz del dia.

Declaro expontáneamente, que la ¡ 
mayoría de «notas sensacionales» de 
esos veinte y cinco años, han llegado 
á mi por conducto de esa Al mu d a in a  
que hoy celebra sus bodas de plata.

Fué un acierto y grande de los Se­
ñores Amengual y Muntaner (Padres), 
de Enrique Alzamora y del malogra­
do Guillermo Sampol, hacer que este 
periódico viera la luz á las j^imeras 
horas de la mañana. Hay que recono­
cer además, que la mano experta de 
D. Juan Luis Oliver, lo impresionó 
cierto sello de seriedad, de imparcia- 
lismo, pocas veces discutido; que su 
hijo, (-1 notabilísimo escritor Miguel 
de los Santos, elevó el nivel intelec­
tual de la hoja y que el actual direc- | 
tor, Jerónimo Amengual, ha seguido 
con notable acierto las huellas mar­
cadas por sus antecesores.

Las campañas de La  Al mu d a in a  
van unidas como las cerezas á los re­
cuerdos más halagüeños de la juven­
tud. Con simpatía acude á la imagi­
nación aquella Al mu d a in a  domin­
guera en que la primera página, re­
dactada por el ameno Almansor iba 
ilustrada por Vicente Furió, artista 
que fue en Palma durante una tempo­
rada el obligado caricaturista. Vino 
luego aquella empeñadísima polémi­
ca, acerca la conveniencia del derri­
bo de nuestro recinto amurallado, 
sostenida de una manera brillante 
porA.de L. (Agustín de Luque) y 
Bernardo Calvet. Publicáronse más 
tarde unos artículos amenísimos de 
Santos Oliver Desde la terrasa, cu­
yos sueños han sido en parte conver­
tidos en realidad. Dignos de recuerdo 
son también aquellos originalísimos 
escritos salidos del númen de un pu­
ñado de insensatos; las críticas acer­
bas del genial Antonio Noguera; la 
prosa suculenta de Ramiro de Maeztu; 
las primeras armas periodísticas de 
Gabriel Alomar, actualmente uno de 
los escritores más profundos y docu­
mentados de la España intelectual; 
las correspondencias de Bartolomé 
Amengual, verdadero competente en 
materias económicas; los nervosismos 
de Torrandell, las amenidades de Sar­
miento y los inimitables reporteris-

Vienen sutiles los recuerdos im­
pregnados en la brisa, tan impregna­
dos, que no se si es la brisa ó si son 
los recuerdos los que besan mi rostro...

Claramente, repite el eco en mi 
oido unas risas lejanas, muy lejanas, 
que vienen de muchos años atrás.

Y las risas evocan unos ojos, y los 
ojos actualizan un ambiente: el sol 
pesado de canícula; las albas purpú­
reas; el baño confortable en las aguas 
tranquilas; los anocheceres plácidos y 
los nocturnos serenos en noches de 
luna ó de estrellas, en una quietud 
incommensurable, en donde los ojos 
futuristas ven abstractamente en la 
lejanía del tiempo la concretación de 
ideales amados...

¡Que diferencia entre la visión lu- 
turista y la visión pretérita!

La visión futurista es radiante, su­
blime, algo bélica, siempre á plena 
luz, como rastro que radía esplendo­
res de diamante por sus múltiples fa­
cetas. Es el rojo de las llamas del lue­
go. Tiene el encanto de la victoria 
tras la lucha empeñada...

La visión pretérita, es una amalga­
ma de sensaciones frías amasadas con 
rayos de luna; confusión de recuerdos 
rientes; el azul de las llamas del lue­
go, y alguna lágrima cálida, resba­
lando por unas mejillas pálidamente 
sonrosadas...

Lo futuro tiene algo de madrigal, 
de canto épico; lo pasado tiene la 
acredulcedumbre de una voz de gesta, 
la tristeza amarga de una elegía, ó el 
gemir de una nostalgia...

cién de las montañas, la plácida 
quietud del llano etc., labor pa­
triótica que merece toda clase de 
elogios. Cada vez que ha lanzado 
al viento la bandera de la cam­
paña periodística se ha sujetado 
á miras elevadas, no teniendo 
más norte que el de procurar el 
bien de la colectividad. .

Todos sus éxitos han sido de-

*

w

W

d io s de Andrés Cor suelo.
Interminable sería el citar la lista 

de los que han colaborado á la perfec­
ción de esa empresa, como innumera­
bles son los recuerdos que sin preci­
sión cronológica trae el periódico á la 
imaginación. ,

Los que como nosotros estamos 
convencidos de la importancia social 
de la prensa, debemos hacer votos 
para que, en bien de la patria chica, 
siga La  Al mu d a in a  recogiendo laure­
les en s u carrera, llegando á sus bo­
das de oro rodeada del aprecio y con­
sideración de todos sus lectores.

Ma t e o  Ro s

Palma Octubre 1912.

Reconocimiento
Cinco lustros de laborar dis­

cretamente en contacto con la
opinión pública, bien merecen la 
cordial expresión de afecto de 
todos. Asiduo testigo de la faena
y vigilias del Director y redac­
tores de este diario, la consigna 
muy efusiva su admirador 

Pe d r o  Ca n e t .

El Mirador de Santa Catalina tiene 
para mi reminiscencias elegiacas.

Hoy, cada piedra, cada fragmento 
del acantilado, cada campanada del 
esquilón escardado, encuentran en mi 
espíritu su consonante de otro tiem­
po: los écos se encuentran, y al con­
fundirse avivan los recuerdos. Todo, 
hasta lo que parece más insignifican-
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En plena edad eléctrica
Verdaderamente estamos atravesan­

do un periodo prolífico de inventos en 
el ramo de la electricidad; podemos 
afirmar que hemos entrado de lleno en 
la edad eléctrica. ,

En industria la vemos convertida en 
esplendorosa luz que ilumina mages- 
tuosos palacios y dilatados paseos; 
EdBson la aplica á la transmisión del 
pensamiento por medio del telégrafo 
y á comunicaciones de viva voz por el 
teléfono; se da un paso más y admira­
mos escenas ocurridas en regiones le­
janas por medio del cine; otro paso de 
avance y oímos en nuestra propia casa 
un cantante célebre, ya difunto, ó un 
notable discurso reproducido en la pla­
tina de un fonógrafo.

7 así como hemos llegado ya al que 
parece ser el non plus ultra de los 
adelantos, ó sea la telegrafía sin hilos 
de Marconi, por cuyo medio nos co­
municamos sin más conductor que las 
regiones etéreas de lo infinito, dando 
un paso más en el andar progresivo y 
vertiginoso de la ciencia eléctrica so­
brevendrá tal vez un segundo Edisson 
ó un segundo Marconi que, sobre la 
amplia base de sus fecundos genios, 
descubran el medio de hacer perdurar 
el estado de vitalidad en nuestras cé­
lulas por tiempo más ó menos indefi­
nido, logrando así prolongar nuestra 
existencia.

Nic o l á s  Mo n t a n e r .
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La Almudaina 3Í de Octubre de Íul2

Los tamaños de “La Almudaina,,
Ofrecemos en esta' página los 

diversos tamaños siempre en pro­
gresión ascendente, que ha tenido 
La  Al mu d a in a .

Son las primeras planas del día 
en que se introducía la mejora. 
El mismo del 31 de Octubre de 
1887 constaba de cuatro col urnas; 
el de hoy consta de siete, habien­
do pasado por otros tres tamaños.

Cada aumento ha respondido á 
dos factores: al deseo de corres­
ponder al constante favor del pú­
blico y á la necesidad de hacer 
sitio para dar cabida al original, 
origina] adquirido como resul 
tado de las nuevas fuerzas que 
íbamos sumando á nuestra pu 
blicación; plumas que venían á 
completar el número de los que 
redactaban y colaboraban en La  
Al mu d a in a  y telegramas que eran 
á cada aumento una nueva rin­
glera de papel azul.

Hemos llegado con el tamaño 
actual á duplicar, podemos decir, 
el de los primeros años, eso prue­
ba á nuestros constantes abona­
dos la conducta por Lnosotros^se-

guida; la de Jos, agricultores que 
emplean en mejoras los rendi­
mientos de la cosecha; así ha lle­
gado La  Al mu d a in a  á alcanzar 
el puesto que ha alcanzado pose­
yendo unos servicios que pueden 
parangonarse con los de muchos 
y encopetados periódicos de capi­
tales más importantes que la nues­
tra.

El lector ha venido observando 
que se imponía la necesidad de 
aumento de tamaño de La  Al mu - 
d a in a ; era una necesidad que el 
atenderla luí sido para nosotros 
un verdadero placer; con ella pa­
gábamos una deuda de gratitud, 
para con nuestros lectores. De­
cíamos que se imponía el aumen­
to, porque no transcurría semana 
sin que varias veces tuviéramos 
que retirar artículos, informacio­
nes, hasta telegramas por falta de 
espacio, originales que servidos 
un día después habían perdido en 
su mayor parte todo su interés, 
como si en un banquete por insufi­
ciencia de las fuentes no pudie- 
sen.servirse todas las viandas pre-

paradas. Así los sacrificios hechos 
para ofrecer extensa información 
local y telegráfica y artículos ori­
ginales, escritos exprofeso y úni­
camente para La  Al mu d a in a , re­
sultaban á pesar de tirar números 
de seis páginas, inaprovechados.

Por las cuatro reducciones que 
acompañan esta página puede ha­
cerse cargo fácilmente el lector 
de la historia progresiva de La  
Al mu d a in a . Desde 1887 hasta 1897 
salió de cuatro columnas. En ese 
año se le añadió una columna mas; 
en 1904 constó ya de seis colum- 
y en 1905 se aumentó la altura de 
las columnas, saliendo con el ta­
maño que hasta hoy ha tenido La  
Al mu d a in a .

No sólo por el tamaño, sino por 
el tipo de letra podrá el suscriptor 
recibir mayor lectura. Dominará 
casi en totalidad el cuerpo 9, un 
cuerpo 9 de ojo claro y|límpido que

sin dificultar la lectura, permitirá 
la inserción de mayor número de 
trabajos.

Cosa halagüeña para nosotros, 
que nos prueba el crédito y la con­
fianza que merece La  Al mu d a i- 
n a  al comercio, es la demanda de 
sitio para anuncios, publicidad 
que con harta frecuencia no po­
díamos atender por insuficiencia 
de nuestras páginas. Nos prueba 
la afluencia de anuncios, la ga­
rantía que tienen los anunciantes 
en La  Al mu d a in a  de que el cono­
cimiento de la existencia de sus 
productos ó de sus servicios llega­
rá á todos los ámbitos de nuestra 
región.

Así el aumento de tamaño nos 
permitirá el que no tengamos que 
pasar por el disgusto de no poder 
admitir todos los anuncios para 
los que se deseaba un sitio en 
nuestras columnas.
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El cM'.xisoeo, cullrrojo, raUrrofj,

**•1 inieeUver#

Kl jwuqaero. iuMuertlIo. tararlll 
relMJh» eia rMneiol*
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nuMtra «tendón. Hi fako mncepto

ridad y b pmspefidul vocial ame- 
puesui « h fiebre pohtica. única 
OCTipacion del talento m has tíos gr 
neraciooei diditUb. c) rstudin Je 
nuestra personalidad hmúrica, Ute*

revelación de Mallorca y de todas 
estas !Zm .«wM*#. «I mundo entrn. 
como lujares dignos de la peregri
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Cierumcnic. lo conseguido es
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Ca catequirartes. cHvMer m la* 

c imin I» bien ae prewU. n*w-

hPiSTOuiRio int imo
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espíritu
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«W hahlM Arrotodu »l Gobierno en dw «oU- 
rionra rowoetirK 

K QUIÉN LEYESE
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<u. ijee y l todo pertto J-Ulko
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Libre aofetr* rourirncia de im|iv«i.tonre wlo 
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Ira iodependz-aeia ro atwduU ) romo Ul «endrA 
* eor U gXmtle d» nuoefro# dmigni»*

público no. rooeode tenatobmbi J hror. w-

loe habla en l Itramar y u han aupnmido. 
En EafNilh no loa hm ni I- habni probeblr-
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variedad quo eeeio *gra<k mee como hem« 
de ser alemprn pervoe «n el procnctet, prefen- 
moa h aorpreaa que ruúiplMCu el ofretÜDÍeBto 
qoe d o  en cumpla

Tnitoremew ■¡amper 6 quienquiera en la for-

ipertbroi dA prtm.p» d. qu- U tronlro «e I.

No cifre cniaiún no re dv polímU*.

Iro liemanidfd
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y >aa deriractooMw bprfliea. Lira la 
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íuerao* 7 »h>»a> wnln amp»r« y wfenor lo* 
úemh* A mera*» <4 la. romo, de produenó». 
^oio ra el Mep» Íqtolrofu.l romo rn el B»tefi»l 

r,i y ni«<$»í»oe¡ !• tedovm» w
4ifcre»to. eoeiftoteciooM, te egriculCur» ve t»-

drdicarvmoe nucitroe nfurrioe
Hi le raerte re propicia he rao» de rod<SbUrl<*. 

fiero Aun .idndono* adew I"* F" b*»0 
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31 Octubre 1887.—Tamaño de la composición 31 X 45 V' centímetros.

Con lo MtarioiTjurel. dubo *• 
una manem KenreUu. luqueU- 
fiiameaiu reúinoa oUervaado 
baca tm.iri.i-to <•: qw norenH' 
mo. InclinodAn por el «etniend.* 
da 1* propaganda ni n— eneiunde 
Ib rabnfm d- h compreon. » 
AanqM lujo da Ju^ar ilWta. 
«MI propaganda, y oumpeten- 
eU«; raponoeaondoA Walt, de re» 
eatrarita el progireo real qoe d. 
Kmlu»; y edmirand» lnrh»i«o 
.u« fuotuuk» riocua. U* abando 
ñamo, ron gnrio 6 qniw quiero

nreled. ro6*l«ndol*» *t«in.nm*e 
«*u. *1 pnorip*. y .1 relo, »nu«

No ro y* k. quo enuuoixl* *1 
irori.’Nlko, .uto luqe* «eU*. euia-

l.° Enero 1904.—Tamaño de la composición 38 Vs X 51 Va centímetros.

revrid» hreH» hoy y <n» ulkúemo 
tiempo poo*rObu» do ingmtoo 
mro «m elU. y* quo creomr» 
*belo bajeen», ri no macho,

Co neto.-OOWMII'.,lepar* ro­
to ocreriíe do Emo t Io  públioq,- 
quo no bon*. modnb- y quo no 
bmAu mu*. en adelanto nuootie* 
tóriatiyn ni por I* moKaiiud

el mundo,

D.I rol»».* modo qnr do Ul d,- 
púBdrorói»delire purtol.-. procu 
rornan eroepay 6 U» ireroji-nro 
Uronho do 13 muchuduml.ro. mu  
que ma emriro 1* impu|mkn<lad

tti. Ana veiqur pugiif «m Intime" 
y rawloDu convu-dmioe. A»l 
pnoe, etatiSodono* yivir y rwpr

' drtonnlnnde.

ea, ruríinonv

ro^roUire. eetuenleree, mdllirreit*

M^lioOredet»..

Aliona iv ~ i— ,
eUoeve el pro. epto rosUrncnlenn do 
....... .  -i..- . nnMrVAr«.<

la da «oda publreación, A «a- 
b*. U orioondad do «dre-io oa

uooquuUldreimou.rewíUritoob- 
rerrar quo ri xaunto de teñí»- 
lio qii» adoptan*, hoy, tal bnro- 
dondo hace maahu U.m?) 1«*

opojtunirUil ADA do quitarle to­
do dejo du imitaejda y Hoemiol

trodwUn-. «uno Dlunudili do- 
d«; y «ubeliniu» h punlli re i6n 
de L. progrese direriiMbiu y dn 
kcdamulicaKu.innooe'ennu<;<m 
groa freciNwri» bemo» inririide 
Mero» de «mbui extromn», rinto- 
IbaA»: «i  be riekn octuab. dd 
pirlamonlcrbino y en ri «beti- 
miento da lo vida l'ral, marrad 
liMccowwdounaocntmUitoi.ión 
Cao Uto» ya do «u parto tú un

Ira-udrita. ni eolo principio, 
ti ana «oto bbm. y quo d«- 
c» W», «o tilico k-toa, robre U 
rtiine lodo» clgUrey «obro la'OO- 
modlded» 4o una burooradn.

1 propí^m do m  otoarvaln ja 
Trerem», pu«. I-val y «<w«i™olo 

Aidnlda la dldvullad uv ñauóla por

oeronunnuto ouee-

Loe oi^eehlare. proedr*., ra"4«- 
couipuJ, (dyl* »■•*-
haJuA.S. romro ü U. Om-

■*ll.KbU.). Roeelnyol. do toetaetón: y

l.° Enero 1897.—Tamaño de la composición 33 Va X 47 Va centímetros.

Las excursiones de “La Almudaina
Allá por el año 1908, una clara 

mañana de Junio pedíamos al ac­
tivo é inteligente Director de La 
Islefla Sr. Simó, uno de los vapo­
res de su flota para realizar un 
viaje de recreo, exclusivo para 
nuestros suscriptores, al maravi­
lloso Torrent de Pareys.

Tras algunos titubeos, por el 
fracaso que pudiera tener nues­
tra iniciativa, teníamos á nuestra 
disposición el vapor Balear. Ex­
presamos á la mañana siguiente en 
estas columnas nuestro proyecto y 
abrimos las listas de suscripción. 
Con la natural incertidumbre pa­
saban las primeras horas. No ce­
rró el día y ya numerosos nom­
bres se continuaban en las listas 
abiertas. A los dos dias se habían 
agotado todos los pasajes. Así 
comenzaron nuestras excursio­
nes; doce llevamos realizadas en 
el transcurso de un lustro. Y en 
esas páginas cada excursión está 
recordada con una de las fotogra - 
fías durante ellas sacada.

Quince días después de nuestra 
excursión al Torrent de Pareys 
nos veíamos obligados á repetir 
el viaje para satisfacer el deseo 
de 900 y tantos suscriptores 
que no habían podido obtener bi­
llete para el primer viaje. Unas 
trescientas señoras y señoritas

eran la nota exquisita y elegante 
del viaje. Siempre las damas han 
dado esplendor á nuestras excur­
siones.

El éxito más envidiable siguió 
coronando nuestra empresa de 
fomento del turismo. Más tarde 
realizamos un viaje alrededor de 
la Isla, rozando casi nuestro bar­
co las encantadas calas cuyas 
transparencias y cuyas tonalida­
des emborracharon de luz y de 
colores á Mir, kussiñol y á De- 
gouve; visitamos las cuevas de 
Artá, contemplando absorto el 
excursionista como las columnas 
brillan fantásticamente, como re­
fulgente pedrería al herirlas la 
luz; subimos después al castillo 
de Alaré, admirable atalaya para 
contemplar Mallorca á los pies 
del alpinista que andado las dos 
horas de camino, por vericuetos 
umbrosos, alfombrados por lecho 
de hojas y doseleados por las pla­
teadas encinas viviendo unas ho­
ras el espíritu heroico de Mallor­
ca ante el recuerdo de Cabrit y 
Bassa, en plena fortaleza en rui­
nas.

¿Quien no sabe que para visi­
tar por ejemplo el Torrent de 
Parevs eran necesarias dos jor­
nadas á más de representar un 
gasto relativamente considerable.

Esto explica que fuera, antes de 
nuestras excursiones reducidísi­
mo el número de paisanos nues­
tros que hubiese visitado aquellos 
espléndidos parajes, como tam­
bién los que conociesen la hermo­
sa costa de Mallorca.

Nuestras excursiones bandado 
á conocer Mallorca á los mallor­
quines haciéndoles ver lo bueno 
que tenemos en casa, con una eco­
nomía inverosímil, explicable solo 
por ser á centenares, los sus 
criptores que nos han acompaña­
do; y el número explica lo ínfimo 
del precio.

Las visitas á Alaró, Manacor, 
y Andraitx, en donde recibieron 
á nuestros excursionistas con los 
brazos abiertos desde la primera 
autoridad al modesto vecino, don­
de los agasajos se daban la mano 
con cariñosas solicitudes, han he­
cho florecer simpatías, que hablan 
muy alto en favor de la comunión 
de los pueblos, conociendo así el 
fondo de recíproco amor que al­
bergan sus almas.

En 1909 fuimos á Argel, y fué 
aquella excursión una explosión 
de entusiasmo. A veinte mil as­
cendían según la prensa argelina, 
las personas que habían acudido 
á los muelles y á las rampas á 
recibir á los excursionistas de La
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De la primera excursión al «Torrent de Pareys (9 Julio 1908).— Lbs viajeros atravesando 
el lago del torrente.

Al mu d a in a . Todas las autorida­
des de Argel, la prensa argelina, 
la Cámara de Comercio españo-, 
la, todos colmaron de atenciones 
y de obsequios á los palmesanos, 
tanto que el año siguiente tuvi­
mos que repetir la excursión, tan 
clamoroso fué el éxito, y tantos 
los deseos de visitar de nuevo 
tierra tan bella y tan hospitalaria.

Un mes después visitamos Va­
lencia, que ardía en fiestas con 
motivo de su bella Exposición. Se 
repitieron las muestras de distin­
ción por autoridades y asociacio­
nes artísticas hacia nuestros ex­
cursionistas. Celebramos allí en 
el puerto del Grao, la fiesta de la 
poesía, en honor del patriarca de 
las letras valencianas D. Teodo­
ro Llórente, fiesta inolvidable 
que fué precioso ramo que tejie­
ron las literaturas valenciana y 
mallorquína en honor al maestro.

En 1910 volamos más alto; fui­
mos á Marsella y á París. Duran­
te ocho dias vivimos en la Ville 
lumiéve^ visitando los sitios con­
sagrados por la historia y el arte. 
Ese año visitamos también Argel.

En 1911 La  Al mu d a in a  llevó á 
sus excursionistas á sitios tan pin­
torescos como Niza y Monaco. 
Poco después, el mismo verano, 
íbamos en el Balear y en el Lu- 
lio, más de mil suscriptores á vi­
sitar las cuevas de Artá y Mana- 
cor. Al mes siguiente repetíamos 
el viaje alrededor de la isla.

Y este año hemos cerrado el 
lustro de las excursiones con la 
tercera visita al Torrent de Pa­
reys y la visita al puerto de An- 
draitx á bordo del Catalufla con 
más de seiscientos pasajeros.^

¿Ventajas del turismo?—El tu­
rismo pone en contacto pueblos y 
ciudades que sin él vivirian quizás 
dilatados años sin saludarse tan 
siquiera ni conocerse; por él se 
conocen y de este conocimiento 
nacen cariños y sentimientos fra­
ternales, iniciando unas y acre­
centando otras las relaciones entre 
visitantes y visitados, y así el arte 
de un país se comunica al otro, 
nace el intercambio, descubre el 
comerciante nuevas fuentes de ri­
queza, salida á sus ' productos, 
aprende el industrial á perfeccio­
nar sus fábricas, el pintor sor­
prende colores ignorados para su 
paleta, y nuevos temas para sus 
pinceles, y quien de la administra­
ción del país está encargado, ano­
tar puede en sus apuntes sistemas 
de urbanización y organismos 
creados para la educación y ele­
vamiento del nivel intelectual y 
moral de los pueblos.
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l.° Julio 1905.—Tamaño de la composición 38 Va X STicentímetros.

Segunda excursión al «Torrent de Pareys» (26 Julio 1908).—Grupo de excursionistas ante la lápida 
de La  Al mu d a in a  colocada en la desembocadura del torrente.
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Excursión al Castillo de Alaró 
(20 Septiembre 1908) 

Arco levantado en honor de los excursionistas 
á la entrada del pueblo.

Primer viaje á Argel. (Del 29 Mayo ú l.° Junio de 1909). El Alcalde de Argel dando la bienvenida al 
Director de La  Al mu d a in a . Las comisiones subiendo al Miramar.
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Viaje alrededor de la isla y visita á las cuevas de Artá. (2 Agosto 1908).—Grupo de excursionistas . 
en la escalinata de las cuevas.

Excursión á Marsella, Niza y Monaco. (Del 4 al 8 de Junio 1911). 
Los excursionistas á la entrada del Museo Borelly, de Marsella.

■ ■

Viaje á Valencia. (Del 9 ni 12 de Julio 1909). -El Miramar al atracar al muelle de Valencia.
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El grupo escolar invitado por La  Al mu d a in a  á la excursión 
— - al «Torrent de Pareys*.

Segundo viaje alrededor de la isla y á las cuevas de r\rtá. 
(6 Agosto 1911.)—La cubierta del Balear durante la comida. Excursión al «Torrent de Pareys» y al puerto de Andraitx. (23 Junio 1912.) 

El Cataluña bordeando el Toro.
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Gratitud
Profunda la sentimos para con 

todos los que nos han honrado, 
asociándose con . sus trabajos a 
solemnizar las bodas de piala de 
La  Al mi d a l n a .

El crecido número de páginas 
de ese número, todas con foto­
grabados, lo que ha obligado á 
imprimirlas en máquinas especia 
les de corta tirada, nos hizo co­
menzar ;la impresión con mucha 
antelación á esta, fecha. Esto ex­
plica el que no aparezcan en los 
primeros puestos trabajos, por 
ejemplo Como los de los Exmos. 
señores Maura y 1 mque,recibidos 

. cuando estaban tiradas las pri­
meras páginas. En su situación 
preeminente, solicitada su coo­
peración en momentos difíciles 
de la política, (cuando la huelga 

. de ferroviarios) robaron un mo 
mentó de atención á sus graves 

' preocupaciones para concederlo 
á La  Al mu d a ín a , distinción que 
les agradecemos profundamente.

Va nuestra gratitud al ilustre 
poeta don Juan Alcover, al no 
tabilísimo periodista Ramiro de 
Maeztu, nuestro Rodrigo Ala- 
Haira, al inimitable y exquisito 
/líorbcal ingenioso cronista va 
lénciano y wagnerista cnragé, 

■ Eduardo L. Chavarri, al inolvi 
dable Gobernador Sr. Alvarez 
Sereix; al culto y distinguido 
Presidente de Sala don Manuel 
Gimeno; al erudito canónigo don 
Mateo.Rotger; a la inspirada poe­
tisa señorita doñaMaria Antonia 
Salva; al ilustrado Abogado y 
ex-Diputado á Cortes don En- 

i rique Sureda; al acreditado ha­
cendista municipal, jefe que fué 
de los republicanos en el Consis 
torio don Erancisco García y 
Orell; al ilustrado Catedrático 
del Instituto don Juan L. Estel- 
rich; al ameno y cultísimo Doc­
tor Ariz; al ex-senador y notable 
economista don Pedro Martinez 
Rosich; al distinguido poeta don 
Antonio Gelabcrt y Cano; ai 
ilustrado historiador y Secreta­
rio del Ayuntamiento don Benito 
Pons y Fábregas; al competente 
economista don Gabriel Mulet; 
al distinguido Secretario Gene­
ral de Policía don Ignacio Mar­
tínez de Campos; al notable mé­
dico don Pedro J. Matas; al ex­
quisito poeta ,y* archivero don 
Antonio M.a Peña; al tierno poe­
ta don Antonio Garcia Rover; al 
ilustrado médico oculista don 
Jaime Comas; al patriota Abo­
gado don Jerónimo Massanet; 

. al ilustrado" pnesbítero| don («a­
briel Estelrichf al entusiasta 
sportman don Miguel Mestres; 
al ilustrado Subdelegado de l;ar-_ 
macia don Jaime Torrens; al há­
bil maestro de esgrima M. P. 
Bourgoin; al ilustrado Inspector 
de Sanidad pecuaria D. \. Bosch 
y Miralles; al cultísimo médico 
militar don Bernardo Riera; al 
¡lustrado Secretario jlcl puerto

de Administración, á los entusias­
tas corresponsales que mantie­
nen nuestra publicación con ca­
lor digno de todo elogio en los 
pueblos y ciudades de nuestra 
región, á los cajistas y maquinis­
tas que ponen toda su voluntad 
para la mayor perfección tipo­
gráfica de La  Al mu d a ín a  y á los 
modestos repartidores que son el 
vehículo por el cual llega nues­
tra hoja á manos de nuestros abo-
nados.

A cuantos 
publicación 
nuestra más 
gratitud.

intervienen en la 
de este periódico, 
sincera y cordial

La  Al mü d a in a .

Libros
Antes de embarcarse el culto poeta 

Mestre en Gay saber don Antonio de 
Cidón nos hizo obsequio de unos fo­
lletos, obra suya, titulados < Itmhaja 
das de Moros y Cristianos para la 
Ciudad de Castalia», «Les Beatos» y 
otro á manera de miñons, dedicado 
á los niños x ah-neianos.

El primero está escrito en poesía 
¿asteflaná, y el segundo en poesía va 
lenciana, ambos amenísimos y en los 
que ha derramado el autor su habi­
tual ingenio.

La Juventud Republicana
El próximo domingo, 3 de Noviem­

bre, la Sociedad «Juventud de Unión 
Republicana», celebrará una junta 
general, para tratar de asuntos de in­
terés sobre la Asamblea Política que 
se celebrará el 11 de Febrero pró­
ximo. .

Por la noche, á las 8 y media cele­
brará también una velada literario-
musical, que 
bailables.

terminará con varios

Cólera en el Japón
El cónsul de España en Yokohama, 

comunica que la epidemia colérica se 
extiende actualmente á casi todas las 
provincias del Japón.

También se sabe, según noticias 
recibidas en la Inspección general de 
Sanidad exterior que < x¡sten casos de 
peste en el puerto del Callao y en el 
departamento de Lima (Perú).

Se ha enviado una circular dando 
cuenta de ambas noticias á los gober­
nadores civiles de las provincias ma­
rítimas y terrestres fronterizas, al ca­
pitán general de Africa y al coman-
danto militar del campo ,ar.

mientras estos no accedan en absoluto I 
á sus pretensiones.

Trabajaremos por nuestra cuenta, 
dijeron sin intervención de los patro­
nos, para lo que ya hemos solicitado 
del Ingeniero Jefe de las obras del 
Puerto que nos señale un sitio á pro­
pósito para ello.

Después de brillantes exámenes en la 
Universidad de Barcelona ha obtenido el 
titulo do Licenciado en Farmacia el apro­
vechado joven don Miguel Morey Rosselló 
hijo de nuestro amigo don Pablo.

*
.En el rápido salieron anoche para Bar­

celona el distinguido capitán don Sebas­
tián Sard recientemente nombrado ayu­
dante de campo del Comandante general 
de los Somatenes de Cataluña, el general 
dé Brigada don Enrique Carlos, y el hijo 
de éste, el conocido Perito electricista don 
Antonio.

Ha si<lo nombrado secretario del Insti­
tuto de Mahón, don Ramón Ulldemolins.

♦

.Al Gobernador civil de esta Provincia 
don Agustín de la Serna lo. ha sido conce­
dida la Gran Cruz de Beneficencia con 
distintivo blanco, por su labor como Pre­
sidente de la Junta de Protección á la in- 
fancia^

Por este motivo ha recibido nuestro 
Gobernador muchas felicitaciones,

, - *

Anteayer tarde fué conducido á su últi­
ma morada el cadáver del señor don José 
Pérez y Ros.

Al entierro asistió numerosísima concu- 
rrem ia. que vino á testimoniar el aprecio 
y simpatía de que gozaba el finado, cuyo 
bondadoso carácter y excelentes cualida­
des eran de todos apreciadas.

A su familia enviamos la expresión de 
nuestro más sincero pésame, en especial 
á nuestro querido amigo el subintendente 
militar don Jaime Garau y hacemos pre­
ces por el eterno descanso del finado.

Se halla ya muy mejorada en 1K dolen­
cia que le aquejaba la señorita Dolores 
Rovira, hija de nuestro amigo el conocido 
industrial don José.

Lo celebramos.

Denunciado
La guardia civil del puesto de Só- 

11er da cuenta de haber denunciado al 
Juez municipal de la misma á un in­
dividuo que sorprendió cazando con 
escopeta sin estar provisto de la co­
rrespondiente licencia.

Herido
En la casa de socorro tuvo que ser 

curado ayer un joven que presentaba 
una herida en la mano, que se la ha 
hía producido con la herramienta que 
empleaba.

Hermoso espectáculo
Anoche á la salida de los vapores 

Kcy taime / y Mallorca los reflecto­
res del crucero holandés Geyderlad, 
alumbraron nuestra bahía, ofreciendo 
un huen golpe de vista. El espectácu­
lo fué presenciado por numeroso pú­
blico.

En el vapor Isleño, llegaron ayer de 
Ibiza, don Amando Llombart, don Héc­
tor Delpiano, don Agustín Cañellas, don 
Juan Carreras y don Juan Ribas.

De Barcelona, en el vapor Rea Jaime I, 
llegaron ayer doña Amalia Ascensión, 
don Joaquín González y señora, don An­
tonio Soler, doña Leonor Romero é hija, 
don Eduardo Lluch, don Antonio Brus- 
sotto. don Francisco Alberici, don Ma­
nuel Alvarez, don Gerardo Riberas, don 
Ramón Castañer y don Juan Victory.

La fiesta de San Alonso
En la iglesia de Montesión se ce­

lebró ayer con gran solemnidad la 
fiesta del santo hermano de la Com­
pañía de Jesús, San Alonso Rodrí­
guez.

Por la mañana el Rdo. don Fran­
cisco Esteve celebró Misa de Comu­
nión general, acercándose gran nú­
mero de fieles á la Sagrada Mesa para 
fortalecerse con el Pan divino.

En los divinos Oficios fué. el cele­
brante el Rdo. señor Pou Ecónomo de 
la parroquial iglesia de San Nicolás, 
actuando de Diácono y Subdiácono, 
respectivamente los Rdos. señores 
Vich y Sureda. . ,

Predicó las glorias de San Alonso 
en un hermoso panegírico el Reve­
rendo P. Alcover de la compañía de 
Jesús, presentando al santo portero 
de Montesión como soldado de Cristo 
y como mártir de la castidad y del 
temor de Dios. ■

Manifestó el orador que el primer 
episodio de la guerra sostenida por el 
soldado de Cristo fué con los recuer­
dos del pasado, el segundo la lucha 
con la sugestión é imaginación, el ter­
cero con las palabras y acciones in­
modestas, de los mqlígnos espíritus, y 
el tercero no sólo con las visiones in­
fernales, sino también con los malos 
tratos de obra que de parte de estos 
permitió Dios que sufriera su siervo 
escogido para que fuera mayor su 
victoria que describió luego el ora­
dor en elocuentes frases.

Se cantó la Misa Pontijicalis de 
Peros!. ■

La función de la noche, en la que 
tuvo lugar la conclusión del triduo, 
no fué menos solemne, siendo nume­
rosa también la concurrencia que acu­
dió á oir la elocuente palabra del Re­
verendo P. Hupfel.

La capilla llamada de las Reliquias 
y la de S. Alonso, especialmente, por 
la festividad del día llamaban la aten­
ción por lo artístico del ornato y lo 
profuso de la iluminación acreditando 
el buen gusto de las capilleras las dis­
tinguidas señoras doña Dolores Tru- 
yols de Despuig, de la primera y doña 
Magdalena Despuig y doña Marga­
rita Veri de la segunda. .

Las flores artísticamente combina­
das con los cirios y las bombillas eléc­
tricas de diversos colores y con her­
mosas plantas, ofrecían un admirable 
conjunto.

Por la capilla del Santo desfiló una 
concurrencia numerosísima deseosa 
de adorar las reliquias de San Alon­
so, testimoniando así la devoción de 
Palma para con un Santo que con toda 
justicia es considerado como mallor­
quín.

Para Ibiza, en el vapor Mallorca salie­
ron anoche don Eugenio Balvedoy y el 
capitán de infantería don Antonio Mun- 
taner.

Riera de Jaume, Barceló de Bosch, 
Tortella de Pons, Isabel de Oljver, se­
ñoritas Trinidad García, Anita Sánz 
Martí, María, Concepción Garau, Ca­
talina Oliver, [Remigia y Angela Fe- 
rrá, Eugenia Amidei, Micaela Sure­
da, Elisa Canet, Julia é Isabel Goset- 
ti, Elvira Canet, María ¿Sureda, Mar­
garita Solar, María Laura Solar, An- 
dreu, Silvia S. Blanch, Enfelia 1 esta, 
Primitiva Torres, Elvira M. Zárate, 
Francisca Bosch, Francisca Pons, 
Carmencita Vaquer, Anita Fullana, 
Juana Vives, Isabel Garcías, Anita 
C. Pinto, Raquel Carlin y Monserrat 
Guarda. . .

Publica el Heraldo Balear la noticia 
de que el 3 del corriente, á bordo del 
Valbanera, salió para Barcelona y 
Mallorca el infortunado Juan Bonet 
de Andraitx, á quien se le practicó 
una cruenta operación que le imposi­
bilita para el trabajo, diciendo que 
desde que salió del Hospital, estuvo 
hospedado en ' casa de los consortes 
don Jaime Covas y doña Margarita 
Ginard.

Publica el total de los donativos á 
favor'del desgraciado Bonet, cuya su­
ma total-asciende-á 1.292'60 pesos.

EN EL CEMENTERIO

señor Perez estos detalles que nos han 
suministrado.

La consignación de 1911 de 11.780 
pesetas para la ejecución de obras en 
el cementerio se han invertido en el 
presente año en la construcción de al­
cantarillas del emiciclo en la parte de 
los ninchos, tres grupos de seis se­
pulturas cada uno y el grupo de nin­
chos y sepulturas superpuestas situa­
das junto á la escalera del cementerio 
nuevo. , ,

De la consignación de 12.000 pese­
tas del ejercicio corriente se han in­
vertido 8.518 pesetas en la termina­
ción de los nichos y sepulturas su­
perpuestas que faltaban construir, la 
construcción de cinco grupos de seis 
sepulturas cada uno en el jardín de la 
Oración y cuatro en el cementerio 
neutro.

correspondiente del Hospital, una 
alienada vecina de Palma.

Fué aprobada la propuesta del se­
ñor Comisario de Guerra para la li­
quidación de los suministros hechos 
)or los Ayuntamientos á las tropas di' 
Ejército y Guardia Civil, durante el 
corriente año.

■ Fué admitida en el manicomio, una 
alienada vecina de Sineu. ,

Se enteró y aprobó la Comisión al­
gunas cuentas por servicios provin­
ciales y se levantó la sesión.

de Ibiza don Miguel Oliver A mo­
ros; al inteligente Subdelegado 
de Farmacia don José Rover ; al 
competente revistero taurino don 
Ignacio Seguí; al notable m 5dico 
don José Sureda Massanet; al 
competente profesor Mercantil 
don Francisco Castaño; al atil 
dado profesor de piano don Se­
bastian Miralles; al catedrático 
auxiliar de Ciencias del Instituto 
don Jaime Alorda; al ameno cro­
nista don Antonio Vidal y Va- 
quer; al culto abogado don Mi­
guel Binimelis; al estudioso maes­
tro don Francisco Bello Serra­
no; al joven y luminoso poeta 
don Damian Martinez; al intere­
sante y joven escritor don Ga­
briel Llobera Amer; al tierno 
poeta don Gabriel Capó; al dilel- 
tante de refinado gusto don Ma 
teo Ros; al celoso ex-teniente de 
alcalde don Pedro Canet y al en­
tusiasta de la ciencia eléctrica 
don Nicolás Montaner.

A quienes nos acompañaron 
periódicamente en la labor de la 
confección de La Al mu d a ín a : 
Santos Oliver, Rafael BMIester, 
Bartolomé Amengual, belix Es 
calas, Ernesto 1 loms, Emilio Oli­
ver, Guillermo Carbonell, Joa 

' quin Pascual, Miguel Sarmiento, 
Vicente Furió, Mario Verda- 
guer, Pedro Alorda, José M.a 
Tous y Maroto, Miguel Ramis, 
Pedro* E'errer y Gibert, Pedro 
Peyro, Luis Obrador y Jaime 
Ferrer y Oliver; á Mencheta y á 
Buxareu, La Al mu d a ín a  les ex 
presa públicamente su gratitud 
por el a fán, eI cari ño y I a i n le I i 
gencia con que han contribuido 
á su enaltecimiento.

Y en este día solemne, va tam 
bien nuestra gratitud aI personal

Multado
El señor Gobernador civil de esta 

provincia ha impuesto una multa de 
cinco pesetas á un individuo denun­
ciado por la Benemérita por ocupación 
de armas prohibidas.

Vivero de langostas
Habiendo solicitado de la superiori­

dad don Juan Torres Mari y don José 
Ribas Vingut, la correspondiente au 
torización para convertir en vivero de 
langosta la cueva denominada Sa (ia- 
lera, se advierte á los que se crean 
crean perjudicados para que puedan 
presentar sus reclamaciones dentro el 
plazo de 15 dias.

Circulación restablecida
Ha quedado restablecida la circula 

ción de carruajes por la calle de Co­
lón, cuyo piso ha sido adoquinado.

Ahora está levantado el piso de las 
plazas de Cort y de Santa Eulalia y 
de la calle de Cadena.

Notas sueltas
Hemos recibido unas cuartillas fir­

madas por Ncmo.
Como no gustamos de publicar tra­

bajos de autores por nosotros desco­
nocidos agradeceremos al autor se 
moleste en pasar por’ nuestra redac­
ción.

. , y
Anoche para Barcelona, en el vapor 

l{e¡l Jaime I, salieron don Nicolás Siracu- 
sa, don Manuel Pañi y señora, don An­
drés Bordoy y señora, doña Angela San­
cho, don Enrique Coba y señora, don Al­
fonso Forteza y señora, don Gabriel Roíg 
y familia, don Pedro Gari y don Francis­
co Campa.

POLITICA
Madrid 20 á las 24 

Del Congreso
El incidente ocurrido entre los se 

ñores Sánchez Guerra \- Soriano ha 
sido muy comentado en los pasillos 
del Congreso, habiendo sido felicitado 
el primero por los conservadores y li 
beralel, considerándose que el señor 
Sánchez Guerra contestó dignamente 
á las apreciaciones del señor Soriano.

Maarid 20 d las /s
Come;) de ministros inesperado.-Ma­

nifestaciones de Barroso
A las doce menos cuarto im sp< i a

Los calafates y 
carpinteros de ribera

El domingo último se reunieron los 
obreros calafates y carpinteros de ri 
bera para examinar las bases redac­
tadas y aceptadas por la Comisión 
mixta ¿le patronos y obreros para so 
luciónar la huelga pendiente.

Los obreros desecharon de plano 
dichas bases por creer que con ellas 
se merman sus derechos.

Tuvimos ocasión de hablar con va 
ríos de los obferos quienes nos mani 
festaron que no están dispuestos á 
volver á trabajar con los patronos

También salieron en dicho buque la sé- 
ñora Vda. de Roses, con su distinguida fa­
milia y la señora esposa del general de los 
Somatenes señor Carlos.

y.1
Anoche para Mahón, salieron en el va­

por Mahón^ doña. Angela Nabot, don Pe­
dro Carreras y doña Juana Carreras.

También se embarcó en dicho buque el 
teniente coronel don Miguel Vila, con su 
familia, que pasan á vivir en la vecina 
isla, por mandar éste uno de los batallo­
nes que guarnecen dicha plaza.

K*
Anoche en el vapor Reij Jaime I. salie­

ron para Barcelona, el señor Marqués de 
la Cénia, el director-naviero de la Isleña 
señor Simó, con su distinguida señora é 
hijo y el capitán del vaporcito Sal radar, 
don Manuel Pavía.

A ver al mediodía falleció en esta ciudad 
la anciana señora doña Francisca Ana 
Horrach y Rosselló. .

Las prendas que adornaron á la finada 
le granjearon el aprecio de cuantos la tra­
taron .

Descanse en paz.
Anoche tuvo lugar la conducción de su 

cadáver á la última morada, cuyo acto se 
vió concurridísimo, desfilando la gente, 
durante más de un cuarto de hora por la 
casa mortuoria.

Enviamos á su familia y en especial á 
su desconsolado hijo don Juan Alorda y á 
sus hijos políticos don Antonio Bosch, 
don Pablo Servera, don Miguel Cañellas 
y don Francisco Molina la expresión de 
nuestro sentido pésame,

Audiencia
Causa por contrabando

Ayer por la mañana se celebró en 
¿sta Audiencia la vista en juicio ora 
y público de la causa instruida por el 
Juzgado de la Catedral, contra Juan 
Pons acusado del delito de contraban­
do.

Sostuvo la acusación el Abogado 
del Estado don Gregorio Guasp.

El procesado estuvo defendido por 
el Abogado don Bartolomé Fons.

Se acusaba al procesado de haberle 
ocupado cierta cantidad de tabiico de 
pota en su domicilio de la isla de Me­
norca. .

El procesado no negó el hecho di­
ciendo que lo tenía por creer que era 
licita la circulación de dicha clase de 
tabaco en dicha isla.

El señor Guasp sostuvo la acusa­
ción y pidió que se impusiera al pro­
cesado la multa del duplo de los de­
rechos del tabaco ocupado.

La defensa por el contrario pidió la 
libre absolución por entender que es 
lícito el cultivo del citado tabaco en 
dicha isla.

El juicio quedó concluso para sen­
tencia.

Los jardines del recuerdo
Asf püedé llaniarse al Cementerio, 

ya que el que -lo visita no puede me­
nos de recordar los seres queridos cu­
yos cuerpos allí moran.
" En el Cementerio encontramos al 
digno y celoso cusios Rdo. D. Pedro 
J. Seguí, ocupado en dar las últimas 
órdenes para el arreglo de unos jar- 
dinitos que adornarán el centro del 
cementerio nuevo durante estos pró­
ximos días.

El señor Seguí, sumamente amable, 
nos dió cuantos detalles pedírnosle 
acerca de las mejoras introducidas y 
otras en proyecto, que á continuación 
trasmito.

En el cementerio viejo, varios hom­
bres arreglan y apisonan el’piso.mien­
tras otros se ocupan en el levanta­
miento de varias sepulturas que derri­
bó el último temporal.

Además hay no pocos albañiles ocu­
pados en el cementerio nuevo en la 
construcción de capillas y panteones, 
uno de ellos el de la viuda de Campo- 
mar. Junto á éste, se terminó no hace 
mucho el del señor Conde de España.

En el centro de este cementerio, 
hay la cripta sobre la que se ha de le­
vantar la capilla, y que tiene ocho la­
dos, cada uno de los cuales está des­
tinado á servir de tumba para parti­
culares.

Además, nos dice el señor Seguí, 
construiranse unos jardines en los 
cuatro lados del cementerio, pero no 
sembrarán cipreces en ellos. Estos 
jardines se llamarán de la Fd, de la 
Esperanza, de la Oración y de la 
Caridad.

La construcción de sepulturas es ca­
da día mayor, y va tan en aumento 
que no se podrá" prescindir dentro de 
algún tiempo del ensanche del cemen­
terio. Este regularmente se efectuará 
por la parte de arriba, expropiando 
terrenos del predio Ca’s Jutje, que 
gozando de abundancia de agua, po­
dría suministrarlo para el riego de los

Vacaciones
Con motivo de tener que proceder- 

se al estero, hasta el miércoles próxi­
mo permanecerán cerradas las ofici­
nas de esta Audiencia.
------ - ■ --------------------

Mallorquines
en la Argentina

El último número del Heraldo Ba­
lear de Buenos Aires, publica entre 
éscojido texto, un artículo de Torres 
Nin hablando de Rusiñol y Blasco 
Ibañez, acompañado de una caricatu­
ra de Picarol. .

Publica también un artículo titula­
do ¡Benhaja Mallorca! de don A. F. 
Sureda, un trabajo titulado «El triun­
fo de Cataluña».

—El 29 del próximo pasado se cele­
bró una velada familiar en el Círculo 
Mallorquín. El local estaba espléndi­
damente adornado é iluminado ofre­
ciendo un bonito aspecto.

Tomaron parte en ella doña Euge­
nia Anides, doña ¡Francisca Martínez 
de Cañellas, don Miguel Cánaves.don 
Francisco Izal, don Juan y don José 
Roca y don José M.il Vázquez.

A dicha fiesta asistieron las señoras 
Tarrada de Pinto, Martínez de Cafte- 
IHs, Gil de Garcías Molí, Erosa de 
Antich, Devesa de Vaquer. Deconi 
de Canet, Coll de Vives, Mercedes 
D, de Echape, Andreu de Solar, Ló­
pez de Amigó, María M, de Sanz, 
Martí de Fullana, Ano de Almcide,

------------------ —------------- --------------

Notas taurinas
Nos escribe nuestro corresponsal 

en Inca:
En el tren que llega á las tres de la 

tarde á esta ciudad, han venido las 
cajas con los 6 novillos, para ser li­
diados: 3 el próximo domingo, y los 
otros 3 el día 14 del próximo Noviem­
bre, día en que se celebra la última 
féria titulada Dijousbó.

La nueva Empresa nos ha manifes­
tado que con las cuadrillas de los es­
padas Escofia y Moralito, vendrá el 
conocido banderillero Manuel Marsal 
Cerrajillas, y que el espectáculo se­
rá amenizado por dos bandas de mú­
sica. .

Hemos presenciado el desencajona­
miento de los bichos-, que son de re­
gular tamaño y bien armados.—C.

29 Octubre 1912.

Comisión Provincial
Sesión de ayer

Reunióse ayer mañana, la Comisión 
Provincial presidiendo el señor Sure­
da y asistiendo los diputados señores 
Armengol, Pons, Victory y Llom­
bart. ’ . .

Enteróse la Comisión de una cornu-' 
nicación del Archivero provincial diri­
gida al Secretario de la Corporación, 
dándole cuenta del resultado de sus 
investigaciones para hallar el Real 
Privilegio del rey don Alfonso V de 
29 de Mayo de 1456 á favor del Hos­
pital General.

Visto un expediente promovido por 
el Ayuntamiento de Estallenchs, con 
objeto de obtener la autorización ne­
cesaria para establecer arbitrios ex­
traordinarios destinados á cubrir el 
déficit del presupuesto municipal co­
rrespondiente al año 1913 se acordó 
que se puede conceder dicha autoriza-

jardines que se proyecta construir.
No es ésta la sola mejora en pers­

pectiva. Piensa de Comisión de Fo­
mento y Beneficencia instalar en bre­
ve la electricidad en ' el cementerio, 
para su mejor y más fácil vigilancia. 
Esta la efectúa ahora el sereno du­
rante toda la noche, y para probar el 
cumplimiento exacto de su servicio, 
lleva un reloj con resortes, que debe 
poner en marcha cada hora por medio 
de unas llaves que pendientes de una 
cadenita hay en los extremos de los 
cementerios.

En el de los apestados se ha cons­
truido una especie de rampa de tierra 
para el paso de la gente. En este ce­
menterio la Junta de Sanidad no ha 
querido autorizar la construcción de 
sepulturas, . pues aunque cientifica- 
mente pensando no existe ya peligro 
alguno, no está por demás la preven­
ción.

Con el señor Seguí subimos á la ca­
pilla del cementerio viejo. Hay que 
enterrar un cadáver, y siempre que 
el digno cusios está presente, asiste 
para rezar al muerto el último res­
ponso.

Mientras el señor Seguí se ocupa 
dando ordenes para el enterramiento, 
hablamos ün momento con el conserje 
señor Perez.

Este nos da más detalles sobre la 
limpieza efectuada en el cementerio. 
Todas las paredes circundantes, las 
han blanqueado los sepultureros ex­
terior é interiormente, sin que esto 
costara un céntimo á los propietarios 
de las sepulturas instaladas en estas 
paredes. .

Han plateado además las barandi­
llas de las escaleras. , .

Nos enseña también el jafdincito 
que él mismo cuida, y que aparece 
profusamente sembrado de hermosas 
flores. ;

Después nos acompaña para que vi­
sitemos las galerías de nichos del ce­
menterio nuevo, que han de reempla­
zar los viejos del otro cementerio, en 
cuyo sitio se construirán, me dice, 
unos pórticos para que la gente pueda 
resguardarse de un chubasco impre­
visto.

I Agradecemos al señor Seguí y al

Notas del mar
Movimiento de buques en nuestro 

puerto durante el día de ayer:
Entradas

Los vapores Isleño, Rey Jaime I, 
el sueco Seoce y el inglés Snnestrboor 
procedentes de Ibiza, Barcelona, < lí- 
praltar y Newcastle, respectivamente 
os dos primeros^ con la correspon­
dencia, pasaje ycarga, el sueco con 
madera y el inglés con carbón.

Salidas
Los vapores Ciudad de IMlma, 

Mahón, Rey Jaime I y Mallorca con 
la correspondencia, y lastre el pri­
mero, regresando por la tarde, y con 
la correspondencia, pasaje y carg^ 
los restantes.

También quedaron despachados:
Para Ibiza el laúd Esperanza, con 

explosivos y para Orán, el jabeque 
Antonieta, con efectos,

—Esta mañana son esperados, de 
Mahón el vapor Mcnorquín, de Bar­
celona el vapor Belluer y de Marsella 
el vapor Rey Jaime II.

—Esta tarde saldrá para Argel el 
vapor Balear y para Barcelona el va-- 
por Bellver.

ción. .
Visto otro expediente promovido 

por un recurso interpuesto por don 
Francisco Camps contra un acuerdo 
del Ayuntamiento de Campanet por 
el que le destituyó del cargo de Secre­
tario de aquella corporación munici­
pal acordaron informar que procede 
la reposición del secretario formaron 
voto particular los señores Sureda y 
Victory. .

Se acordó pedir nuevos informes 
sobre una instancia de doña Margari­
ta Adrover Adrover, vecina de Fela­
nitx en súplica de que le sea devuelta 
una niña expósita que tenía bajo su 
caidado y que le fué retirada.

Se acordó remitir al señor Alcalde 
una comunicación del Arquitecto de 
provincia acompañando el proyecto 
duplicado de una nueva plaza en Fela­
nitx y construcción de un abrevadero 
en el centro de la misma.

Fué aprobado el dictamen de la 
contaduría: En vista del repartimien­
to formado por la Administración de 
Hacienda de esta provincia de las can­
tidades que deben satisfacer cada uno 
de los pueblos de la misma en el pró­
ximo año de 1913 la riqueza rústica,

CULTOS
Para hoy

Jubileo de Cuarenta Horas 
Empiezan en las Miñonas en sufra­

gio de los difuntos, cuyos cadáveres 
fueron acompañados por las asiladas 
de dicho Establecimiento,: Exposición 
á las seis y media é inmediatamente 
la primera parte del Rosario durante 
la Santa Misa; á las once la segunda 
parté del Rosario también con misa; 
al anochecher la tercera parte del Ro­
sario, meditación, estación y reserva 
deS. D.M:

Otras funciones
En la Capilla de María Reparadora, 

de ocho á nueve de la noche, el ejer­
cicio eucarfstico de la Hora Santa por 
el M. I. señor don Miguel Costa, ca-. 
nónigo.

Visita á la Corte de María
A Nuestra Señora del Perpetuo So^ 

coíro en Santa Cruz ó Socorro.
Para mañana

Jubillo de Cuarenta Horas
Continúan en las Miñonas en sufra­

gio de los difuntos cuyos cadáveres 
fueron acompañados por las asiladas 
de dicho Establecimiento: Exposición 
á las seis y media é inmediatamente 
la primera parte del Sto. Rosario du­
rante la Sta Misa; á las once la segun­
da parte del Sto. Rosario también con 
misa; al anochecer la tercera parte 
del Sto. Rosario, meditación, esta­
ción y reser va de S. D. M.

Otras funciones
La festividad de Todosllos Santos 

se celebrará en la Catedral Basílica y 
parroquiales; con Misa mayor solem­
ne, con sermón cuyos oradores serán:

En la Catedral Basílica1 el M. I. se­
ñor don Nadal Garau, canónigo Doc­
toral.

En Santa Eulalia, el Rdo. P. Bru­
no de Igualada, capuchino.

En Sta. Cruz, el Rdo. don José Au-

colonial y pecuaria.
Se accedió á la petición de dos co­

municaciones del abogado del Estado 
en las que solicita se faciliten antece­
dentes que se juzgan necesarios para 
practicar la liquidación del impuesto 
que deben satisfacer varios contratis­
tas de suministros de Beneficencia por 
el impuesto de derechos reales.

Fueron admitidos *en la Casa de 
Misericordia, dos niños naturales de 
Muro, cuyo padre está en el extran­
jero y cuya madre debe ingresar en 
el Hospital.

Se concedieron tres expedientes de 
prohijamiento de igual número de 
niños expósitos.

Se concedió un mes de licencia, por 
asuntos particulares, al auxiliar inte­
rino de esta Secretaria don Miguel 
Moragues.

Se acordó pedir, informes sobre una 
instancia de un vecino de Felanitx en 
que solicita se deje sin efecto el pro­
hijamiento de un expósito que reali­
zaron mediante escritura pública.

Se concedió permiso á la banda de 
la Misericordia para que asista á la 
bendición del Oratorio construido en 
el camino del Puerto de aquella ciu­
dad. , .

Accediendo á una comunicación del 
Alcalde de Alaró, solicitando que el 
Arquitecto de provincia forme el pro­
yecto de alineación de rasante de la 
plaza de la Iglesia y la de la montaña 
del lugar de Concell, se acordó que el 
Arquitecto pase á aquel punto.

Fué admitida en el departamento

ba¿ Pbro. ' .
En San. Jaime, el Rdo. don Jaiipe 

Rosselló, de los SS. CC. .
En San Miguel, el Rdo. P. Miguel 

Rosselló, de los SS. CC.
En San Nicolás, el Rdo. don Bar­

tolomé Pons, Pbro.,Murante una misa, 
se dará principio al mes dedicado á 
las almas. , . ,

En Montesión, á las siete y n^edia, 
misa de Comunión general para las 
Madres Cristianas; después habrá plá­
tica por el P. Director en la capilla de 
las Reliquias.

En San Juan, al anochecer, des­
pués del Rosario, se rezará el Salte­
rio de difuntos.

En San Felipe Neri, en la noche 
del 1 al 2, Vigilia general y pública 
de difuntos.
<En San Francisco, por la tarde á 
las tres y media, Rosario, sermón por 
el Rdo. P. Pablo Puigservcr, y rezo 
del Oficio de difuntos de los Tercia­
rios; á las seis y media se practicará 
el Vía-Crucis.

Durante este mes, á las cinco y me­
dia de la mañana se hará un ejercicio 
en sufragio de las almas del Purga­
torio, „ .

En San Nicolás, empezará [el ejer­
cicio del mes de las almas durante la 
misa di las siete y media.

En la ¡Capilla de María Reparadora, 
se reanudarán las adoraciones al San­
tísimo Sacramento los martes, jueves 
y viernes.

Visita á la Corte de Marta
A Nuestra Sra: del Amor Hermosa 

En San Cayetano (Privilegiada).
| -----------------------------------------------—

mente se han reunido los ministros 
en Consejo.

I lan celebrado la reunió en el de­
partamento de Gobernación, que ha 
durado hasta Ja una de la tarde.

A la salida interrogamos los perio­
distas al ministro señor Barroso,quien 
manifestó que en realidad no había 
sido Consejo, sino cambio de impre 
siones para el Consejo que se ha de 
c<‘lebrar mañana en I'alacio. '

I la sido á esta hora la reunión por 
que el señor Canalejas tiene que asis­
tir al Congreso del Turismo.

No ocurre nada de particular, sigue 
diciendo el señor Barroso, añadiendo: 
el señor Alba y yo hemos dado cuen

| Va de la actitud de los estudiantes de

aquí. Los de Barcelona han entrado á 
clase con toda normalidad.

Hemos hablado después de varias 
cosas, pero, repito, que son poco im­
portantes, .

Además el ministro de Fomento se­
ñor Villanueva ha dado cuenta de dos 
expedientes: uno sobre declaración de 
utilidad pública á efectos de expropia* 
ción forzosa sobre trabajos hidrológi­
cos y forestales proyectados en Cuen­
ca, en el rio Segre y otro expediente 
aprobando'el pliego de condiciones 
para ejecución de las obras de prolon­
gación del puerto de Almería.

Llegada de Montero Ríos
Esta mañana llegó jí esta Corte, el

Presidente del Senado señor Montero 
Ríos, esperándole en la Estación el 
ministro de Estado señor García Prie­
to y el vicepresidente del Senado, se­
ñor I.ópez Muñoz, muchos senadores 
y multitud de amigos.

El señor Canalejas todavía no le ha 
visto.

El Tratado de París
Preguntado el presidente si en el 

Consejo de hoy se habían ocupado 
del Tratado de Paris, contestó nega­
tivamente.

Cree esta tarde continuará el deba­
te d< l proyecto ferroviario,

Motivos del Consejo de hoy
Apesar del mutismo del ministro

de la Gobernación, señor Barroso, se 
cree que el inesperado Consejo de mi­
nistros celebrado este mediodía ha 
obedecido á discutir y acordar la fór­
mula de concordia para el proyecto de 
ferroviarios que indicó ayer don Mel­
quíades Alvarez; y además para tra­
tar del conflicto dé los estudiantes.

Montero Ríos y el Gobierno
Se dice que el señor Montero Ríos 

viene muy templado y . no provocará 
por ahora dificultad alguna al Gobier­
no, á pesar de estar en el Senado el 
proyecto de Mancomunidades, del que 
es enemigo el señor Montero Ríos.
Nadie convencído.-EI proyecto ferro­

viario se considera muerto
La explicación que se ha dado so­

bre el motivo de la reunión del Con­
sejo de ministros celebrado hoy no ha 
convencido á nadie.

Se dice que la reunión de los minis­
tros fué pedida por el de Fomento, 
señor Villanueva,en. vista de la situa­
ción en que se halla por la hostilidad 
general contra el. proyecto ferrovia­
rio. '

Este pooyecto se considera muerto.
Se asegura que el Gobierno aban- 

doñaíí dicho proyecto, con lo cual se 
adelantará el tiempo para discutir los 
presupuestos.

La situación en que quedíi el señor 
Villanueva es comentada.

Según informes recibidos por con­
ducto de quienes están impuestos de

los asuntos del referido Consejo, A - 
llanueva y el Gobierno' mantendrán el 
proyecto con tesón sin llegar á v.na 
fórmula de armonía con las oposicio­
nes.

De todos modos el proyecto es muer 
to, solo queda la esperanza de que 
Maura ofreciera alguna fórmula.

Madrid 30 d las 24
El proyecto ferrovíarío»-Conferencia.- 

Se estudiará una fórmula de 
arreglo

El Presidente de la Comisión en­
cargada de dictaminar acerca del pro­
yecto febroviario señor Francos Ro­
dríguez, ha conferenciado con el se­
ñor Canalejas sobre este asunto,
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El señor Canalejas le ha manifesta­
do que en estos días de vacaciones se 
estudiará una fórmula de arreglo y 
no habrá necesidad de que ¡presenten 
tantas enmiendas.

Un crédito para Guerra
La Comisión de presupuestos ha 

aprobado esta tarde por mayoría de 
votos un créditos de guerra de veinte 
millones.

Las minorías republicana y con­
servadora han formulado voto parti­
cular.
Montero Ríos no asiste al Senado

El señor Montero Río s no ha asis­
tido esta tarde á la sesión del Senado 
como se ereía por encontrarse bas­
tante fatigado.

LA ENFERMEDAD
DEL REY

Madrid 30 á las 24
Falsos rumores

En los centros oficiales nos han di­
cho que son falsos los remores que 
circulan acerca de la enfermedad de 
S. M. el Rey.

Se trata se nos ha dicho, de un sim­
ple catarro por el que ni siquiera guar­
da cama, habiendo almorzado con 
familia en la mesa.

El señor Canalejas en vista de que 
en los pasillos del Congreso se hacían 
circular bolas sobre la enfermedad del 
Rey, las ha desmentido.

El señor Barroso preguntó desde el 
Congreso á Palacio y le dijeron que 
el Monarca se hallaba bien, tratándo­
se solo de una pequeña afección nasal, 
como esta mañana.

SENADO
Madrid 30 á las 20

Elogios necrológícos,-La veda de la 
pesca del salmón

Abierta la sesión en la alta Cáma­
ra, los señores López Muñoz, Pidal y 
el Presidente pronunciaron frases de 
elogio dedicadas á la memoria del se­
nador señor Arzobispo de Burgos, re­
cientemente fallecido.

Adhiérense á tales manifestaciones 
los señores Azeárraga, Marqués de 
Casa-\'alencia y Arias Miranda, acor 
dándose que conste en acta el senti­
miento de la Cámara.

El ministro de Marina, señor Pidal, 
lee un proyecto fijando la veda de la 
pesca del salmón desde primero de 
Agosto a quince de Febrero, pudien- 
do adelantarse ó retrasarse la prime­
ra fecha, según las circunstancias.

Se entra en la orden del dia y se 
aprueba sin debate el proyecto de ley 
autorizando al Gobierno para subas­
tar la explotación del ferrocarril de 
Betanzos al Ferrol.

No habiendo más asuntos de que 
tratar se levantó la sesión.

CONGRESO
Madrid 30 á las 19‘30

En pro del ascenso del general Maro- 
to.--Los presupuestos de Ha­

cienda
Se ha abierto la sesión bajo la pre­

sidencia del Conde de Romanones.
Ocupan el banco azul los señores 

Canalejas y Barroso.
El señor Romeo ruega al señor Ba­

rroso que active el expediente para 
que las viudas y huérfanos de los mé­
dicos muertos en época de epidemia 
prestando servicio, cobren'pensiones.

Hace otro ruego encaminado á la 
solución del asunto de los ingenieros 
industriales.

El señor Lerroux protesta de la 
postergación del general Maroto que 
dice debió ser ascendido á general 
de división hace quince años.

Relata los méritos y servicios de 
dicho general.

Le contesta el general Luque y dice 
que es impertinente tratar estos asun­
tos en la Cámara, pues si no ha sido 
ascendido es sin duda porque los mi­
nistros que han pasado por el banco 
azul en quince años, no creyeron con­
veniente su ascenso.

El señor Lerroux dice que se 1c 
pesterga porque se le cree desafecto 
á las instituciones.

Lo niega el señor Luque y añade 
que le 'cree un perfectísimo monár­
quico.

El señor Montes Sierra solicita una 
rebaja en los derechos arancelarios 
sobre el carbón.

El señor Nanarro Reverter dice que 
en estos momentos seria peligroso.

Se entra en la orden del día y se 
aprueban los presupuestoa de Hacien­
da sin debate, en votación ordinaria.

Madrid 30 d las 24
Final del Congresos-Dictamen apro­

bado
Continúa la sesión del Congreso y 

se discute el dictamen de gastos, con­
tribuciones y rentas del Estado.

El señor Salillas formula un voto 
pidiendo mejoras para los mineros de 
Almadén.

El Ministro de Hacienda le contes­
ta que es imposible aumentar las ci­
fras de los gastos.

El señor Salillas retira el voto 
particular.

El señor Martin Sánchez pronuncia 
un discurso en favor del catastro.

Le contesta el Ministro de Hacien­
da.

Don Leopoldo Romeo pide que se 
acuñen monedas de siete céntimos.

Los republicanos 'piden varias vo­
taciones nominales, aprobándose el 
dictámen y se levanta la sesión.

MANIFESTACIONES
DE CANALEJAS

Madrid 30 á las 24
Buen humor,-Sobre las huelgas esco- 

lares*-La indisposición del Rey.-
Diálogo en broma con el 

señor Salillas
Cuanda el señor Canalejas salió del 

Congreso conversó con los periodis­
tas durante largo rato con visible 
buen humor.

De las huelgas escolares dijo que 
nada había digno de mensión, pues 
todos comprenden su deber.

Dijo que la huelga no es de solida­
ridad con los Ingenieros|industriales, 
pues estos tienen un pleita con los de­
más ingenieros y no hay razón para 
inclinarre-á favor de unos y en con­
tra de los otros.

Los perturbadores son pocos y uno 
á quien se atribuye la dirección del 
movimiento de rebeldía telegrafiando 
ordenes de huelga y escitando á la 
comisión de delitos, responderá de 
su conducta ante los tribunales.

Por otra parte, ha añadido, no es 
el mejor medio para pedir una solu­
ción, emplear amenazas."

Manifestó que la indisposición de 
S. M. el Rey no tiene ninguüá impor­
tancia.

La conversación tomó luego otro 
jiro particular y el Presidente con 
aire jovial hizo algunos chistes.

Mientras estaba hablando el señor 
Canalejas llegó el diputado republi­
cano señor Salillas y se entabló un 
chispeante diálogo acerca de las con­
sabidas conjuras.

El señor Canalejas decía que se 
aburrirá si desgraciadamente ¡llegara 
el dia en que. las tales conjuras se 
acabaran.

A lo que replicó el señor Salillas: 
Vd. se rie porque hasta ahora no han 
enfilado derecho hacia el poder.

Canalejas contestó: Para deferderlo 
tengo un rifle; se está muy bien en el 
poder.

Y añadió, dirigiéndose al señor Sa­
lillas: Crea Vd. que me han dado 
cuerda para rato, y para cuando se 
me acabe el mando, tengo la llave 
para dar más vueltas.

—Pues por lo qne se refiere á las 
conjuras, replicó el señor Salillas, hay 
algo más que conversaciones de puer­
ta á tierra.

—Poco más, contestó el Presiden­
te. Y conste que tengo un archivo 
muy curioso; hasta algunas cartas 
que nadie sabe que conozca; hablo de 

la separación de un diputado del par­
tido liberal.

Y no he contestado, añadió, á una 
carta que en este sentido recibí por­
que espero que, como debe ser, detrás 
de ella vendrá la renuncia del acta de 
diputado.

Al expresarse nsí el señor Canale­
jas referíase al diputado por Utrera.

En esto llegó el señor Navarro Re­
verter y todos siguieron bromeando.

El señor Salillas dijo que el Señor 
Canalejas tiene un espíritu demonia­
co y que él le ha visto el rabo.

El señor Canalejas por su parte 
asiente en tono humorístico añadía: 
El señor Salillas está encantado de 
mi. yo de sus discursos en no pasando 
de una hora. •

COTIZACIONES 
Interior contado . . . . , 84‘ 15 
Idterior fin de mes . , , , 84*20
Al próximo.......................84*40 
Amortizable 5 p § ........ ,. ..... . 101*80 
Amortizable nuevo ........ .. ..... , 94*25 
Banco de España ........,. ..... , 454*00 
Compañía Tabacalera ..... ...... . 289*00 
Francos. . .......................... 6*40 
Libras ............. 26*62
Exterior......................... ..... 90*10

NOTICIAS SUELTAS
Madrid 29 d las 24 

Los alumnos de la Universidad y los 
ingenieros Industriales

Muy temprano llegaron á la uni­
versidad varios grupos desestudiantes 
partidarios de secundar á sus compa­
ñeros los Ingenieros Industriales, pa­
ra impedir que entrasen á clase.

Las primeras clases que se intenta­
ron dar correspondían á los alumnos 
de la carrera de Derecho.

Entraron á la clase contados estu­
diantes obligándoles á salir sus com­
pañeros.

Ni las exhortaciones del Vice-Rec- 
tor ni de otros" profesoses bastaron 
para convencer á los alumnos des­
pués de conversar con los Ingenieros 
Industriales que les pidieron su soli­
daridad,

El Catedrático de Algebra reco­
mendó á sus alumnos que abandonaran 
el aula ante los alborotos que promo­
vían los díscolos.

La mayoría de los estudiantes de la 
Universidad son contrarios á la huel­
ga pero si partidarios de dirigir una 
instancia al Ministro pidiendo que se 
resuelva el pleito de los Ingenieros 
industriales.

La huelga de los metalúrgicos
Continúa la huelga de los obreros 

metalúrgicos.
Hoy un compacto grupo de huel­

guistas se colocó frente al taller de la 
calle de Guzman el Bueno para vigi­
lar á los esquirols que trabajan allí, 
siendo disueltos poco después.
Intento de coacción.-Huelguistas con­

tra la policía
Esta tarde al tratar de coaccionar 

los huelguistas cerrajeros ante la ce­
rrajería de la calle de Alonso Martí­
nez, acudió la policía y algunós guar­
dias de seguridad.

Los huelguistas huyeron persegui­
dos, pero al llegar al Velódromo ape­
drearon á los guardias,hiriéndo á uno 
de ellos.

Los guardias hicieron algunos dis­
paros al aire logrando detener á va­
rios.

Una denuncia
Don Fernando Weyler hijo del Ca­

pitán general don Valeriano ha de­
nunciado hoy al Juzgado al portero 
de su casa de la calle de Almagro nú­
mero 28 quien se ha fugado llevándo­
se el importe de unos alquileres, cuyo 
total asciende á 1.700 pesetas.

Noticia desmentida
Ha sido desmentida la noticia circu­

lada de que había dimitido el cargo el 
Jefe superior de Policía.

‘.Vista en el Supremo de Guerra
Ha empezado ante el Consejo Supe­

rior de Guerra y Marina la vista de

la causa Instruida sobre [la huelga fe­
rroviaria de Zaragoza.

Los defensores de los procesados 
son oficiales del Ejército.

Proposición desechada
En la Diputación provincial de Cas­

tellón de la Plana los demócratas pre­
sentaron una proposición pidiendo'ad- 
herirse al proyecto de Mancomunida­
des, siendo desechada la proposición 
por los votos de moretistas y republi­
canos.

Fuerzas repatriadas
Por noticias recibidas en Valencia 

se sabe que ^mañana embarcarán en 
Melilla á bordo de los vapores «A- Lá­
zaro» y *J. J. Sirter» las fuerzas del 
regimiento de Mallorca, llegando á 
Valencia pasado mañana de 2 á 3 de 
de la tarde.

Se prepara á los repatriados un en­
tusiasta recibimiento.

Madrid 30 d las 18
Indisposición de los Reyes

S. M. el Rey se encuentra acatarra­
do; y la Reina doña Victoria padece 
una afección gripal, encontrándose 
hoy mejorada.

García Prieto acatarrado
El señor García Prieto se encuen­

tra acatarrado y tiene el propósito de 
guardar cama.

Fué á acompañar á una de sus hi­
jas al Colegio y se creyó que había 
ido al domicilio de Montero Ríos.

La ^Gaceta,,
La Gaceta de hoy publica lo si­

guiente: -
Haciendo estensivos á los senten­

ciados por la jurisdicción de Guerra 
los beneficios del indulto del 17 de los 
corrientes.

Declarando sucias las procedencias 
del litoral del confin oriental de la 
India inglesa hasta-China, compren­
diendo Singapoore, Siam, Cambodja, 
Conchichina, Auau y Tangking.

Reunión de estudiantes
Dicen de Bilbao que en el Circo del 

Ensanche se ha celebrado una reu­
nión de estudiantes para protestar 
contra el ministro de Fomento, señor 
Villanueva, por su actitud en el plei­
to de los ingenieros industriales.

MENCHETA

NOTICIAS
DEL EXTRANJERO

Barcelona 30 á las 23
Gestionando un indulto

Méjico.—Algunos cónsules extran­
jeros han gestionado el indulto del 
cabecilla Feliz Díaz que como es sa­
bido, se levantó en armas en Vera- 
cruz.

Créese que las gestiones resulta­
rán inútiles.

Elecciones presidenciales
Nueva York .—En la próxima se­

mana tendrán lugar las elecciones 
para la designación de presidente de 
la república de los Estados Unidos.

LA GUERRA
EN LOS BALKANES

Barcelona 30 d las 22
Los turcos toman la ofensiva.-Extra- 

ñeza
Salónica.— Una nota oficial dice 

que los turcos han tomado la ofensiva 
en el Norte de Kirkilice.

La nota ha causado extrafieza pues 
el grueso del Ejército turco se halla 
á muchos kilómetros de Kirkilice.

Diez y seis mil bajas turcas
Belgrado.— Una nota oficial dice 

que las bajas turcas en la batalla de 
Kumanova ascendieron á diez y seis 
mil.

El Ejército turco que entró en ba­
talla constaba de ochenta mil hom­
bres.

Casi todos los artilleros murieron.
Doscientos fusilados

Berlín—El periódico Mor gen Post 
publica un telegrama de Constantino- 
pla en el que se da cuenta de haber

sido fusilados doscientos soldados que 
trataron de incendiar un depósito de 
municiones.
Aviadores franceses al servicio de 

Bulgaria.-Aviador alemán he 
rído

Salónica.—Los búlgaros se sirven 
de aeroplanos pilotados por aviadores 
franceses para reconocer el campo 
enemigo. .

Un aviador alemán al servicio del 
ejército turco, en uno de sus vuelos 
cayóse con su aeroplano fracturán­
dose un brazo.

Avance de los turcos
Salónica.— Noticias de carácter 

oficial dan cuenta de que continúa el 
avance del ejército turco.

¿Príncipe ejípcio fusilado?
Viena.— Circula aquí la noticia de 

que el príncipe ejipcio Aziz Pachá 
jefe de la caballería turca en la ac­
ción de Kirkilize, por haber sido cul­
pado de la derrota sufrida por los tur­
cos, ha sido sometido á un Consejo 
de guerra que le condenó á muerte, 
siendo en consecuencia fusilado.

Turcos refugiados en Austria
Viena.—\'arios destacamentos tur­

cos quedaron en el Norte de Novi-Ba­
zar estando cortada su comunicación 
con el grueso del Ejército, pues su 
mayor parte se retira hacia el Sur, 
refugiándose en territorio austriaco.

Las autoridades austríacas han re­
cogido las armas á los turcos que han 
penetrado en su territorio.

Felonía de los turcos
Cetignc.—Frente á Skutari las tro­

pas turcas izaron la bandera blanca y 
los montenegrinos confiados en ello se 
acercaron á Skutari y cuando estuvie 
ron cerca los turcos éstos dispararon 
contra ellos matando á 300.

Los montenegrinos repuestos de la 
^orpresa ametrallaron á los turcos 
matando á muchos.

Sigue el ataque á la ciudad con bra­
vura, pues los los montenegrinos 
están indignados de la felonía que con 
ellos han cometido los turcos.
Prefieren morir antes que rendirse

Belgrado. — Dicen de. Rumanovo 
que 200 amantas, que estaban refu­
giados en una casa situada en las in­
mediaciones de dicha población desde 
el combate del dia 27, han muerto 
todos antes que rendirse.

Ocupación de Rodosto
Londres.—El Dail^ News publica 

un telegrama en el que se dice que los 
búlgaros han ocupado á Rodosto, 
puerto del Mar de Marmara.

Esta noticia no se ha confirmado.
CORRESPONSAL

NOTICIAS
DE BARCELONA
Barcelona 30 d las 22

Actitud de los estudiantes
En la Universidad, á pesar de los 

esfuerzos de los agitadores, se han 
celebrado todas las clases escepto las 
de ingenieros.

En los claustros han ocurrido algu­
nas riñas que no han tenido impor­
tancia.

Los alumnos de la clase de Arqui­
tectura han acordado celebrar dos días 
de fiesta, como acto de simpatía á sus 
compañeros de la clase de ingeniería.

Conferencia de Salvatore Fariña
El Ateneo Enciclopédico Popular 

ha organizado para el domingo pró­
ximo una conferencia que dará el 
ilustre literato Salvatore Fariña acer­
ca de algún tema de interés social.

El insigne literato accediendo á los 
deseos de dicho Ateneo se ocupará do 
las «Miserias sociales».

Agresor que intenta suicidarse
A las nueve de esta mañana un in­

dividuo llamado Juan Bernat, de 44 
años, militar retirado, que vivía en la 
calle de S. Olegario número 16, en 
compañía de cierta camarera de café, 
llamada Pilar Mata, de 27 años de

D.M FRANCISCA ANA HORRACH Y ROSSEL LÚ
Falleció ayer A las doce y media

DESPUES DE RECIBIDOS LOS SANTOS SACRAMENTOS

------------ -------- ----------------- E. F*. O. --------------------------------------

Sus afligidos hijo Juañ Alorda Horrach, sus hijas, hijos po­
líticos Antonio Bosch, Pablo Servera, Miguel Cañdlas, Francis­
co Molina, hija política, nietos, sobrinos y demás familia, parti­
cipan á sus amigos y conocidos tan sensible pérdida y ruegan su 
asistencia al funeral que se celebrará hoy á las diez en la parro­
quial iglesia de San Miguel.

Casa mortuoria: Olmos, 148.

edad, ha agredido á esta disparándo­
le dos tiros de revólver é hiriéndola 
en el pecho.

El estado de la Mata, es grave.
El agresor después del atentado se 

ha disparado dos tiros en la cabeza, 
siendo su estado gravísimo.
Explosión de una caldera.-Un muerto 

y un herido grave
Esta tarde en una fábrica de vidrio 

de la calle de Andalucía, en la barria­
da de Sans, mientras se estaban ve­
rificando las pruebas de una nueva 
caldera de agua comprimida, ha esta­
llado esta matando al constructor En­
rique Reig de 44 años, hiriendo gra­
vemente en la cabeza, á su hijo José, 
de 14 años.
Consistorio de los Juegos Florales.- 

Nícolau y Mestres
Para el Consistorio de los Juegos 

Florales, presentábase una candidatu­
ra, señalando para la presidencia al 
maestro Nicolau, pero los izquierdis­
tas introduciendo allí la política, pre­
sentan otra candidatura, para la pre­
sidencia de Apeles Mestres.

Se asegura que la mayoría apoyará 
la candidatura del señor Nicolau.
Reunión de los estudíantes.-Acuerdan 

la huelga
Los estudiantes ingenieros, han ce­

lebrado una reunión en un terrado de 
la casa de Tallares, acordando decla­
rar oficial, la huelga que sostienen.

Acordaron también celebrar un 
meeting el lunes próximo y que la 
huelga se estienda á todas las Facul­
tades.
Los escolares apedrean la redacción 

de “La Vanguardia,,
Un compacto grupo de escolares, 

molestados por un suelto que publicó 
el periódico La Vanguardia, han 
acudido á la redacción, situada en la 
calle de Pelayo y han apedreado los 
cristales.
Weyler á Madrid.-Entrevistas con el 

Rector y con Sánchez Anido
El Capitán general de Cataluña, 

don Valeriano Weyler irá en breve á 
Madrid.

Se ha entrevistado con el Rector de 
la Universidad y con el Gobernador 
señor Sánchez Anido. Este le ha di­
cho que no podía tolerar por más tiem 
po los alborotos que diariamente co­
meten los estudiantes en las calles.
Dísención de sentencia [de muerte

El Capitán general señor Weyler 
ha disentido de la sentencia de muer­
te dictada en Consejo de Guerra con­
tra el concejal señor Font, complica­
do con los asuntos de la Semana trá­
gica.

BUXAREU

MALLORCA FUERA
DE MALLORCA

Madrid 30 d las 18 
El gobernador de Baleares condeco­

rado
La Gaceta de hoy publica una Real 

orden concediendo la gran cruz de 
Beneficencia al Gobernador civil Je
Baleares, señor Laserna.] 22^

No se invita particularmente

Madrid 30 d las 20
El abastecimiento de las aguas de 

Palma declarado de utilidad pú­
blica

En la sesión celebrada hoy en el 
Senado, ha sido aprobado el proyecto 
de ley declarado de utilidad pública 
el abastecimiento de aguas de Palma 
de Mallorca, asunto que había queda­
do sobre el tapete en el anterior pe­
ríodo parla mentario.

CORRESPONSAL

Sociedades y Corporaciones
Caja de Ahorros y Monte de Piedad 

de las Baleares
Asociación de Benejicencia

Hab éudcae picsentado la persona á cuyo 
faver aparecen registradas las subvencio­
nes de esta Asociación señaladas con ks 
números 674 y 675, en solicitud de que 
sean declaradas nulas dichas subven^o-xs 
y se le expida un nuevo resguardo de les 
mismas, las cuales manifiesta haber extra­
vado, se hace público por me'io de este 
aviso á fin de que cuartas persones se creen 
con derecho á formular a'Runa rec am^ck a 
lo verifique en estas c ficir as dentro del 
niazo de ocho dies, á contar desdo esta 
f.-cha.

Transcurrido dicho plazo, se anularán 
las rtferidas subvci ciores y seertregaiá 
al solicitante un nuevo resguardo de hi 
mismas. 3

Palma 31 de Octubre de 1912—El Vo­
cal de turoo, Miguel R sselló Alemañy.

ELIXIR CALLOL.—Dá fuerza y vigor.

La Ingluvina Gioí, es el medicamento 
iasustituible para la curación de todas leí 
'nfermeiadoa del catómago é int atinoa. 1 
■ .1 ■1111 mu................... ,11 ■ 1 1............................J

¡ Artrít'coe! Oíd la buena nueva; el reu­
ma, la gota, arenillas, mal de piedra, ciá­
tica, cólicos nefríticas, neuralgí»3, etc , se 
curan indefectiblemente con la «Piperazi- 
na Dr. Grau». Depósito emeral para la ia- 
•a de Mallorca, Centro Farmacéutico. ¡

| Morosis Anemia 
■, liliiMllilMTimn
ri Los individuos cloro-anémicos de 8 ambos sexos son terreno abonado 

para adq uirir las afecciones consun- 
ti vas, curándose después de tomar 

í algunos frascos del más potente de 
f los Tonicos-Reconstituyentes, 
J que es el

[ Sinamógeno
| SAIZ DE CARLOS, la decolora- । ción de los labios, encías y cara 
cesan, adquiriendo poco á poco el 
tinte rosado normal; el apetito 
renace, las fuerzas aumentan y rá­
pidamente se recobra la salud. En 
la mujer se normaliza la menstrua- 

I ción y desaparece la Leucorrea, 
! si la hay. .

Casi todos los NIÑOS de ambos 
sexos están anémicos, y necesitan 
un tónico poderoso, á la vez que 
inofensivo, para ayudar á su desar­
rollo, siendo el mejor por sus segu­
ros efectos, el Dinamógeno, que 
además cura el raquitismo y lin- 
fatismo.

Es útil para los viejos, debilita­
dos por la edad y faltos de energía 
y para el enflaquecimiento, pues 
activa la nutrición.

De venta en las principales farmacias 
del mundo y Serrano, 30, MADRID e

Be remite folleto á quien lo pide.M®™®- ..

LA ROQUETA
Fábrica de azulejos i Cerámica artística * Mosaicos hidráulicos * Piedra artificial

de Mosaicos hidráulicos, Piedra artificial y cementos Portlant 
----------------- DE ----------------------------- - 

F’EIDRO ^EGUÍ s. en c.
y de toda clase de material de construcción de

3Ljr jeK*=—
FABRICA EN SON ESFAÑOLET

BAKCELOINA

ORAN SURTIDO DE DIBUJOS SÓLIDOS Y MODERNOS

Único depósito en Palma

LUIS VILLALONGA, Calle Olmos núm. 150

DESPACHO: Palacio, 13 PALMA DE MALLORCA ITO COMPRAR SIK ANTES VISITAR ESTA CASA
HifrTrmnTirmTrTrrmimTrrTnnTinrtmTrrrmTrvrnpnnTrTmnYTWTrTrYTnn'mnrrrrrTrrrwTrnrfnTmYWTrTrTmnwrF^^

LIQUIDACIÓN VERDAD
QUINCALLERÍA "LA INDUSTRIAL"

Se participa que por haber cambiado de dueño en este Co­
mercio se liquidan las existencias que contaba la casa con gran­
des rebajas de precios.

GRAN BARATURA LA INDUSTRIAL

RAF'A EL FÁBRF3GAS
Quint, n.° 10 ❖ PALMA DE MALLORCA

Todo el que quiera retratos verdaderamente IMZIL- 
TERHBLES, precisamente tiene que ir d la antigua

FOTOQRñríñ TRUYOL
30 años de existencia lo certifican 

Unica en Mallorca para la clase brillante especial iríBLIERUBLE 
CASA r "VXT D «6. EXT 1082

NO SE HACEN RETRATOS ARTÍSTICOS

GALLETAS PARA PERROS - - -  IDE - - -

P. Bourgoin e
* y B. Maroto

4. eon E6pañ.olet-PALMA IDE MALLOBCA

Alimento sano, muy nutritivo, y barato, pues una galleta amenudo basta 
para la comida de un día para un perro.

En este pan hay el 50 p. °/o de carne, fosfato de cal y Harinas de primera 
calidad.

Se puede guardar de 3 á 4 años en un lugar seco.
----------------------- VARIOS PREMIOS EN VARIAS EXPOSICIONES -----------------------

DPPÓSITOS* ' Colmado La J^rovidenciii,
*" * l A»tjgua Ca0a Mul^t»C. Cererplw, (Piafo

Restaurant e

ANTES CAFÉ LÍRICO
EXCELENTE COCINA Y HABITACIONES ♦ ♦ SERVICIO ESMERADO 

I*I<ECIO« e c o n Omio o ís

JUAN PENSABENE
JPTtOFlMTARIO

Calle del CONQUISTADOR, (Frente al Jardín de la Glorieta

PALMA DE MALLORCA

=
:a
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FÁBRlGñ DE LWSpHOS

0
de

Vapor «Principessa Mafalda

Lloyd Italiano
COMPAÑÍA DE VAPORES

SERVICIO EXTRA-RAPIDO

Mediterránea

Consignatario en Palma: MIGUEL ORDINAS
Libertad, 17 (esquina Pelaires)

Y BOLSILLOS -■■­
DE ORO Y PLATA =
Casa -fundada en 1866 Z=

L POMAR 8HIJOS
Plaza del Ferro-Carril ”
Pa l ma  d e  Ma l l o r c a

nfmTrmrnwyrwivr^^ ESPAÑA

VISTA DE LA FÁBRICA EN CONSTRUCCIÓN
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=4 mVFÍx^í^ V DI RTFPÍFt 1=JOYERm Y PLOTERIÍ1
DE

de ANISADOS y LICORES 
-----  DE -----  

JUAN SUAU 
PASEO ENSANCHE

PÍDANSE SIEMPRE

ANIS PALOMA 
y

ESTOMACAL * * * * *
* * * * SANTA CRUX

Desconfiar de los anuncios; ensayar una 
sola vez este licor, es ser ga consumidor.

JUñ|M OUIVER

d  ||||c= ||D^a || (—ir -i||DQall i u j | |D0a| [ ][pOa]| [=1| p^a iLazulf^l c=31| c^a |

Un retrato artístico á domicilio, una vista de su 
casa ó su finca de recreo ó una ampliación hasta 
1 x 2 metros aunque el original sea muy malo.

¿La quiere Vd.?
Le complacerá el fotógrafo

— JOSE GOMEZ —
Galle Torre del Amor, 17 -PALMA DE MALLORCA
l'p^a || Ezzzn—11| p^all c t z ií ][^]
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ELEGANTE SURTIDO EN TODA CLASE DE JOYAS 
Casa especial para encargos y reformas-Talleres en el mismo local 

ORFEBRERÍA r e l ig io s a  
Objetos artísticos para certámenes 

SERVICIOS DE MESh Y CAPRICHOS PARA RECALOS 
27-Colón-27 PALMA DE MALLORCA 

||D<>a y oQa fl i=>Oa || ||

ALTAS NOVEDADES 
nacionales y extranjeras

10 @ PLAZA DE COLL O w

ü 
i • i i i i•
i

»

o
»

❖

❖

❖

❖

i*

LA ALFOMBRERA
46, BEBAB-D, 46

SOCIEDAD FUXDADA EX EL AXO 1880

GRAN FABRICACIÓN DE TODA GLASE DE ALFOMBRAS

VENTAS AL PORMAYOR Y MENOR

En su tienda “Baluarte del Principe,, se encontrará un 
variadísimo surtido desde las más económicas hasta las 
superiores de terciopelo. —PRECIOS DE FÁBRICA.

ALFOMBRITAS DE TODOS TAMAÑOS PARA PIÉ DE CAMA
Se cuenta con personal idóneo para la colocación

« 
* 
* 
❖ 
* 
»
* 
« 
* 
» 
❖ 
♦

♦ * ♦ ♦ * * » ♦ * * * * » # * « * # * * * 8

GRANDES ALMACENES 
de PAÑERÍA, LANERÍA, LENCERÍA y toda clase 

de tejidos de Seda Lana y Algodón de los 

Herederos de BUENA VENTURA FUSTER 

s a s t r e r ía  ú l t ima  n o v e d a d

Gran especialidad de la casa en Abrigos matafrios para 
Señora y Caballero en modelos última novedad.

TIPO-LITOGRAFIA — LIBRARIA
Objetos de Escritorio y dibujo, Encuadernaciones, Sellos de goma, Fotograbado, Estereotipia,
....... .. Papeles de embalaje de todas clases, Papeles bordados para cajones de higos =

X AMENGUAL Y MUNTANER ZH
Editores propietarios del periódico

LA XI.XILDAIX A
de la revista ilustrada Vida Isleña, del Dietario
Agenda de Bufete y del Calendario de Baleares. 

Corresponsales d¿ «La Ilustración Española y
UAmericana», La Moda Elegante, Blanco y Negro, 

A. B. C., del Diario de Barcelona y La Van­
guardia.

I I -♦* ** *♦> ** ♦ ♦♦ ♦ * 0 • ♦♦ ♦♦ ♦♦

Cadena, 2 y Conquistador, 30 PALMA DE MALLORCA

■ DE MISMO Club MALLORCA
=======2 F^LAÍZA SAIN FA EULALIA, 1O ■

exclusiva de los FORFAIT MAROTO-VIDAL para visitar Palma-Sóller-Deyá-Miramar
y regreso, comida inclusive

Precio del Forfait número 1
Por grupos de 5 á 13’50 pesetas por persona

» » » 4 » 15’00 »
17’50 »
22’50 »

»
»
»

~ »un solo individuo 40’00 » » »
“ Este forfait da derecho á los excursionistas á ir en primera clase en 
"tren, y en automóvil desde Sóller á Deyá, Miramar y regreso pudiendo 
!-á elección comer en el hotel LA MARINA, ó de fiambre en Miramar.

Precio del Forfait número 2
Por grupos de 5 á 10’50 pesetas por persona

» » > 4 > 11'50
» » » 3 » 13'00
» > » 2 » 16’00
» un solo individuo 25’00

»

Q Este forfait solamente da derecho á viajar en segunda clase en tren y 
en carruaje hasta Miramar. Por la consiguiente falta de tiempo la comida 

” será de fiambre en Miramar.
; Para dar mayores hie i lidades, el Club Mallorca tiene, constan tómente abierto un registro para aquellos excursionistas que 
: carezcan de familia ó de eoni pane ros.
‘ Para más detalles,

CLUB M ALLOELCA-Plaza Santa Eulalia, 1O
— = De ocho y media á una y de tres á siete tarde

Si está V. ya convencido de que le conviene 
comprar una máquina de escribir, lo que le 

interesa ahora es poner todo su miramiento en la 
elección de la clase ó marca de máquina.

Si para ello atiende V. solamente al decir de 
los catálogos ó de las personas a quien consulte, 
se verá V. pronto confundido; pues todas las mar­
cas le resultarán igualmente recomendables, es 
decir, que cualquiera de ellas parecerá la mejor 
entre todas. Y sin embargo, bien comprende us­
ted que en realidad no puede ser asi.

La manera más práctica de resolver la cues­
tión es sin duda un ensayo efectivo y prolongado 
de cada una de las marcas De estos ensayos se 
derivará una bien fundada comparación, que per­
mitirá á V. juzgar por sí mismo y hacer después 
una elección segura y satisfactoria.

Sírvase V. pedir, pues, un ensayo de la célebre 

DE ESCRIBIR OLÍVER N.° 6
AGENCIA EXCLUSIVA PARA BALEARES:

Constitución, 33 (Borne)-RALMA

1

1

1
*
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PANADERIA SANTA EULALIA
_ . DE

CAYETANO FORTEZA
fábrica de Bizcochos y Galletas de todas clases $ legítimo pan CATALAN y de VIENA

Especialidad en la rica Ensaimada Mallorquína
• ■ RecomGe isas en todas Ib s  Exposiciones

------------------------------------- —------------------ -- ------------------------------------------ ----------------
En breve apertura de su Nue va pábriea de Pan frente á las estaciones de los ferrocarriles construida en edificio 

propio con todos los adelantos modernos y á la altura de las más afamadas de la península y del extrangero.
Col le Pasadizo, 1-3-5

mrriTrrrnr'HTiH'iTrrrrri'lTywTrrTrrni'fHfD'fTi’Hnrrw vnwrnvT

Y LIMOSNEROS DE PLATA
Premiado con medalla de ORO en varias Exposiciones 

Confección esmerada # Precios ventajosos

Gran Fábrica de Bolsillos

Pablo Taronjí g Agalló «
- EXTENSA COLECCIÓN DE DIBUJOS =
LIMOS/NE'ROS para señora de todos tamaños

PALM/l DE MALLORCA

So

PERFUMERÍA 
= INGLESA

CAFÉ TOSTADO ues 
en

Gran surtido en TURRONES 
VINOS, licores de las mejores mareas 
= PARA HOCHt BÜÍÑA= 
FIAMBRES DE TOj j AS CLASES /- X —I 1 y—x

G U M B A U
Jaime II del 85 al 91 y Escursach del 16 al 28

o PALMA DE MALLORCA ©

ANTIGUA CASA LLOFRIU
de Ramos ñhñBERN

GÜIN TALLBB FOTOGBAFICO

------ — IMPORTACIÓN DIRECTA —"

100 gramos 0’70 céntimos

SUCURSAL DE BARCELONA 

MONTADO CON TODOS LOS ADELANTOS MODERNOS

---- -  NUEVO TIPO = 
ESPECIALIDAD DE LA CASAde RAFAEL GONZALEZ 

Cadena, 6 y Plaza do Santa Eulalia, 20 » । PALMA DE MALLORCA Recibido espléndido surtido de géneros para la presente estación

Especialidad en amp iac ones, reproducciones 
y retratos O A R13 ÓIN de todos colores 

SE RETRATA DE NOCHE

El aulomóvil ile aGero-vanadio

EQUH'AOOS

-7.500 L

5«

El ficómlfonsoXill 
es ct inc0r de los estomcKXilcs 

. pRilEfinWS Y TE COÑVF.rín:RAS

7.800 ptas. 
6 500 »5.700 ptas.

5.850 »
6 200 »

Landaulet 6 asientos (4 al interior).......................
Coche de Entrega........................................................
Coche de Entrega más una carrocería Tourmg-

Torpedo 4-5 asientos.............................................

MODELOS

Torpedo 2 asientos................................
Roadster 3 »..................................
Touring-Torpedo 4-5 asientos. . .

JUGUETES de grao novedad

Paraguas o Calzado de abrigo Objetos para regalo 
ARTÍCULOS DL VIAJE

Sección eclesiástica.—La casa niejor surtida la 
más barata, la mejor, extensísima csistencia en Imágenes 
de cartón-madera, semi-madera y talla, asi como tam­
bién en semi-mármol para la intemperie. Orfebrería 
francesa y plata Meneses.—'1 oda clase de telas asi con­
feccionadas como para confeccionar.

Postales Reclam l peseta la primera 
™ Las copias 0’50 pesetas

han Vendido en bpaña en:
1908 3 Ford.
1909 10 Ford.
1^10 31 Ford.
1911 127 Ford.

En 1912 se tenderán más de 200
| Ford. _ _ _ _ _ _ _ _

s
♦

¿Por qué este aumento? ¿Porque es barato? No; PORQUE ES BUENO
Porque los que lo compraron viajaron tan rápida y cómodamente como los que te­

nían automóviles de 15 á 20.000 pesetas, y consumieron la mitad de esencia, la cuarta, 
parte de grasas y la décima parte de neumáticos. Porque solo necesitaron recomposi­
ciones por accidentes ó desgaste de piezas luego de largo uso, y las piezas que necesita­
ron las tuvieron tan pronto como las pedían, y perfectamente intercambiables, sin pre­
vios ajustes, v, sobre todo, muy baratas. Porque siempre hay FORDS para entregar en 
el momento mismo en que los pide el comprador, sin tener que esperar algunos meses, 
como sucede con los demás coches. Porque su manejo es muy sencillo, porque pueden 
ir por los peores caminos mejor que los automóviles pesados. Porque el íORD es, en fin 
EL ÚNICO AUTOMOVIL LIGERO QUE PESA POCO Y BARATO QUE SEA BUENO

VALENCIA: “Garaje Auto-Centrab.

Salidas de Palma para Barcelona: miércoles y domingos a las diez noche (rápidos); \ ?
lunes, jueves y sábados a las seis y media tarde. < >

. . Palma para Valencia: martes á las cinco tarde (directo).
> • Palma para Ibiza-Alicante: viernes a las doce tarde.
* > Palma para Argel: jueves a las cinco tarde. / y
* » Palma para Ibiza miércoles a las nueve noche. )
> » Palma para Marsella: domingos a las nueve mañana. ) ?

. » Palma para Cabrera: lunes, miércoles y viernes a las siete mañana.

- Combinaciones con fletes á

Cabina de la radiografía
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iles en II 
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Fábrica de Muebles de lujo
-----------------------  DE----- -------------------

Garro g hlcibréss.ei?G.

como fino y dromíihco no 
hoy otro que le i

Fabricación de Muebles de Arte 
Exportación á España, Franda y R: públicas tnd-Americanas

fábrlca en palma: calle Fábrica, núm. 52 (Sania Catalina)

SucursalSetl Barcelona: calle Conde del Asalto, núms. 22 y 24

DESTILERÍA
DE

ANISADOS Y LICORES

Ptil’lJ.ClHlt.'
RONDA NORTE

Sindicato, H2E 11
Plaza Juanot Colom, 1

San Miguel, 152 —-

RONDA NORTE
“CAN MECA

. APA
■s U r;

Po
EU.-A

sy
— PALMA: Gavarrera, 4 y San /Nicolás, 1O.|__ ____________

ISLEÜA mar ít ima
VAF0R.ES: Rey Jaime I ♦ Rey Jaime II ♦ Miramar ♦ Bellve'- ♦ -

Servicio oficial de cotnutiicacionej marítimas rápidas y regulares ¿ . i > islas Bakates, península, Extranjero y Vi«Ver$a
Salidas-de Cabrera para Palma: lunes, miércoles y viernes a las dos tarde.

» . Barcelona para Palma: martes y viernes a las diez noche (rápidos); lu-

nes, miércoles y sábados a las seis y media tarde.
» » Valencia para Palma; jueves a las cuatro tarde (directo).
. » Alicante para Ibiza-Palma, domingos a las doce tarde.
» » Argel para Palma: viernes a las cuatro tarde. )
> . Ibiza para Palma: martes a las nueve noche. ) (

• » Marsella para Palma: miércoles a las ocho mañana.

Forfait» y conocimientos directos para Inglaterra, Francia, Alemania y

Vapores lujosamente amueblados, gran confort, restaurant de primer orden,

Domicilio social: PALMA DE MALLORCA

DE

Gaseosas, Aguas Carbónicas y Jarabes ¿L T -4
‘ CASA FUNDADA EN 1808

Unica que está dotada de todos Posee Esterilizador, Sistema

los aparatos mas modernos Cartaull, Electrozono, y filtros

é higiénicos que exige la ley de Carbón y Arena ja

Francisco Miret
CONCESIONARIO EXCLUSIVO PARA ESTA ISLA

de la. venta de Cerveza

Pilsen y Munich de la Rosa Blanca —
■ — y Bohemia Pilsen y Viena

de la Sociedad axxóixixxLa

DAMM DE BARCELONA .

<

g e., ♦ TTño ♦ Lulo ♦ Ciudad de Palma ♦ Fórmentela ♦ Cataluña

Vapor Rey Jaime I

Salidas do Ibiza para Barcelona: sábados á las cuatro tarde (directo).
.. . Valencia para Ibiza: viernes á las cinco tarde.
. . Ibiza para Valencia: jueves a las ocho noche.

. Barcelona para Ibiza: lunes a las cuatro tarde (directo).
. . Ibiza para la Sabina: lunes, miércoles y viernes a las nueve mi

i. • La Sabina para Ibiza: lunes, miércoles y viernes a las doce tarde.

Estados-Unidos "

telegrafía sin hilos

Sucursales en Barcelona y Alicante

A

klQUIBACIOM de todas las existencias | 
ie las Grandes Almacenes £a jndustrialj 

I Calles de Quint y Brossa O i|
Por Cambio de Razón Social, á primeros de Noviembre se abrirá una GRAN LIQUIDACIÓN

mente de Muebles, Tapicerías, Alfombras, Alfombras moquetta desde 3 ptas mt. Tapicerías, Cortina-^— 
| g«S SI","UEB -ES DE LUJ° '1 P"ECI°S mE,IOS‘,"LES

M.C.D. 2022
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AMÜ

LA MATERIAL

)S

Especialidad en artículos para labores y para la confección. Bordados, 
Cintas y Puntillas. Hilos, Sedas, Algodones, Estambres para me­
dias, Coser y Bordar.

ME
Corbatería uellos y Puños para Señora y Caballero. Paraguas

Sombrillas, Bastones y Abanicos. A < oisés y Artículos para su confección

J0SE e©RTES • eolón n." 62
TTFT

lis

lid 
jewBiP

Fábrica de Material para construcciones
MOVIDA Á VADOR

DE

RAFAEL JUAN
Teléfono 112 SAN MAGÍN - ARRABAL DE SANTA CATALINA 6)

Depósitos de cemento armado-Ladrillos y toda clase de Material Refractario

ESPECIALIDAD EN BOVEDILLAS TUBULARES,

Teja plana vulgarmente llamada Francesa, 
blanca, encarnada y barnizada en todos colores.

uestras enormes FÁBRICAS DE AUTOMOVILES 
en Toledo, Ohio, E. U. de A., construirán 40.000 autoinó- 

/iles en la estación que acaba de empezar. Esto fonnará épot a en 
a industria. Anunciamos un automóvil que por largo tiempo se 
:reyó que era imposible construir. Creemos que es el automóvil 
ie más bajo precio que se ha construido, por el valor recibido. 
Este automóvil se puede vender á un precio más bajo que cual­
quier automóvil americano ó europeo é impide toda competencia 
extranjera. Por tres años hemos construido los automóviles de 
je precio popular de mayor éxito en la industruia.

El OVERUAN O Modelo 69 T. para 1913 establece una nueva 
narca. Es un automóvil grande, magnifico, con un motor poderoso. 
Bstá equipado con más de í, 75 de valor del mejor equipo hecho 
ior las fábricas mas acreditadas de accesorios. Es lujoso en 
¡omodidad.

Construimos 25.000 automóviles en 1912 y pudimos haber 
endido dos veces este número. Construiremos en 1913 al coste 
nás bajo de construcción. Ningún fabricante en menor escala 
mede esperar competir con el precio de producción del OV6R- 

Modelo 69 T. Es la sensación, hoy día, de la industria 
imericana.

The Willys-Overland Company

MAS MODERNO á un precio NUNCA OIDO

El flatomóvil flmerieano

SOEICÍTrENSE AI

Algunos de los rasgos que no se pueden Encontrar en ningún otro autómoVil de este precio
Velocímetro Warner 
Slaprneto Bosh
Pnrabrhas de visión clara 
Capota de tela de pelo de ca­

mello y funda de la misma

Tanque Prestolite ó Genera- Control en el centro 
dor Acabado en niquel

Distancia entre los ejes 110 Motor 101 mm. x 115 mm. 
pulgs. Carruaje de Turismo para 5

Cojinetes Timken pasajeros

Léanse con cuidado estas especificaciones. Revísese la notable lista de equipo excelente. Compárese 
este automóvil con cualquier otro americano ó europeo de venta en Europa actualmente.

Motor—Cuatro cilindros, fundidos se­
paradamente: diámetro interior lOlmm. x 
115mm. de carrera.

Ig.iición—Batería y Magneto Bosch 
Modelo R. D.; dos orígenes de corriente.

Enfi-iauiiento—Enfriado por agua. 
Radiador celular de termosifón.

FrenoN—De contracción y expansión 
en las ruedas traseras; diámetro interior 
del tambor de freno 13 pulgs.; ancho de 
la zapata del freno 2 1/4 pulgs,; diámetro 
exterior del tambor de freno 13 3/8 pulgs.; 
ancho de la cinta del freno 2 1/4 pulgs.

Cojioete» de la rueda del frente. De 
rodillo.

Eje del frente—Forjado á martillo, 
espacio entre el eje y el suelo 10 1/2 pulgs.

Tea nNinisión Tipo selectivo; tres 
velocidades hacia adelante y una hacia 
atrás; cojinetes anulares.

Neumático»—32 x 3 1/2 Q. D. ó ta­
maño correspondiente en milímetros.

mo d e l  <sy rr.
Acabado—Todas los piezas brillantes 

son niqueladas con adornos negros.
Caja—Azul Overland: las ruedas grises
Lubriflcación Sistema deinmersión 

para los cojinetes del árbol cigüeñal y 
para los del árbol de distribución. Cilindro 
y engranajes de regulación se lubrifican 
con engrasador de alimentación de fuerza 
Kinwood.

Eje de distribución —De acero car­
burado forjado á martillo, tres cojinetes.

Eje cigüeñal—De acero carburado 
forjado á martillo, cinco cojinetes.

Eje trasero—Flotando tres cuartas 
partes; cojinetes, Hyatt; eje de acero Car- 
Íienter Sampson. Eje de la hélice, de acero 
aminado en frió. Eje de impulsión princi­

pal de acero Calumet.
Eqnipo—Velocímetro Warner; Magne­

to Bosh; parabrisas de visión clara; capota 
de tela de pelo de camello y funda; tanque

(También se construye en Automóvil de Camino para 2 pasajeros

Prestolite ó generador: cinco linternas en 
negro y niquel; hierros para llantas; barra 
para mantas; descanso para los pies, es­
tuche de herramientas y gato.

Biela —Acero carburado, forjado á 
martillo.

Eje de magneto—Forjado á martillo.
Varilla de la válvula—De acero de 

barrena Crescent.
Carburador—Modelo L. Shebler. 
t’ontrol en el centro.
Bastidor—Acero laminado en frío, en 

U. No. 9U. S.Ga. 1.156 altura del lado 
3 1/4 pulgs.; ancho de la tabla 1 1/4 pulgs.

Muelles—Los del frente semi-elípti- 
cos; longitud, 36 pulgs.; ancho 1 3/4 pulgs. 
Traseros, tres cuartos elípticos, longitud, 
42 pulgs. ancho 1 3/4 pulgs. Todos los 
muelles tienen 6 hojas, rodillos con guar­
nición de acero.
y Torpedo para 4 pasajeros)

MOMEN'TO DETALLES, ERUEBAS Y CATALOGOS A LOS REBRESE1VTANTES

n_o±a Baleares) IRozn-da USTox»!;©- le“bzt?a -A.. PALMA DE MALLORCA

Darder Hermanos
BM TALLE» DE GOUSTBDCClÓli Y BBPABACIÚN

^== OE T -7...... =

Bicicletas y Motocicletas Para vestir bien

ingentes exclusivos de las acreditadus bicicletas y 
motocicletas The /New Hudson y de las célebres 
bicicletas de carreras Aleyón, The Chase Cycle, 
The Conventry Worles.

1^5 MONJAS
Recomendamos nuestros géneros 

NEGROS y los ABRIGOS confeccionados

-...........  = DEPÓSITO ------- =

DE TODA CLASE DE ACCESORIOS Y NEUMÁTICOS
Sindicato, 139 Matadero, 48 y 36

.«EhEGTÍUCIDAD MÉDICA
, 1 V
------- APARATO ELECTRA para uso familiar. Sorprenden- 

s y rápidas curaciones realizadas en Palma.

Para referencias a! CENTRO NATURALISTA
ELAIRES, 23 y 25 PALMA IDE MALLORCA

A Eí™ I I =^^=3-1— -

ve ma

le.

.Fábrica de Guantes
Abaniquería, Peletería, Paraguas

Sombrillas y Objetos para regalo
-oE- -

) JOSÉ ROVIRA
Plaza de Antonio Maura, 15 y Brossa. 1

-s— PALMA DE MALLORCA —2.

GEMELOS jara TEATRO
== DE TODAS CLASES Y PRECIOS =

ANTIGUA C SA LASSALLE
31S. NICOLÁS-31

flumncENES
„ Ca «a María d’cs Cegó o

■ ------------------------------------------

Recibido Novedades de Señora y Caballero para la presente 
temporada.

Abrigos Señora confeccionados, dos caras, todo lana á 25 
pesetas.

cy la casa mejor surtida y que Vende más barato

Es el mejor estomacal aue se conoce

Esíflcialidad en el triple anís f l o r  DE MALLORCA 
Unico fabricante: Pedro J. Esbarranch, PALMA

Grandes Almacenes El Águila
PALMA = COLÓN, 39 PALMA

irea 
tina

SUCURSALES

Madrid, Barcelona, Alicante, Almería, Bilbao, Cádiz, 
= Cartagena, Gijón, Granada, Málaga, Santander, Sevilla, 

Valencia, Valladolid y Zaragoza

Últimos modelos de Gonfeceiones para SEÑORA y NINA
Nueva Sección de PELETEBI^

últimas novedades en Corbatas, Manguitos, Echarppes, Pelerinas, Abrigos, etc., en 
Pieles de loutre, Taupe, Vtson, Renard, Zibeline, Armiño, etc., etc., auténticas é imita­
ciones perfectas a precios reducidísimos.

Ropas Confeccionadas para CABALLERO u NIÑO 
‘ ' y •

■x: PRECIO FIJO ❖ 4- * VENTAS AL CONTADO

IDE

Telefonía y material eléctrico
Hquiler dfl películas y ventas de aparatos de la acreditada casa 

Pa THÉ FRÉRES y de las mejores marcas 
TELÓN PERLANTINO Reporta el 50 por 100 de economía 

------------ en la corriente eléctrica.

Nuevo aparato de proyección de pathé irires 
sistema inglés-1912 (sin cadenas y dispositivo auto­

mático contra el fuego. Funciona años sin mostrar 
el menor desastre.

pídanse gratuitamente prospectos y presupuestos á

Palacio 16 y Victoria 2 y 4. PALMA DE MALLORCA.—Teléfonos 13 y 81
□

Eleetrieidad Eh AGUILA
INSTALACIONES

ALUMBRADO POR ELECTRICIDAD Y GAS

ÚLTIMAS NOVEDADES 
/ ----- - EN —.  '

LAMPARAS Y OBJETOS DE ARTE
FARA REGALOS

SERVICIOS COMPLETOS

MESA Y COCINA
Brossa, 30 * PALMA DE MALLORCA

M.C.D. 2022



La Almudaina 31 de Octubre de 1912

GRAN PREMIO DE HONOR en todas las Exposiciones á que ha concurrido

ESPECIALIDAD EN BORDADOS Á MANO 
Equipos, Canastillas, Encajes, Lencería, Camisería, 

Corbatería, Géneros de punto

Gran IBanaíaetara de Ropa Blanca
rica y para la exportación

MANUEL BONÉT
PROVEEDOR DE LA REAI. CASA

^aiscBi
5 

y de
A 

de laRrrekria (astelkf
Banch ¡de S’oli * PALMA

FABRIGRCIOH Y REPARRG10HES DE GflJñS 
= PARA CAUDALES —----  

BÁSCUILAS * ROMANAS * BALANZAS 
Y eOGINAS ECONÓMICAS PARA COK Y LEÑA
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San Nicolás, 23, 25, 27-Verí, 2-Puigdorfila, I = PALMA DE MALLORCA PUERTAS DE ACERO ONDULADAS

TALLERES DE FUNDICION Banco de Préstamos y Descuentos
Construcción de Maquinaria y Calderería SUCURSAL DE PALMA DE MALLORCA

REPARACIONES d e t o d as  c l as es Domicilio social BARCELONA Sucursales: Igualad^, Lérida, Manresa, Palma y Vich

C^LVET, VMDELL y O.
(Sta. Catalina) Calle de Caro ® PALMA DE MALLORCA

-sgr- -¿ggí- -gPRECIO PRECIO
de este número ilustrado fl todos los que se suscriban á LaAlmudaina de este número ilustrado

bO durante el próximo mes de Noviembre se les
regalará este número extraordinario ilustrado. -

7

CENTIMOS CENTIMOS
gar,

^IPOLL HERI IMS

SASTRERÍA ESPECIAL PARA SEÑORA

Solí!

AUTOMÓVILES
'Rambla Santa Mónica, 15 y 17

ENRIQUE PUJO S. en G. PALMA DE MALLORCA :ot

Representantes exclusivos en Baleares de las renombradas marcas

Renault, Dietrich, Brasier é Hispano-Suiza
Taller de reparaciones Accesorios de todas clases ¡Gran novedad y baratura!

POSTALES ILUMINADAMontenegro, 5 al 7 PALMA DL MALLORCA
-

Relojería
EN

1 MADERASGuillermo c

Se han recibido los últimos modelos en
t

en la SOMBRERERÍA de

nc 
bi

po

po 
/><

JUAN ARHAU s. en c.
Plaza del Olivar (Antigua Casa Cetre) in­

ventas de maderas de todas clases en vigas, tablón 
enteros y aserrados procedentes de Suecia y de los Estad 
Unidos de América.

ck 

si?

:o: ;oi

Jaime II, 116—PALMA

(di :b) Paseo del Borne fdí :o¡

!< Algodones y Gasas en bombonas esterilizadas al antoclavc 
U Material aséptico para intervenciones quirúrgicas
♦ > Instrumentos y aparatos de inmediata aplicación curativa

Colón, 40 y 44 —Palma de Mallorca

SOCIEDAD EKT COMANDITA

T PLAZA DE ANTONIO MAURA M । _ y!< .

J MEDICAMENTOS DE PUREZA RECONOCIDA
V «I» Suero fisiológico 'Medicación hipodérmica Oxígeno puro »J* 

Medicamentos granulados Aguas minerales Nacionales y Extranjeras

mar 
segi 
tek' 
Mal 
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Unica casa montada con todos los adelantos conocidas hasta el día v4 Gran espec 
lidad en los llamados Rossis, (de la casa Napoleón), tanto en negro, como en color 
Ampliaciones, reproducciones, esmaltes, miniaturas y marcos de todos tamaños y i 
ses Postales Chanteder, 3 ptas. la primera, 1 pta. las copias Postales plat 
inalterable, 2 ptas. la primera, I pta. las copias Postales Símil Carbón, 1 pta. 
primera, 0'50 céntimos las copias Se hac n toda clase de trabajos fuera de la ca

Sindicato 2 álQ @1 Milagro 1 á 11

Pañería, Sastrería 
y Camisería x

Grandes surtidos se han recibido para

a OtoSo í JnVierao a

J I ' ' ................ -....... _WfWTwmroriTfwnwimiiwwmfmTrrnwrmn^

El Kanco de Préstamos y Descuentos abre cuentas corrientes con interés en moneda 
del país y extranjera. Admite letras para su cobro y descuento. Cede giros y cartas de crédito 
sobre todos los países.— Compra y ende valores entregando los títulos en el acto.— 
Admite órdenes de Bolsa para España y extranjero. Cambia monedas y billetes extranjeros. — 
Negocia toda clase de cupones. - Pignora títulos y abre créditos mediante garantía de valores. 
—Admite depósitos en metálico y valores.—Caja de Ahorros.

Horas de despacho de 9 a 13 y de 15 a 17

ALMACENES 
MONTANER

I i Farmacia de Rover •
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fábrica de Abonos y productos Oanicos
!• SUPERFOSFATOS SULFATO DE AMONIACO SULFATO DE COBRE ❖ 

SULFATO DE HIERRO •:* ÁCIDOS SULFÚRICOS ❖ NÍTRICO <• MURIATICO 

Sales potásicas y Nitrato de Sosa — INSECTICIDAS
--------- AI3OÍMOH especiales para todos los cultivos y adecuados á todos los terrenos -------

Caboratorío para el análisis completo de los terrenos y determinación de los mejores abonos

- f ABRACA KM 5TA. CATADMA-P^LMA =
— I______________________________________________ __________________________________________________ I—
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REAL FOTOGRAFIA DE E. GARGI/
Sucursal de la casa A. y E- F. dits Napoleón, de Barcelona

de 
fmi
mu 
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pu 
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Alemana ¡ p" COMERCIO
DE

Gran Surtido en ¡lebjes de Bobillo y Pared
Composturas á precios económicos

M.C.D. 2022


